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SOBRE liA ADinmiriSTRACIOIf 

I 

MARQUES DE LA PEZUELA 

ElV LA ISLA DB (lOBA, 

desde 3 de diciembre de 1S53 hasta si de seliembre de iSS4. 



CAUSAS QUE IMPULSARON SU NOMBRAMIENTO. 

Tal vez sea el marcpiés de la Pezuela de los pocos que 
han sido gobernadores de la Grande AntiUa sin haberlo 
pedido ni deseado. Estaba tnuy lejos de pensar en atra». 
vesar d Atlántico, cuando supo, con no poca soipresa, 
que la Gaceta oficial del 23 de setiembre de 1855, oou^ 
tenia el Real decreto por el que S. M. le nombraba go^ 
biernador y capitán general de la isla de Cuba, 

Algunos periódicos de aquella época hablaron de 
ciertos ofrecimientos que el noble Marqués había rehu- 
sado , y en varios círculos se tradujo el repentino noni^ 
bramiento por un ingenioso medp de alejarle de la 
corte, en la que se le suponía grande influencia. Otros 
esplicaban el. nombramiento por la necesidad de acallar 
ciertas quejas* del gobierno inglés , relativas al tráfico 
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de esclavos , para lo cual se juzgaba á propósito al sefior 
Pezuela , por lo rígido que ha sido siemfre en el cum» 
plimiejito de sus deberes. Sea de esto lo que hiere, ello es 
que el Gobierno dio al marqués de la Pezuela una prueba 
de lo mucho que esperaba de sus luces é integmlad^ con- 
^ flándolcj, adeinás de I^ Capitanía general, la Siqperiiiten- 
dencia y otros cargos que no habian tenido 3us antecesores . 

El marqués de la Pezuela, cuyo pundonor reconocen 
hasta sus enemigos polftícbs , no quiso pfitsar á las An- 
tillas sin conferenciar antes con los ministros acerca de 
algunos puntos importantes, porque deseaba que las me- 
didas que tomase fuesen aprobadas pof el Supremo Go- 
bierno , y no sabía si las miras del ministerio , respecto 
á la isla de Cuba, eran conformes á las suyas ^ estando 
dispuesto a renunciar los honrosos cargos que se le ha- 
bían conferido^ en caso oontrario<< 

Enk^' los varios puntos importantes que se tooared- 
en estas conferencias, figuró la represión de h trata. 
El gc^ierM ipglés habia pasado notas muy serias al 
nuestro, durante él mando del gexíenl Cañedo , y necen 
sitando los buques del crucero de Afirioa, caso de de-> 
clararse la ^erra de Oriente , exigia del gobierno es? 
pañol el cumplimiento de ks tratados , en térmiiH)s que 
revelaban b int^aeion^ de no dejarlos burlar por mas 
tiempo, fel latnisterío Sartorius habia ofrecido del mbáo 
mas solemne , que ng se omitiría medio para impedir la 
iniToduCcion de esclavos en la isla de Cuba , y el ge- 
neral Pezuela fué especialmente encargado de Uemar 
este nuevo compromiso. Diremos en obsequio de la ver- 
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dad, querer marqués de la Pezuela, sin figm*ar 6n(re 
los progresirtas , mirdba la esclavitud , pnofíainente á\^ 
eha , coa el horror que inspira á teda buen emüam, y 
que para Henar en esX» parte las miras j los deberes^ 
del Gkribí^oo, acaso no ten^a roas que segwii Jk)s impcil^ 
sos dé su noble y bummio. corazón. 

Fué pues á b. isla de^ Cuba resuelto a reprimir el in- 
fame XtéMoo de carne* buinana ; pero^ sio^ queni $iqui^a> 
fasase por su mcftite^ atacar la propiedad e?Ustente : aP 
contrario, creyó que un proceder leal y ^éngíco* en eist» 
parte, podna servir para^ecmsolidaf lot presente y augu- 
rar el porv€9iir de la Grande' Antttta , }( la esperiei^cia. 
demostró que ao se habia equivocado, pues* el. gobierno 
inglés desistió de dertas gestiones, ai tiieav que se pro»- 
euxaba el cumplimiento de Jbs tratados. El gen^^ál Pe- 
suela, sin dejar de ser cristiano y cafiáUero,' no*ba pro- 
fesado nunca, doctrinas abolicionistas , porque no se es- 
capan á su dará/ inldigencia los inoonvenientes de una 
oepentina emandpaciM, así sespectode loa amos como^ 
de los esclavos. Lo» metalizados negreros tuvieron isin 
embargo grajj empeño én persuadir lo' contrarío , y en 
pj^opalar vocea que tendían^ á con6iodir los sentimientos 
que alberga todo corazón noUfr, con. las ^eliposats mi- 
ne de los abdicienístas. 

No era posiUe que gústese á los empleados de Real! 
Hacienda el nombramiento de superintendente , que ha- 
l^a rocaidoen el marqués de lá Pezuela : á los unos por 
espíritu de cuerpo, á los otros porque previeron que no 
^rian continuar en los ¿gios, atendida la severidad de 
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principios del nuevo superintendente , y la eñoacia con 
que suele llenarlos cargos que se le confian. 

Tampoco tomaron á bien los marinos tener por jefe 
superior á uii general de otra arma, por muchas que fue« 
sen sus prendas, y acaso sentían perder el esc^unvismo 
con que hasta entonces habían procedido ( 1 ). 

Apenas se supo el nombramiento del general Pezuela^ 
se le hizo una guerra sorda en la misma corfie. El te* 
Diente general D. José de la Concha habia ofrecido vol- 
ver á la isla de Cuba (2), y para, lograrlo, convenia 
hacer una guerra de emboscadas á los generales que ob* 
tuviesen aquel' mando. *Asi es que El Diario Espafk}l 
que se consideraba subpeditado por los Condias , no 
osando atábar directamente al general Pezuela, empezó 
á difundir ideas contra algunos de los que debian aodiii- 
pañarle, al propio tiempo que se escribian á la Habana 
cartas para ir preparando los ánimos contra la autori- 
dad que debia regirlos. Llegó la villanía hasta el estre- 
mo de suponer que el conde San Luis tenía acordada 
con el gobierno inglés la abolición de la esclavitud, me^ 
diante algunos millones que pensaba aprbpiarse , y que 
el marqués de la Pezuela , por sm filantrópicos senti- 
mientos, era d instrumento elegido para realizar él plan. 

Con tales antecedentes, que desgraciadamente son 
muy positivos , es fácil comprender cómo estaban los 

( 1 ) El general Btistillos hizo dihiisíob de la Comandancia general del 
Apostadero de la Habana el mismo 4m que tomépoiesioa. dd nand* de 
la isla el general Pezuela » y al través de los encomios á este, se veia lo 
poco que habla gustado á los marinos la innoTaeion. 

(2) Diarw délas sesiones, pág. 2887. 
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ánhnos á la llegada del general Pezuela á la isla de Cu- 
ba (i). Sin embargo, si no fué reciUdo con entusiasmo 
ni festejos, tampoco se observó una notable frialdad. 
Sus finos modales, su agradable trato y su clara inteli- 
gencia le valieron pnmto las simpatías de los que le tra- 
taron en los primeros dias ; pero estos no fueron taiktos 
como hubiera sido de desear. 

Era QOstunÜH'e que los capitanes generales saliente y 
entrante dirigiesen una alocución al pueblo y otra al 
ejército ; pero él marqués de la Pezuela no lo hizo, sin 
duda porque no le gusta anticipar conceptos^ y menos 
ofrecer lo que no sabe que podrá cumplir. Siempre ca- 
balleroso, no quiso influir ei\ la suerte de nadie, ni llevar 
esa retahila de jefes y empleados con que han ido otros, 
y se limitó ¿ los puramente indispensables, los secreta- 
rios, los ayudantes de campo y el brigadier D. Ramón 
• 

Gontí. Por la misma razón no separó á nadie de su des- 
tino por sospechas anteriores, sino que quiso cercia- 
riu*se por si mismo de los que eran malos servidores 
de S. M. Esto hizo^que estuviese en observación en los 
primeros <fias de su mando , y que apenas tomase rae- 
diéa alguna* sin embargo que no descansaba un mo- 
mento para ponerse al corriente de la multitud de fae^ 
terogéneos negocios que debia dirigir. 

Lo primero de que se ocupó fué del anregk) de la 
Hacienda, Se deda que erad escandalosos los agios que 
se hat»an cometido en épocas anteriores, que el contra^ 

(1) Téngase presente que fué nombrado el 23 de setiembre y que to- 
' mé el mando el 9 de diéíerobre, lo que dio lu^ar á preparar loa énSma». • 
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baadq había enriquecido á, muchos comerciantes de mala 
fe, en perjuicio del Erario y de los de bu^iía. fe, y ¿ no 
pocios emples^kos» algunos de los cuales hadan alarde d^ 
sus robos, pues ga^Aaban púbKaamente el triple ilel suel- 
do que gozaban. Separó á todo^^ aquellos cuya <^pducta 
Bo dejaba dudar de su falta de probidad, y pusQ m su 
lugar á hombres que reunid 41a capaeidad» el di^seo de 
oarrespondOT á la cpufiam^ que $e les babia, diiq^999do. 
El estado «comparativo n^n^. 1.'' es el mejor Qompror 
bante de lo aceri;ado que anduvo en esta parte . ! 

AI arregjk> de la Real Hacienda siguió id] d^ los; Em^T 
eipados. Los ftbui^ Qomelido^ habían llan^adp la tí^ 
úúa del golH^no inglés, y era pií^isp ua pronta y efi* 
caz remedio para evitar conflictos. Nuestro amor patrio 
se resiste á entrar en detalles que por otra parifC indig;* 
narian á nuestros lectoras ; pero es preciso decir alga, 
para que se comprenda euá|i patrióticos y humapita-^ 
ríos eran los sentimientos que guiaban al general Pe- 
;iuela. Una^iart^ de los emancipadas-» ignorabjain ^iíq^ 
w> fuesen esclavos, y se les trataba oomo tiJes por mu- 
chos patronos. Su número no llegaba á la jopátad de los^ 
que habían sido aprehendidos , y no pasábaA. de cua- 
reata: los. que. afiarecian na(3Ídos de las emaiacip^kdsvs^ 
en. el espacio de. veinte aíH^s, cuandp era natural <9M^ 
asceindiése» á muQbos centenares; PubUoó^ la ^ide- 
oanza núm. % y se dictaron medidas muy Sí^ias para la^ 
presentación de los emancipados , y sin embargo de la 
falta de datos acerca del número, época de la entrega,, 
nombres de los patronos y lugar de su donncilio , se lo<r • 
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giró que se presentasen 2,090, y formar en pocos me- 
se$ un fondo de 79,772 pesos 5 rs., s^un consta de la 
certificación nüm. 3. En la Gaceta de la Habana de 27 de 
j^lio de 1855 (nñm. 4), aparece que una gran parte de 
esta cantidad fué invertida en cosas ajenas de lo {H^eve- 
nido en el artículo i9 de la ordenanza (1), lo que po* 
drá dar lugar i justos reclamos. Ademis se estendieron 
contratas por duplicado, conforme kl modelo de dicha 
ordenanza, y se tomaron todas las mecadas que dictaba 
ia prudencia para evitar plagios en lo sucesivo, y para 
que los patronos no se t(»nasen mas facultades que las 
concedidas por la ordenanza y la razón. Estas medidas, 
por justas y necesarias que ñaesen, disgustaron á mu- 
chos de k)s que poi^ian emancipados, loe que ayudaron 
luego & difundir ideas que tendían á persuadir que el 
general Pezuela era abolicionista. 

En la circular de 23 de diciembre de 1853, babia 
«re^rdado para su observancia las leyes que amparim 
el dominio pilvado de las fincas rurales t ; de lo ^ue de- 
dujeron los negreros que toleraría la trata ; que no inda- 
garía el paradero de los bozales que se introdujesen en 
la isla ; que una vez en las fincas, estarían á cubierto 
de toda investigación , porque lo contrario era , según 
ellos, atacar la propiedad que se ofrecía respetar « Se es- 
peraban varias espedieiones de África, armadas durante 
el mando del general Cañedo ; los armadores interpreta- 



(t) Bl articulo 19 de la ordenanza que había sido aprobada por S. Bl., 
establecía que estos fondos debían íñverlirse en obsequio de los emanci- 
pados. ' 
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ron>deI modo indicado una frase común, porque sue- 
len interpretarlo todo, hasta las leyes, á favor de sus in- 
tereses y de sus deseos. Luego tocaron que se habian 
equivocado completamente ; pero ya no era posible dar 
contra-órdenes, y las espediciones negreras, que no fue- 
sen apresadas por los cruceros ingleses, que entonces 
eran insignificantes á causa de la guerra de Oriente, 
debkn llegar á la isla. Se sondearon jjis personas mas 
relacionadas con el capitán general, y se tocó que era 
imposible todo arreglo, y que no debia esperarse nin- 
guna consideración. Era pues preciso desacreditar ala 
autoridad que contrariaba sus torpes circulaciones, y 
el mejor medio de buscar {M'osélitos era atribuirla el 
proyecto de abolición de la esclavitud existente. Con es- 
ta maligna suposición, p(»r absurda que fuese, se logró 
alarmar á algunos propietarios que luego tomaron á 
n¡ial el empadronamientQ dispuesto por el Real decreto 
de 22 de marzo. 

Para corroborar el supuesta plan de abolición , se 
aprovecharon los negreros de algunas frases del bando 
publicado en 3 de mayo, y abultaron algunos abusos 
cometidos por los encargados de cumplimentar las órde- 
nes del Gobierno* No solo se apresaron sin consideración 
alguna los negros que trataban de introducirse ó se ha- 
bian introducido, sino que se prendieron á los armado- 
res ó dueños de las espediciones, que siendo personas 
notables por su riqueza, y algunas por la posición so- 
cial que esta les habia proporcionado, se creian fuera 
de la ley. Esfuerza confesar que hubo algunos peque- 
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ños abusos en el modo ; pero ni estos podian atribuirse á 
la primera autoridad , ni acaso dejaba de escusarlos el 
empeño general en disfrazstr los hechos y ocultar la ver- 
dad. En los delitos en que puede prodigarse el oro pa- 
ra enervar la acción de la justicia, las medidas comu- 
nes suelen estrellarse en la falta de probidad de los que 
deben esclarecer los hechos. El caso es que la autoridad 
no prendió á nadie que no tuviese parte en la introduc- 
ción de bozales, sin que hiciese registrar una sola finca 
en que el resultado no justificase la medida. Mas todos 
los pasos se traducian por indicios de abolicionismo, por- 
que asi convenia á los degradados traficantes, y á los que 
se aprovechan de tan infame tráfico. 

Propaláronse voces falsas , supusiéronse hechos , fra- 
guáronse calumnias para persuadir que el marqués 
de la Pezuela caminaba con pasos agigantados á la 
emancipación de los esclavos. Ya se decia que apa- 
drinaba y cMa alas á todos los siervos que se le pre- 
sentaban en queja, ya se suponia que. iba á disponer 
que los negros pudiesen casarse con blancas , ya que iba 
á dar armas á todos los negros libres, para que pudie- 
sen secundar la abolición de la esclavitud en que yacian 
sus hermanos. Aunque las personas sensatas no daban 
crédito á tamaños absurdos,* y aunque nada temian los 
mismos que las. propalaban, sin embargo sucedia lo que 
habia dicho Maquiavelo , c la vil calumnia surtia sus 
efectos, en las almas candidas y de pocos alcances» . 

Como el general Pezuela era tan conocido por sus 
cristianos sentimientos, como por su honradez y caballe- 
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rosidad , en la imposibilidad de atacarlo por los medios 
comunes , fué preciso discurrir uno que no estuviese en 
oposición con aquellos antecedentes , y ninguno mas á 
propósito que el sugerido por el interés de los que querían 
derrocarle: se le supuso inclinado á la abolidon de la 
esclavitud y dispuesto á llevar á cabo el plan que se 
atribuyó al Gobierno. Semejante calumnia debia encon- 
trar eco en muchos corazones , en unos por temor , en 
otros por simpatia. Y la caliñco de calumnia, no porque 
crea que el general Pezuela dejase de mirar con horror 
el tráfico de esclavos , sino porque nunca entaró en sus 
miras atacar lo existente , y sí impedir abusos para lo 
sucesivo, según se lo habia prevenido su Reina, y según 
lo reclamaba el honor nacional , la religión , la moral, 
la conveniencia pública y el porvenir de la isla. 

He querido hacer una reseña general de lo que pasó, 
para que se conozca el verdadero y acaso único motivo 
de cuanto se ha dicho y escrito contra la administra- 
cion del marqués de Pezuela en la isla de Cuba , y pa- 
so ¿ ocuparme de cada particular por separado. 

EMANCIPADOS . 

Gomo escribo para la historia y p»ra todos los pue- 
blos , no será por demás esfrficar qué se entiende por 
emancipados en la Grande Antilla. No son como pudie- 
ra hacerlo creer la palabra , los manu-misos , los que 
han adquirido la libertad por los medios que estableció 
el d^echo romano , sino los negros apresados al traerlos 
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de África ó ¿ su llegada á la isla ; de suerte que nunQ^ 
han tenido amo , si bien como tal hubiéralos vendido el 
dueño de la espedicion , á no haber sido apresados. Los 
llamados emancipados en la isla de Cuba , hubieran si- 
do ingenuos en Roma , y no libertinos^ porque jamás han 
yacido en justa esclavitud , para usar el Iraguaje foren- 
se de los romanos , y de nuestras Partidas. 

El gobierno supremo no habia creido conveniente al 
porvenir de las Antillas, ni aun útil á los mismos negros 
apresados, dejarlos en completa libertad de vagar por 
los campos y ciudades , ni tampoco restituirlos á las sel- 
vas de que habian salido ó al poder de los reyezuelos que 
los habian vendido. Con miras paternales y religiosas 
los habia constituido en una especie de tutela por espa- 
cio de cinco años (1), durante los cuales estaban i car- 
go de un patrono que tenia la obligación de instruirles 
en los principios de la religicm católica y de la moral, de 
hacerlos cristianos, de alimentarlos, vestirlos y cuidar- 
los en sus enfermedades , y de enseñarles un oficio con 
el que pudi^an después procurarse un honrado susten- 
to. El bozal, abandonado á sí mismo, hubiera estado 
espuesto á perecer de hambre, á cometer crímenes, 
y hubiera continuado en la crasa ignorancia con que 
saliera de los bosques africanos. Las filantrópicas mifas 
de nuestros monarcas , habian merecido la aprobación 
del gobierno inglés , que se quejaba agriamente de que 



(1) Los niños y las hembras qa« tenían algún hijo inútil para el tra- 
bajo , se daban por siete años. 
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se hubiesen olvidado, .cuando le cupo la desgracia al mar- 
qués de la Pezuela de ir á regir y gobernar la mas im- 
portante de nuestras provincias (1) , con especial encar- 
go de cortar los abusos , para que cesasen las serias re- 
clamaciones de la Gran Bretaña. 

Los que no han estado en la isla de Cuba desearán 
saber en qué consistían los abusos , y yo me limitaré á 
indicar los principales , en obsequio del laconismo , de 
los patronos y del Gobierno. 

Por de pronto, al entregar los emancipados á los pa- 
tronos, se exigia á estos una retribución pecuniaria que 
variaba según las circunstancias, ya que no fuesen con- 
cedidos, en recompensa de didees favores. De ahí es que 
los patronos en general, no veian en el emancipado al 
educando que se les habia confiado , sino á un ser des- 
tinado á trabajar en provecho de ellos, y procuraban sa- 
car todo el jugo que podian de una cosa que debian de- 
volver al cabo de cinco años , cuando no discurriesen 
los medios para que no tuviese efecto la devolución. El 
triste estado de abyección en que se hallaban varios 
de los emancipados que se presentaron á consecuencia 
de las órdenes del general Pezuela , es una prueba ine- 
quívoca de lo muy olvidadas que tenian algunos patro- 
nos las obligaciones que estaban estipuladas en la con- 
trata, ya que no escritas en su corazón. Como sindico 

( 1 ) Acaso se creerá exagerado y hay razón para ello, al ver la frialdad 
con que se miran por las Cortes y el Gobierno las cosas de Gut>a; pero 
no pensarán ast los que sepan que aquella isla es el alma de nuestro co- 
mercio , y de nuestra agricultura ; que Cataluña debe k la isla de Cuba 
muchos de sus adelantos, etc. 
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del Ayuntamiento de la Habana y vocal por consiguien- 
te de la Junta Protectora de emancipados , tuve el dolor 
de tocar que los habia que después de muchos años de 
residencia en la isla, eran tan ignorantes en Religión co- 
mo el dia que salieron de las selvas , sin saber espresar 
las ideas mas comunes en la lengua del país. Esto me 
hizo sospechar que no habían sido bautizados , ó que lo 
habian sido sin los requisitos que previenen los cánones 
y que debió exigir el cura párroco. 

Otro de los^abusos no raros era continuar el emanci- 
pado, que algunas veces se creia esclavo, en poder del 

patrono mucho mas tiempo del prefijado. Otro, mas in- 
fame todavía , era el pasar como esclavo de mano en 

mano, á lo que daba lugar la costumbre de no estenderse 
escritura de venta para la adquisición de bozales recien- 
temente introducidos. Los importadores de sacos de car- 
bón , como suelen llamarse los negros recien llegados de 
África, al venderlos, se limitan á dar al comprador un 
recibo que no detalla ni esplica claramente los objetos 
vendidos , y como los .emancipados no entendian lo que 
les pasaba al entregarlos al patrono , este los suponia 
comprendidos en el recibo de bozales que habia compra- 
do, recibo que rara vez se exhibe al verificarse la segunda 
venta , sobre todo si el vendedor es persona de alguna 
responsabilidad. Arroja una prueba incontestable de los 
muchos plagios que se habian cometido, el estado com- 
parativo de los negros aprehendidos y de los [H*e8enta- 
dos cómo emancipados. 
No era raro tampoco el abuso de suponerlos muertos. 
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Cuando fallecía algún enclavo en las fincas del patrono, 
se le cambiaba el nombre , si era preciso, al dar parte al 
cura y al capitán del partido , y luego aparecia enterrado 
el emancipado, que realmente ocupaba en la finca el lu- 
gar del muerto. , 

Los nacidos de emancipadas eran libres , porque ex- 
tra nuptias partus sequiturventrem, y es preciso suponer 
ó que la inmensa mayoría de ellas eran estériles , ó que 
se habian cometido muchos plagios , al ver el corto nú- 
mero de hijos que se presentaron. 

Y no se crea que en mis cálculos, fundados en datos 
positivos , he dejado de tener en cuenta la mortandad 
que es consiguiente en los negros recien llegados de 
Afipica. Calculando sobre un 50 p. 100, todavía entris- 
tecen los resultados á todo el que no tenga el corazón 
encallecido por el hábito de ver y tocar los indicados 
crímenes, que he calificado de abusos, por seguir la cos- 
tumbre. * 

¿Debia pues el honrado marqués de la Pezuela, cer^ 
rar los ojos para no verlos, ya que cerrase los oídos á los 
mandatos de su Reina? ¿Podía el caballero cristiano, 
debía el subdito leal dejar de reprimir con mano fuerte 
tan inhumanos como antipolíticos abusos? Ni debia, 
nipodia. No debia, porque ninguna autoridad proba debe 
consentir en el territorio de su mando la continua- 
ción de abusos, por inveterados que estón, y por 
mas que con la represión se afecten intereses particula- 
res. Todo abuso supone alguna utilidad en el (\ue lo 
cdmete, como supone también infracción de la ley. En 
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la materia que nos ocupa, no solo se infringian las leyes 
civiles y los tratados , sino también la ley natural y la 
Divina , comprometiendo altamente el honor nacional . 
No podía , porque no estaba en sus facultades obrar en 
sentido contrario á las instrucciones que habia reci- 
bido del Gobierno de S. M. Mas supongamos por un 
momento que el noble Marqués , insensible á los ayes 
de la humanidad, sordo á la voz de la religión, rebelde 
á los mandatos de su Reina, hubiese querido dejar las 
cosas como estaban ; ¿lo hubiera logrado? No por cierto. 
, El gobierno inglés tenia puestos los ojos en él , á pesar 
de la confianza que le inspiraban sus honrosos antece- 
dentes, y con la mas leve condescendencia hubiera oca- 
sionado, ya que no un rompimiento de funestísimas con- 
« secuencias , especialmente para nuestras Antillas , notas 
tales , que le hubieran obligado al cumplimiento de los 
tratados , y que hubieran sido la primera mancha de su 
honrosa carrera. 

Y ¿cuáles fueron 4as consecuencias de su cristiano y 
leal proceder? No queremos ofender su modestia copian- 
do la comunicación que con este motivo pasó el Gobier- 
no de San James al de Madrid. En ella se hacia justicia 
al caballero, al subdito y á la autoridad española ; y en 
vez de amenazas terribles para el porvenir de la isla de 
Cuba, se leian frases que equivalian á una garantía. 
(Véase el documento núm. 5.) 
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MEDIDAS TOMADAS POR EL GENERAL PEZUELA PARA LA 

SUPRESIÓN DE LA TRATA. 



A consecuencia de lo que se habia dicho en la Cá- 
mara de los Comunes de Inglaterra , de lo que habían 
declamado los periódicos de Londres , y de las amenaza- 
doras notas que se habian pasado á nuestro Gobierno, se 
comunicaron órdenes muy severas al general D. Valen- 
tin Cañedo que gobernaba la isla , para que procurase 
impedir sin consideración ni miramiento de ninguna espe- 
cie el tráfico de esclavos ; y á consecuencia de las ob- 
servaciones de dicho señor , indicando que entorpecia la 
acción del Gobierno la equivocada interja-etacion qiíe se 
daba al artículo 9 de la ley de 2 de marzo de 1845, se 
espidió la Real orden de 3 de mayo de 1853, (docu- 
mento núm. 6), que esplicando el citado artículo, fa- 
cultaba al gobernador para perseguir y aprehender á los 
bozales fraudulentamente introducidos , aunque fue- 
se preciso penetrar en las fincas. Todo esto ocurría du- 
rante el mando del general Cañedo. Con fecha posterior, 
oido el Consejo de Ultramar , que fué estinguido en se- 
tiembre de 1853, y de conformidad con el de ministros, 
se espidieron los Reales decretos de 21 y 22 de marzo 
de 1854, que fueron publicados en la Gaceta de la Ha- 
bana de 8 de mayo del propio año. (V. el núm. 7 y 8.) 
Es de presumirse que el marqués de la Pezuela tenia 
por lo menos noticia de estas soberanas disposiciones, 
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cuando hizo publicar el bando de 3 de mayo, que se in- 
sertó en la Gaceta del 4 ; y si suponemos que no la tenia 
cuarenta y cinco dias después de espedidas y cuatro ó 
cinco antes de la publicación del bando, será necesario 

* 

admirar su previsión y concederle el don de anticiparse á 
los deseos de S. M. El bando estaba concebido en los tér- 
minos que puede verse en el documento n."" 9. Escusado 
es decir que semejante bando disgustó en estremo á los 
negreros, no tanto por la dureza con que se les trataba en 
la segunda parte del preámbulo , cuanto porque cerraba 
completamente las puertas á su torpe especulación. Sin 
fijarse en las garantías que se daban en los primeros 
párrafos , sin querer advertir que propiamente contenia 
una concesión, puesto que se fijaba para su observancia 
el 1 .'' de agosto, lo comentaron á su gusto, y aprovechan- 
do algunas frases del preámbulo, lo tradujeron por 
manifiestas tendencias á la abolición de la esclavitud. 
Con la franqueza que me es propia y que reclama la 
historia , diré : que á deber redactar el bando , hubiera 
omitido ó variado dos ó tres frases que brindaron campo á 
la mala fe, y secundaron las intenciones de los negreros ; 
pero el general Pezuela creyó que era preciso un len- 
guaje franco y enérgico para intimidarlos y retraerlos de 
un delito al que , el hábito de cometerlo impunemente 
habia dado el carácter de especulación , incitando á su 
perpetración los pingües resultados. Cuando la opiniotí 
pública está viciada hasta el estremo de dispensar con- 
sideraciones á los perpetradores de ciertos delitos , es in- 
dudablemente precisa una mano fuerte para reprimirlos. 
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Nada mas común en la isla de Cuba que sostener, 
con un tono de aparente convicción, que los esclavos de 
aquel país son mas felices que nuestros criados y cam- 
pesinos, y sin embargo se hicieron grandes aspavientos 
porque la primera autoridad habia dicho en el preámbu- 
lo del bando , que ya era tiempo de que esto fuese una 
verdad. ¡ Tan inconsecuentes somos cuando nos ciegan 
las pasiones ! 

La medida era tan justa como necesaria , atendidas 
las exigencias de la Gran Bretaña y el espíritu del siglo ; 
pero los codiciosos negreros fingieron no ver en ella 
mas que un ataque ala propiedad" existente, cuando en 
realidad tendia á consolidarla. «¿Qué les importaba, co- 
mo dijo muy bien el general Pezuela, la fe, la ley, el ho- 
nop de su Gobierno?» ¿Qué les importaban los tratados, la 
humanidad, y el porvenir de la isla? Los concurrentes 
al mercado infame de África , solo escuchan la yoz de 
Ja sórdida codicia ; de otra suerte, advertirían que es el 
sepulcro de todo sentimiento noble , y dejarían un trá- 
fico que nunca hubieran emprendido á ser patriotas, ya 
que no cristianos. Los que ya separados del tráfico, le 
debian sus riquezas y honores , vieron en el bando una 
terrible Censura de su pasada conducta , el desprestigio 
presente y la execración futura , y los negreros del dia 
comprendieron que se les cerraba el camino de la anhe- 
lada opulencia. Los hacendados, por otra parte, necesita- 
ban brazos , y algunos estaban persuadidos que los ga- 
llegos , los isleños , los chinos y los yucatecos no podian 
sui)lir á los africanos , y el registro civil que se dispuso 
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« 

luego, les disgusto en gran manera , no solo por las tra- 
bas y gastos que suponía , sino porque se flguraban que 
podría dar margen á otras medidas mas trascendenta- 
les. Se unieron pues á los negreros para desacreditar á 
la autoridad que tales cosas disponia , sin querer adver- 
tir siquiera que emanaban del Supremo Gobierno, y de 
una época anterior al mando del marqués de la Pezue- 
la (1) ; se cerraban los ojos para no ver estas verdades, 
no se Ajaba la atención en las altas miras de Estado, 
y se atribuían maliciosamente á planes de abolición dd 
Gobernador, lo que solo eran actos de previsión y rigu- 
rosa justicia del Supremo Gobierno. 

No tardaron sin embargo en conocer su impremedi- 
tación mucho» de los que secundaron las rastrerías de 
los negreros , y no permita Dios que tengan que llorarla 
algún dia. 

Algunos de mejor cabeza que corazón, mas inteli- 
gentes que honrados, propalaron que el nuevo virey, 
no tenia fa-cultades para derogar una ley publicada en 
las Coites constituyentes de 1845, y que el bando estaba 
en abierta pugna con el artículo 9 de la ley de 2 de 
marzo ^e aquel año ; que por dicho artículo, se prohibía 
inteticionalmente que se molestase á los dueños de fincas 
so pretesto de averiguar la procedencia de sus esclavos, 
con el linde facilitar la introducción. Esto es suponer ma- 
la fe no solo en los que redactaron la ley, sino también 

( 1) Téngase presente que en la Real orden de 21 de setiembre, se dice . 
«oído el Consejo de ultramar», que fué estinguldo antes del nombramien- 
to del general Pezuela. 
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en los representantes de la Naeion que la aprobaron. No 
molestar á los dueños de esclavos so pretesto de averi- 
guar su procedencia , no es prohibir que se averigüe si 
se han introducido bozales en las ñncas ; y si se en- 
cuentran en ellas , como sucedió en cuantos casos ocur- 
rieron , no impulsó la averiguación un pretesto , sino 
una verdad, un hecho positivo. El bando, pues, no de- 
rogaba la ley ) sino que tendia á su exacto cumplimien- 
to, según lo comprueba el documento núm. 10. 

Convencido el general Pezuela que algunos artículos 
del Real decreto relativo al registro civil podrían pre- 
parar cuestiones serias para lo sucesivo , no tuvo repa- 
ro en suprimirlos, bajo su resposabilidad, sujetando es- 
ta determinación al Supremo Gobierna que se dignó 
aprobarla. Y para que el empadronamiento dispuesto 
tuviese lugar sin afectar en lo mas mínimo los intere- 
ses de los propietarios , pasó á los gobernadores y te- 
nientes gobernadores la comunicación núm . 1 1 , en que 
eacaígaba que se procediese con la mayor cordura. 

Algunos hacendados temieron que las medidas dicta- 
das para impedir la introducción de bozales, 'influyesen 
en la esclavitud existente , pero la esperiencia desvane- 
ció presto tales temores. Lejos de producir el efecto te- 
mido, lo produjeron contrarío; pues por un lado la Ingla- 
terra indicó que respetaría lo existente, y por otro nun- 
ca se ha visto mas subordinación en las fincas , como lo 
comprueba el documento núm. 12. En las ciudades su- 
cedió con poca diferencia lo que en los campos : en la 
sindicatura que desempeñé durante el año 54 , solo se 
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me presentó una negra castigada con algún rigor , y 
por un delito ^ue los tribunales hubieran penado con mu- 
cha mas severidad , lo que honra tanto á los amos como 
á los esclavos. Aunque se suponía que los negros falta- 
ban con frecuencia á los blancos, dos solos casos se 
pusieron en conocimiento de la autoridad , que les im- 
puso un castigo público qué produjo gran efecto. 

Por mucho que lo deseasen y por mucha que sea la 
propensión de los habitantes de la isla á sindicar los ac- 
tos de la primera autoridad , no se atrevieron sin em- 
bargo á quejarse del bando en su parte esencial : tal es 
la fuerza de los gritos dé la conciencia. Ridiculizaron 
algunas frases ; supusieron proyectos ulteriores , y 
amalgamaron ideas incoherentes para viciar la opinión 
pública asi de la isla como de la metrópoli. | Cuántos y 
cuántos se han arrepentido de haberse bocho sordos á 
los gritos de la humanidad , y de haber secundado las 
bajas miras de los negreros I 

Véase quiénes y por qué adulteraban y sindicaban las 
medidas del marqués de la Pezuela , ó mejor dicho del 
Gobierno de S. M. : los que no podian defraudar á la Real 
Hacienda en perjuicio del comercio de buena fe ; los que 
no podian cometer plagios ni abusar de los emancipa- 
dos , y los que no podian seguir el degradante tranco 
cdu que se elevaron de la nada á los ojos del mundo, 
y descendieron al cieno á los de la Divinidad. De los 
hacendados y otras clases que con miras , si bien injus- 
tas , no tan innobles como las de los negreros , secun- 
daron el plan de estos , no hay uno en el dia que no 
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sienta remordiarientos y que no haga justicia al mar- 
qués de' la Pezuela y á su sabia administración. 

Y no se crea que al poner todos los medios para im- 
pedir la continuación de tan ominoso tráfico , estuviese 
únicamente impulsado por el deber de cumplir los sobe- 
ranos mandatos, por sus filantrópicos sentimientos y por 
sus creencias religiosas , no ; tenia otras miras no me- 
nos elevadas ; consultaba el porvenir de la provincia , cu- 
yo mando se le habia confiado. El marqués de la Pe- 
zuela , como todos los hombres pensadores , creia* en- 
tonces y cree ahora que la introducción de bozales en la 
isla de Cuba es un mal positivo y grave ; creia y cree 
que el medio mas espedito para perderla y sumirla en 
un abismo de males , sería dejarla á merced de la insacia- 
ble codicia de los negreros ; creia y cree que lo existen- 
fe basta para el engrandecimiento de la isla, sin los in- 
convenientes físicos, morales y políticos que. supone la 
continua introducción de bozales. 

Figúranse muchos que cesando las espediciones ne- 
greras decaeria la agricultura y con ella la riqueza de 
la isla ; y así sucedería en efecto, ai no se tratase de la 
conservación , mejora y reproducción de la actual es- 
clavitud, y de la adquisición de otros brazos mejores que 
los africanos , á lo menos para ciertas faenas. Los chinos, 
por ejemplo, son muy útiles para la elaboración del 
azúcar, y para cuidar las máquinas. 

No será por demás demostrar que la absohita supre- 
sión de la trata que intentó el general Pezuela , léjós de 
•^ ser un mal , era conveniente á los verdaderos intereses 
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y al futuro destino de la Reina de las Antillas. En este 
siglo de positivismo y de criminal indiferencia en que 
vivimos, de nada sirve hablar al corazón; es preciso 
que los números vengan en apoyo de la moral . 

Que conviene á los traficantes introducir negros que 
les cuestan de dos á cuatro onzas para vendarlos de 
veinte á treinta , es escusado decirlo : á todo contraban- 
dista le conviene el contrabando. A los comerciantes» 
armadores de los buques ó consignatarios de las espe- 
diciones, les conviene igualmente que continúe la trata 
que les proporciona lucros poco asequibles en negocios 
lícitos. A los hacendados que escasean de brazos, es 
claro que les conviene encontrarlos , aunque sea á costa 
de algunos sacrificios ; pero todo esto pesa muy poco en 
la balanza de la conveniencia pública . El aumento de la 
esclavitud ofrece grandes inconvenientes que no pue- 
den escaparse al que quiera reflexionar un poco. 

El número de negros que tiene hoy la isla de Cuba 
es suficiente para que la agricultura llegue, en este 
mismo siglo, á un estado que envidiaran muchos pueblos. 
Procúrese una bien entendida reproducción y se logra- 
rá por lo menos en todas partes el resultado que han 
obtenido los hacendados de Santiago de Cuba, en cuyas 
fincas, lejos de haberse disminuido las dotaciones , han 
ido en aumento, sin necesidad de bozales, con grandes 
ventajas para la moral y el porvehir. 

Los que privan á sus esclavos de los goces legítimos, 
no consultan los intereses positivos; desprecian altamente 
la Moral, é insultan á la Religión. Una finca en que solo 
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hay varones,: es un foco de inmoralidad que puede lle- 
gar á ser una fragua de atroces crímenes ; á la vez que 
formando familias, es un pequeño pueblo que con el 
tiempo podrá ser un caudaloso manantial de la riqueza 
pública. 

Las hembras no son tan á propósito como los varones 
para los trabajos de campo en ningún país , no es solo 
en la isla de Cuba , y sin embargo en todas partes los 
Jíabradores son los que mas contribuyen al aumento de 
la población. Si un ingenio con cien negros varones pro- 
duce 30,000 duros, y con cincuenta varones y otras tan- 
tas hembras solo rinde 25,000, son preferibles estos á 
a<5[uellos, si se tienen en cuenta otras circunstancias. Cien 
negros podrán cultivar, cortar y moler mas caña que 
cincuenta negros y cincuenta negras ; pero la diferencia 
quedará sobradamente compensada con los crioUitos que 
son el porvenir de la finca, con la mayor moralidad de la 
esclavitud, con las menos huidas, y con los lazosde fami- 
lia que son una garantía para el dueño. ¿Quién viviría 
feliz y libre de zozobras en un pueblo en que no hubie- 
se mujeres ? Y sin embargo hay propietarios en la isla 
de Cuba que no se horrorizan de no tener negras en sus 
fincas, y apartan la vista de las nefandas consecuencias 
que esto supone, sin tratar de evitarlas. 

Se dirá acaso que el mal es positivo, pero que ya no 
tiene remedio , porque no hay posibilidad de formar fa- 
milias por falta de hembras. Esto no es exacto : el 
remedio será mas lento, pero podrá obtenerse, si se 
quiere. ¿Qué hace en las ciudades ese cúmulo de ne- 
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gras destinadas , mas bien que al servicio doméstico , á 
la desmoralización de la juventud blanca , y con fre- 
cuencia de los hijos de sus amos? No se me escapa que 
un corto número de hembras, en razón del de varones, 
podría dar margen á rivalidades y disgustos de gran 
consideración; sin embargo, creo que se pudiera sacar 
partido de esta misma circunstancia : que el matrimonio 
sea un premio á la laboriosidad y al buen comportas- 
miento ; que los amos secunden las uniones legitimas 
de sus esclavos , y sus consecuencias. Casi todos los le- 
gisladores han concedido premios á los esposos que tie- 
nen cierto número de hijos , y los amos debieran hacer- 
lo con tanta mas razón por cuanto los hijos de sus es- 
clavaá forman parte de su patrimonio. 

Queda plenamente demostrado que el marqués de la 
Pezuela, al tomar serias medidas para impedir el tráfico 
de esclavos, procedia como buen cristiano, como subdito 
leal , como patriota y como hombre previsor ; que con- 
sultaba á la vez la Religión , la Moral , la Política , y el 
porvenir *de la isla , y que sus detractores procedian de 
mala fe , con villanía, y algunos contra sus propios in- 
tereses y los del país que los vio nacer. • 



MATRIMONIOS ENTRE PERSONAS DE DISTINTA RAZA 

Y COLOR. 

No contentos los negreros con haber viciado en par- 
te la opinión pública por medio de las calumnias que 
quedan refutadas, quisieron que el bello sexo y los pa- 
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dres de familia entrasen en el complot. Al efecto su- 
pusieron cfue el negro filo gobernador , deseoso de hala- 
gar á sus ahijados , habia pasado una circular autori- 
zando los casamientos de negros con blancas. Para que 
no pudiese dudarse de las funestas consecuencias de tal 
medida y para que creciese la alarma en el seno de las 
familias honradas , inventáronse varias historietas que 
corrían de boca en boca , de pueblo en pueblo, y que 
atravesando el Atlántico llegaron al Mediterráneo. De- 
cíase que los negros , requebraban públicamente ¿ las 
señoritas con la esperanza de obtener su mano , y otros 
embustes por el estilo. 

Dio pié á esta maquiavélica calumnia el hecho siguien- 
te. El celoso y apostólico Sr. Arzobispo de Santiago de 
Cuba tocó , durante su visita pastoral, que muchos blan- 
cos vivian en contubernio con mulatas y aun con ne- 
gras, de las que tenian hijos ; y como sabia que la di- 
versidad de razas no era un impedimento canónico pa- 
ra el matrimonio , constándole que tampoco lo era ci- 
vil, cuando el blanco pertenecía al estado llano, se 
creyó, como pastor, en el deber de encaminar sus ovejas 
por el buen camino , y previno á los que vivian aman- 
cebados que ó se casasen ó se separasen. Algunos se 
escusaban de lo primero , con la diversidad de raza y 
color de su concubina , y de lo segundo , con el aban- 
dono en que quedarían los hijos habidos de ella. 

Aunque el lUmo. Sr. Claret conocía perfectamente 
las disposiciones vigentes no menos que sus facultades, 
sin embargo , deseoso de evitar choques siempre funes- 
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tos , ocurrió á la primera autoridad de la isla en soHci* 
tud de una aclaratoria. El Sr. Cañedo, de conformidad 
con el dictamen de uno de sus asesores , pidió un vo- 
to consultivo al Real Acuerdo , que después de algunos 
trámites lo dio, manifestando « que no se estaba en el 
caso de hacer la menor alteración en la le^slacion exis- 
tente » . El documento núm . 1 5 comprueba no solo la 
exactitud de cuanto va referido, sino también que el 
marqués de la Pezuela no tuvo la menor inter\Tncion 
en iel asunto ; de lo que se deduce cuan rastreros y vi- 
llanos eran, los medios que se empleaban para hacerle 
odioso. 

Lo que no puede esplicarse fácilmc^nte , sin estar en 
ciertos antecedentes , es, cómo una invención tan grose- 
ra y destituida de datos , pudo turbar la tranquilidad de 
algunas familias muy honradas y producir una alanna 
genenal. Sabian que era una farsa no solo los magistra- 
dos que formaban el Real Acuerdo, sino los prelados, los 
curas y los periodistas ( 1 ) . ¿ Cómo no desvanecían el 
error que iba cundiendo? Ignoro la causa; lo que pue- 
do asegurar es que no lo hicieron , y que algunos obra- 
ron mas bien en sentido contrario. Recuerdo perfec- 
tamente que la vez primera que oí hablar de este asun- 
to , estaba presente un magistrado que guardó el mas 
profundo silencio, y no trató de calmar la inquietud 
que manifestó una cariñosa madre ; lo que me hizo du- 

( 1 ) No estrafio <iue el Diaríu de ia Marina y la Prensa do desTaneciesen 
la calumnia , porque no secundaron una sola medida del general Pezue- 
la» esceplo la del Black Warríor, y por la conducta que observaron des- 
pués que dejó el mando. ^ 



— 32 — 

dar de la prudencia que reconocía en la primera auto- 
ridad. 

El Sr. Obispo de la Habana, en una circular que pasó 
á los curas párrocos , después úe trananítir el voto con- 
sultivo á que se habia conf(»*mado el Gobernador , les 
decia : que no siendo ya un impedimento la diversidad 
de raza y color , podían proceder á los enlace que ocur- 
riesen. Me complazco en suponer que la partícula ya, 
que podía dar á entender que se había hecho algu- 
na innovación , se puso inadvertidamente , aunque me 
consta que se tiraron muchas mas circulares de las ne- 
cesarias , y que se entregaron algunas á los desafectos 
al general ^Pezuela, que las pusieron en circulación. 
Doloroso es tener que publicar semejantes hechos; pero 
así lo exige la historia. 

Como la esperíencía no vino en confirmación de las 
patrañas inventadas por el encono negrero , como no 
hubo un solo caso de los que se afectaba temer pw unos 
y temían otros en realidad, se fué calmando la alarma, 
y nadie volvió a ocuparse de la materia. Sin embargo, 
mientras en la isla de Cuba se desvanecía la calumnia, 
y con ella la alarma, en Madrid se estendía la Real or- 
den de 10 de agosto de 18$4 (documento núm. 14), 
que no llegó á publicarse en la Gaceta de la Habana, 
porque el general Concha, que la llevó, después de ha- 
ber examinado el espediente relativo , sacrificó sus de- 
seos á la reputación del Gobierno que la había dictado sin 
conocimiento de causa. No obstante, la Gaceta y el Día- 
río de la Marina hicieron alusión á ella , sentando que el 



— 33 — 
Gobierno habia desaprobado la medida del general Pe- 
zuela en lá materia que nos ocupa. (Documento n."" 45.y 
¿Qué mucho pues que se hubiesen alarmado algpnos pa- 
dres de familia, cuando el ministro de Estado, Sr. Pache- 
co , deeia que « habia llegado á conocimiento de S. M. » 
lo que realmente no habia ocurrido? 

'ARMAMENTO DE GENTE DE COLOR. 



Una de las mecüidas tomadas por el general Pezuela 
que causó mas sensación fué la con)unicacio;i de 24 de 
mayo de 1854. (Documento núm. 16.) 

Gomo los ánimos estaban predispuestos con las medi- 
das de que se ha hecho mención , y con las maliciosas 
consecuencias que se les suponían , no vieron muchos 
que solo se trataba de reorganizar el antiguo instituto 
de pardos y morenos , que ningún perjuicio* habia oca- 
sionado, sino mas bien benefiííios. Los negreros, siempre 
dispuestos á comentar á medida de sus deseos los actos 
de la autoridad que les privaba de continuar la (¿splota-^ 
cion de carne humana, presentaron el armamento *de los 
negros como la prueba mas convincente de que se ca- 
minaba á la abolición de la esclavitud ; y los*anexionis- 
tas vieron en él la amenaza de africbnizar la isla, ya 
que dejase de ser española. Tantos, y tan diversos fué- 
ron los comentarios que se hicieron con miras opuestas, 
que la disposición vino ¿ ser mucho mas útil de lo que 
pensara la autoridad que la dictó. El marqués de la Pe- 
zuela DO habia tenido mas objeto que cubrir las conside- 
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rabies bajas. que el rigor del clima tropical suele causar 
en el ejército , aliviar algunas fatigas al soldado , y en 
casos dados tener algunas compañías de flanqueadores, 
para lo cual eran mas á propósito los africanos ú oriun- 
dos de África que los europeos; pero al oir los comen- 
tarios, comprendió qué podrian servir de poderoso freno 
á los enemigos de E§paña y á los codiciosos de la isla 
de Cuba. 

El previsor Marqués habia considerado mas útil agre- 
gar lina ó dos compañías sueltas de pai*dos y morenos á 
cada regimiento- del .ejército , que formar cuerpos sepa- 
jados , por razones que no pueden escaparse á ningún 
militar. Con esta planta era mas difícil la insubordina- 
ción, y aun. la rebelión, que con la antigua, y se podia 
sacar mucho mas partido ; pero la mala fe quiso ver en 
esto 'una tendencia mas á igualar la clase de color con 
la blanca, y se auguraron rivalid¡ades y choques que la 
esperiencia^ dejó desmentidos. Al ver los buenos resulta- 
dos que dieron todas las medidas adoptadas por el gene- 
ral Pezuela, y los pocos inconvenientes que se tocaron, 
á .pesar del cárácterdelicado de algunas, se diría que la 
Justicia Divina habiá tomado á su cargo destruirlas ca- 
lumnias que 'se fraguaban contra aquella íntegra auto- 
ridad. Nada de cuanto temian uhos y fingían temer otros 
se verificaba ; al contrario , las disposiciones ibaü siu*- 
tiendo mas .efecto del qué acaso se prometía el mismo 

que las tomaba. 

« 

Los jefes de los cuerpos 4 que se agregaron las cua- 
tro compañías que se organizaron en la Habana y San- 



*i 
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tiago de Cuba por via de ensayo, pueden atestiguar si 
se tocó lünguQo de los inconvenientes que suponia la 
mala fe, y si, gracias al tino con que secundaron la idea, 
no sacaron mucho partido de ellas (1). Puede citarse 
como prueba de esta verdad el hecho de haber dado la- 
titud al pensamiento, el general Concha, que tanto em- 
peño tuvo en destruir cuanto habia edificado su ante- 
cesor. 

Esta medida dio por resultado no solo el alivio de al- 
gunas fatigas del soldado, que nacido en otro clima mas 
templado, no puede sobrellevarlas como el africano, que 
fué el objeto principal que se. propuso el que la dictó, 
sino que algunos cubanos conocieron una verdad qu6 no 
deben olvidar nunca, por amarga que sea. Es una estu- 
pidez creer que una clase tan numerosa y fuerte queda- 
ría en la inacción , caso de trabarse una lucha sería , y 
es preciso ser muy poco previsor para no comprender 
que el vencido echaria mano de tan poderoso elemento. 
He prescindido del orden cronológico de las medidas 
tomadas por el general Pezuela , para hablar de todas 
las relativas á la clase de color ; ahora me será preciso 
retroceder para analizar otras. 

COLONIZACIÓN. * 

Hace mudios años que la Real Sociedad Económica 
de la Habana ofrece un premio á los colonizadores, y el 



(1) Los jefes eran D. José R. de la Gándara, D. Ramón Sanz, don 
Cesáreo R. de Lanzarote, y D. José Francisco Colubi. 
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autor de estos Apuntes lo obtuvo en i 84 i , por haber he- 
€ho una zafra con catalanes en su ingenio, La Colonia, 
á cuatro leguas de Puerto Principe. Cito este hecho para 
{NTobar dos cosas : I."" que la colonización se considera 
hace años útil , ya que do necesaria , al porvenir de la 
isla de Cuba ; 2.'' que los europeos sirven para-el cultivo 
déla caña y demás frutos coloniales. Es un error creer que 
^n indispensables los negros de África : lo que hay de 
positivo es, que no se obtienen fácihnente brazos tan ba- 
ratos como los del esclavo» Y po se crea que esto pro- 
viene d& que el esclavo no gana salario , sino de otras 
causas que se han analizarlo poc6. Los que hablan de co- 
lonización sin haberla estudiado prácticamente, ni cono- 
cen todas las ventajas , ni han previsto todos los incon- 
venientes. Las ventajas morales son infinitas ; los incon- 
venientes son puramente pecuniarios. Pero no es de este 
lugar*disurrir sobre colonización ; lo c|ue hace á mi pro- 
pósito es dejar sentado , que todos los periódicos , todos 
los escritores, todas las corporaciones, y hasta el Gobier- 
no (1) han considerado útil la colonización, y la han pro- 
curado por cuantos medios han estado á su alcance. 

Pero si es útil , aun continuando la trata , estinguida 
esta , se hace necesaria , si es que la isla ha de progre- 
san en la agricultura y en la industria. Y no se diga que 
esto está en contradicción con lo que hemos sentado al 
hablar de la esclavitud existente : indudablemente ella 
se basta para que la agricultura llegue á un estado que 

(1) En 18^ se consignó á la Real Junla de Fomento el 4 p. tOO de las 
costas procesales para que procurase Ja imuigracion de culones blancos. 
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envidiarían muchos pueblos ; mas esto no supone que 
con colonos no pudiese elevarse á mayor perfección. 

Pero las ventajas de la colonización no se limitan á 
intereses materiales , acaso son los que menos deben lla- 
mar la atención de los hombres previsores y del Gobier* 
no. Las ventajas morales y políticas deben atenderse con 
preferencia porque miran al porvenir, y no se concretan 
como aquellos al presente. No es tampoco de este lugar 
ni cumple á mi. propósito demostrar la funesta influen- 
cia de la esclavitud sobre las costumbres de la clase do- 

• 

minante. Los que quieran conocerla lean á Gomte y 
otros autores de gran fama en el orbe literario (1). 

Era una especie* de corolario de la idea de reprimir 
el tráfico de esclavos , la de facilitar la inmigración de 
colonos, y por esto no es estraño que el general Pezuela 
la procurase casi simultáneamente. 

A su llegada á k isla de Cuba , tres empresas se dis- 
putaban el monopolio deia colonización; la de los chi- 
nos, la de los yucatecos y la de los gallegos, las que 
no solo asediaban á lá primera autoridad de aquella pro- 
vincia ultramarina, sino que habian ocurrido al Gobierno 
de S. M.para obtener una autorización esclusiva. El 
marqués de la Pezuela , que conoce los inconvenientes 
de los monopolios , propuso al Gobierno y este aprobó 
la ordenanza de colonos (núm. 17), por la que queda- 
ron todas las empresas en plena libertad de introducir 
colonos, marcándose detalladamente sus derechos y obli- 

(i ) Raynai , ^ág. H2, de Pradt, cap. 12 » FJores Estrada, etc. 
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gaciones, para evitar cuestiones y disgustos. El mismo 
derecho que tuvo Feijóo Sotomayor , de cuya empresa 
se ha hablado tanto y tan* equivocadamente , tenian to- 
dos los demás ; y así como hubo varias empresas fjue se 
dedicaron á la importación de chinos, pudieron otras 
dedicarse á la de gallegos y de otras provincias de Es- 
paña. La ordenanza, pues, no hizo mas que facilitar la 
colonización, sin los monopolios á que alguhos aspira- 
ban. Pero sucedia en la isla de Cuba lo que se observa 
generalmente en las ciudades itivadidas por una epide- 
mia, q[ue todas las demás enfermedades reciben una 
modificación de la reinante. Por esto se vio también en 
la ordenanza de colonos una tenderfcia á igualar á los 
blancos con los negros, y aun, según algunos, á hacerlos 
de peor condición, sobre todo á los pobres gallegos. En 
la Grande Antilla los blancos no se desdeñan de ser pMÍ- 
peros, á la vez que miran como deshonroso el cultivo de 
los campos, porque ha estado^hasta aqui á cargo de los 
africanos. Cincinato se epvanecia de dirigir un arado ; los 
blancos en la isla de Cuba se avergonzarían de hacerlo, 
al paso que no tienen á menos- rozarse con los negros 
mas soeces, y embriagarlos muchas veces á sabiendas por 
el lucro de un cuartillo. Adviértase de paso que las ten- 
dencias que gratuitamente se atribuian al marqués de 
la Pezuela, lejos de ser un cargo, le honrarían mucho, 
admitidas las id^as de progreso é igualdad á que se le 
supone poco afecto. Mas acostumbrados á dar á cada uno 
lo que le corresponde , no queremos atribuir al general 
Pezuela miras que no tuvo. Su único objeto, al redac- 
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tar la ordenanza que aprobó el Gobierno fuQ facilitar bra- 
zos á la agricultura y manos á la industria, sin los pri- 
vilegios que pretendian algunos , y sin mas miras que 
el bien del país que gobernaba. 

Como la inmigración de gallegos hacia menos indis- 
pensable la de africanos y chinos, la malediciéilcia de 
los negreros y los introductores de asiáticos dirigió sus 
emponzoñados tiros á Feijóo Sotomayor ; y de rechazo 
al general Pezuela, su protector. Se propalaba que Fei- 
jóo trataba á sus paisanos , peor que los amos á sus es- 
clavos, y que el gobernador lo consentia. Que para equi- 
pararlos á los bozales les habia puesto un nújnero en la 
ropa , como si en los cuarteles y hasta en los colegios no 
se hiciese otro tanto. Se decia que iban á la isla engaña- 
dos, que se les habia asignado un salario'que no llegaba 
á la tercera ¡larte del que ganaban los negros , sin querer 
tener en cuenta otras condiciones que hacian ..tanto" ó 
mas caro el jornal del gallego que él del africano .* Mien- 
tras tanto llegaban chinos con contratas muy inferiores 

á las de los gallegos, y eran tratados de un modo mé- 

♦ 

nos digno ; pero nadie murmuraba , porque los chinos 
eran de raza distinta á la de los negreros, aunque sus. 
empresarios solian ser hermanos^.- . 

El Sr. Feijóo Sotomayor, de cuyas intenciones no 
debo ocuparme , habida obtenido una Real órdéu en que 
se recomendaba al gobernador de lalsla de Cuba la em- 
presa, y se prevenia que se le dispensase la protección 
que su utilidad exigía. Combinaciones que, si no eran 
puramente de negreros, les faltaba muy poco , ^hicieron 
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que á la llegada de los gallegos no hubiese quien quisie- 
se contratarlos; y Feijóo, después de haberlos tenido 
algún tiempo en I09 cuarteles de aclimatación , ocurrió 
al Gobernador para que le dispensase la protección en- 
cargada por S. M. , y el marqués de la Pezuela, cre- 
yéndose' en el deber fie chspensársela, trató de conciliar 
el mandato de su Reina con los intereses del pais , cuya 
administracioú le habia confiado , sin olvidar los de los 
colonos. 

Desde 4851 ( 1 ) se habian hecho los estudios de un 
ferro-carril central, cuyaconveniencia habia reconocido 
el general Concha, y enccmiiado la prensa de la capital 
-de la isla . Y no era*«n verdad estraño , porque la via 
proyectada, además de las ventajas de todas las de su 
clase^ tenia lá'especial de 'facilitar la rápida traslación de 
las tropas á'Jos puntos mas importantes , qpsa poco me- 
nos que imposible en ciertas épocas del año en el es- 
tado actual áci I9S Caminos. Creyó pues el general Pe- 
zuela que podia facilitar á los gallegos una ocupación 
cómoda park ellos 'y útil al país, é influyó en la Junta 
de Fomento para que se encargase á Feijóo Sotomayor 
,.Ia construcción de /dos leguas de ferro-carril central, 
baJQ condiciones q^e no. podían resultar gravosas, pues- 
to que dependían de una subasta pública (2). Empezá- 



^ ( t ) En 94*de jiilie de*lft51 el {i^neral Conclia pasó ana orden al inge* 
fiiero n% Julio Sagebien para el trazo del ferro -carril central. 

( 2 ) La Real Junta en su aj(;uerdo de 6 de julio de 1854 , convino en con* 
ceder la constrnccion de laa doalegnas como escepcion» y solo atendiendo a 
la protección que estaba en el caso de dispensar á la innúgracwn ga^ 
llega, . . 
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ronse los trabajos , y como el empresam tuviera que 
ooi^truir cuarteles y comprar anticipadamente instru- 
mentos, travesanos, rails, etc., ocurrió á la Junta de- 
mostrando que ¿o podia calificarse de protección, ni He- 
naba los mandatos de S. M« el mero hecho de facilitar 
un trabajo, si no se proporcionaban á la vez los medios 
de llevarle á cabo, y pidió un anticipo que se habia 
concedido en casos análogos y menos recomendados. 
Algunos vocales opusieron obstáculos que al* fin pudo 
vencer ^1 presidente, que desde luego estimó justa la 
solicitud del empresario. Franqueáronse áFeijóo, á falta 
de metálico, libramientos por la cantidad de 120,000 pe- 
sos , que se negó á garantizar al principio con razones 
bastante atendibles , pero que garantizó luego , no ya 
con la firma de un amigo, que era lo primero que se 
le bahía exigido , ni con la hipoteca de una finca rústi* 
ca que se despreció, sino con el papel que se le indicó, 
acaso creyendo que no podría darlo (1). 

Vencidas estas dificultades, se presentó otra. Quiso 
Feijóo negociar los libramientos al Banco de Descuentos, 
creado por el general Pezuela , de que se hablará en 



(1) Véase la página 72 de las Memorias $obre el estado político ^ go-' 
bkmo jr administración de la isla de Cuba, publicadas por el teniente ge- 
neral D. José de la Concha , para que se -comprenda que el general Pe- 
zuela no pudo hacer en este asunto mas que ejercer algún influjo en la» 
resoluciones de la Junta que le hubiera desairado, como, dice, lo hizo en 
otra ocasión al conde de Lucena, si hubiese creidoqoeno con venia la cona* 
troccioo del ferro- carril por los gallegos. T no será por demás leer la pá- 
gina sigaienle, en la que entre otras cosas notables,, dice: «que nnnca ha' 
bia sentido mas rebajada su autoridad , como gobernador capitán generat 
que cuando presidia la Beal Junta de Fomento». 
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otro lugar , pero la dirección se negó , apoyada en un 
artículo del reglamento que solo autorizaba el descuen- 
to hasta la cantidad de diez mil pesos de una misma 
persona , como si la dicha Junta de Fomento pudiese 
estar sujeta á reglas generales que no tenian mas ob 
jeto que evitar pérdidas, y como si la dicha Junta fuese 
un simple particular y no ofreciese todas las garan- 
tías que hacian imposible el desfalco , que se quiso 
evitar con el reglamento. Habia además en el Banco 
doscientos mil pesos que no se hablan puesto en circu- 
lación , y era contrariar las miras de su institución no 
admitir el sólido negocio que proponiaFeijóo. Por estas 
y otras consideraciones de no menos peso , el general 
Pezuela dispuso que se hiciese un descuento que á na- 
die perjudicaba , que ningún riesgo suponía, y que era 
el complemento de la protección que se habia dispensa- 
do por mandato de S. M. al introductor de gallegos (1), 
Si no hubiese mediado en la operación Feijóo Sotoma- 
yor, todo el mundo hubiera aprobado la conducta. del 
fundador del Banco ; pero empeñados en hostilizar al 
empresario gallego , se calificó de infracción del regla- 
mento , y aun se asomaron responsabilidades que no se 
temian y que no han tenido efecto, á pesar del decidido 
empeño que ha habido en arruinar la empresa reco- 
mendada por S. M., censurando á la vez los actos del 
Gobierno anterior. 



(1) Téogase presenta que ios intereses confiados ^ la Real Junta de Fo- 
mento eran tan públicos como los del Banco; de suerte que la operación 
DO suponía maf^ qne una traslación momentánea. 
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El 21 de setiembre tomó posesión del mando de la 
isla el general Concha ; en los primeros dias le faltó 
tiempo para recibir incienso, y sin embargo, el 26 ya 
dispuso la suspensión de las obcas del ferro-carril cen- 
tral. Puede asegurarse sin temor de faltar á la verdad, 
que no habia visto el espediente, y que procedió en vir- 
tud de informes poco exactos. 

El general Pezuela no tenia motivo alguno de ^fe- 
rencia hacia Feijóo, á quien no conocia^ y contra el que 
mas bien estaba prevenido, pw ser uno de tantos que 
hablan aspirado al privilegio de introducir colonos. Hizo 
tínicamente lo que debia ; lo que le habia mandado su 
Reina, proteger la empresa de inmigración que se habia 
calificado de (uta medida de gobierno . Se ha supuesto, 
hasta en la tribuna pública, que el Marqués habia olvi- 
dado la causa de los colonos, por atender á la de Feijóo, 
y esto no pasa de una oalumnia. Mientras llenaba los 
deseos de S. M. protegiendo á Feijóo en todo lo que es* 
timaba justo , recomendaba á las autoridades inmedia- 
tas á los lugares en que estaban los gallegos que pro- 
curasen averiguar por todos los medios posibles, si se les 
cumplía la contrata , y que no tolerasen la menor infrac- 
ción. Guando la oposición se hace de mala fe , se incurre 
fácilmente en crasas contradicciones. Hasta aqui hemos 
visto atribuir al marqués de la Pezuda sentimientos 
de estremada filantropía ; ahora ya se le quiere pintar 
como opresor de los pobres gallegos , para proteger al 
empresario que no conocía. ¿Quién que haya tratado al 
general Pezuela podrá dar asenso á semejante patraña? 
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^ Se han escrito y dicho ^ hai^ en el Congreso , muchas 
vulgaridades , y no pocas inexactitudes contra la ena- 
presa de Feijóo Sotomayor , que ha tenido mas razón 
que tacto al rebatirlas.. ¿Quién que conozca un poco la 
isla de Cuba , no preferirá dar veinte pesos por el jornal 
de un esclavo , que hacerse cargo de un gallego á ra»- 
zon de seis , con las demás obligaciones que se impuso 
FeiJÍ5o? El mismo Feijóo que padeció la equivocación de 
suponer que él trabajo del colono era mas barato que 
eidel esclavo, demuestra ensu Memoria lo contrarío (i), 
y lo que es yo no necesitaba de ajenas demostraciones ; 
me sobraba la que me dieron los catalanes. En el ramo 
de manutención solamente hay una diferencia de cuatro 
á cinco duros mensuales. No es posible suponer que un 
hombre libre , nacido en la zona templada, trabaje diez 
y ocho horas diarias , como trabajan los" esclavos , á le 
menos durante la zafra. El que busque las ventajas de 
la colonización en la parte económica, no hallará masque 
desengaños; pero yo , hacendado^ preferiria tener menos 
renta y gozar mas tranquilidad, y gobierno, tener sub- 
ditos leales en vez de enemigos. 

El general Concha, que sin duda consideró poéo feliz 

■ 

la suerte de los gallegos importados en la isla de Cu- 
ba por Feijóo , los agregó á los cuerpos del ejército , los 
elevó á la brillante posición de soldados , para que sir- 
viesen en la sección de sanidad , y fuesen por las calles 
de la Habana á retaguardia de los regimientos con las 

(l)Pág. 125. 
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eamillas , en tiempo de paz , siendo el objetó de la bur- 
la de naturales y estrafios. De lo dicho se desprende que 
el marqués de la Pezuela, al proteger la colonización, no 
tuvo mas miras que atender á la falta de brazos que de- 
bía ocasionar por de pronto la supresión de la trata , y 
crear un elemento de moralidad , de orden y de bienes- 
tar futuro ; que hizo por Feijoó lo que hubiera hecho 
por otro cualquiera que hubiese sido recomendado por 
el Gobierno de S. M. sin desatender en lo mas mínimo á 
ios gallegos inmigrados. 

DETENCIÓN DEL BLACK WARRIOR. 

La detención del vapc»- americano Black Warrior fué 
un hecho insignificante por su naturaleza , si bien nota- 
ble por las consecuehdas á que ha dado lugar la mala fe 
por un lado, y la debihdad por otro. Pudiera citar muchos 
casos análogos que no han producido conflictos ni recla- 
mo algimo de nación á nación. Las infracciones de los 
reglamentos de aduanas se han considerado siempre , y 
en todos los países, como casos comunes : reservado es- 
taba á Pierce, Soulé , Luzuriaga y Zabala dar al asunto 
un carácter grave del que podía surgir \m casus belU. 

Aunque los periódicos y las Cortes se han ocupado , y 
han de ocuparse todavía, de este asunto, y aunque el 
mismo general Pezuela en su carta al Sr. Luzuriaga, 
fediada en Marsella el 9 dé abril último , ofrece publi- 
car los hechos y documentos que contienen toda la verdad 
en tan ruidoso y desgraciado negocio, yo me propongo 
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reunir cuantos datos seaii indispensable para demostrar 
que el marqués de la Pezuela hizo lo que debia y lo que 
exigia el honor nacional , al paso que la indemnización 
concedida por el Sr. Luzuriága era indebida, deshonro- 
sa y de funestísimas consecuencias . 

El Black Warrior fondeó en el puerto de la Habana 
á las siete de la mañana del 28 de febrero de 1854. Al 
practicarse la visita de entrada, el jefe del resguardo 
entregó al capitán la instrucción de las obligaciones á 
que están sujetos , y de las penas en que incurren por 
su infracción. Para que no pueda alegarse ignorancia, 
dicha instrucción está en tres idiomas , español , francés, 
é inglés. El capitán BuUock se negó primero á recibir- 
la, y luego á firmar el ejemplar que con este objeto se 
da pordupUcado. Entre dichas obligaciones se halla la 
de dar el capitán del buque al comandante de carabine* 
ros, ó al que haga sus veces, una manifestación de la 
carga que contiene , con esprei^on del número de far- 
dos, pacas, etc. El capitán BuUock manifestó que el 
Black Warrior venia en lastre, y algunas horas des- 
pués pidió permiso para salir del puerto. Dispuso el ad- 
ministrador la visita de fondeo , y al practicarse, se en- 
contró que en vez de lastre, estaba el buque cargado de 
pacas de algodón , y se creyó que era posible que trajese 
otros efectos , según se habia susurrado (1). 

Conforme al articulo 161 de la instrucción reglamen- 
taria para el servicio de las Aduanas en los puertos ha- 

« 

(1) Corrió la voz de qoe traia armas. * 
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Inlitados de la isla de Cuba , el capitán habia incurrido 
en una multa ; sin embargo, el administrador llamó 
al consignatario y le hizo presente la infi-accion , y lle- 
vó la bondad hasta el estremo de indicarle que adiciona- 
se la relación de rancho que habia presentado , á lo que 
se negó en términos poco corteses, y estableciendo pro- 
testas con ribetes de amenazas , según puede verse en 
el documento núm. 18. En mi concepto el administra- 
dor llevó su condescendencia mas allá de lo que debia, 
interpretando el articulo S."" de la instrucción citada de 
un modo ostensivo que podría dar lugar á muchos frau- 
des. El que manifiesta que un buque viene en lastre ,. 
no puede luego, por via de adición, manifestar que vie- 
ne cargado de algodón y otros efectos. 

Aunque procedia el comiso conforme al artículo 162, 
ya porque el capitán habia renunciado á las doce horas 
de que habla el articulo 5.% por el hecho de pedir per- 
miso para salir del puerto , ya por el de llegarse á adi- 
cionar, y ya porque no cabe adición á un manifiesto en 
lastre , sin embargo no se procedió a la descarga , y 
solo se dispuso que el consignatario prestase por el ca- 
pitán la fianza de estar á derecho , á fin de que el Black 
Warríor pudiese continuar su viaje. En el sistema de 
resistencia que se habia adoptado desde un principio, se 
negó el consignatario , y el capitán hizo abandono del 
buque, sin que aquel ni el cónsul de los Estados-Unidos 
quisiesen hacerse cargo , ni presenciar la descarga que 
tuvo efecto veinte y seis horas después de la entrada. 

Tocándose ya que la arrogancia y las amenazas no 
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curtían el efecto que acaso se habian pránetido, se em- 
plearon las súplicas. Representó el consignatario Tyng 
en los términos que pueden verse en el documento núr 
mero 19. En estas representaciones se confiesa la falta 
del capitán , si bien atribuyéndola' á ignorancia del idio- 
ma, que no existia; pues además de conocer Bullock el 
español, la instrucción que se le habia dado estaba en 
inglés, que es su lengua nativa. El superintendente, 
oidd el parecer del fiscal , el dictamen del asesor titular 
y hasta la Junta directiva de Hacienda, impuso la multa 
de 6,000 duros, que S. M. se sirvió luego condonar. 
De lo dicho se deduce que , aun en el supuesto de que 
la multa hubiese sido impuesta indebidamente , la res- 
ponsabilidad nunca recaería en el superintendente, ú-^ 
no en los consejeros que le ha dado la ley. Pero el mar- 
qués de la Pezuela está muy lejos de querer rehuir la 
responsabilidad de una conducta que cree honrosa y 
digna. 

La manifestación en lastre suponia la defraudación, 
no precisamente de los derechos de introducción , sino de 
los derechos de puerto que debia pagar el buque estando 
cargado de pacas de algodón ú otros efectos , y esto es- 
plica la causa de la ocultación en nuestro caso, pudiendo 
ser mucho oías trascendental en otros, porque sobre los 
buques en lastre no se ejerce la vigilancia que es de ri- 
gor cuando están cargados de mercancías que se dicen 
de tránsito, y que podrian descargarse fraudulenta- 
mente. 

Tal es el hecho , y queda demostrado el derecho en 
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que se apoyó la detención y la multa . Veamos ya qué 
se ha (puesto á los hechos y al derecho. 

La conducta grosera é ilegal del capitán Bullock qui- 
so primiero cohonestarse con una ignorancia 'supuesta; 
luego, con hechos anteriores. Se dijo , sin que se .proba- 
se ni intentase , que estaba convenido que los efectos 
de tránsito no se manifestasen. No os fácil admitir la 
existencia de semejante convenio que suponia un á^o ; 
pero- demos fá^r sentado que el comandante del resguar- 
do *hubiese convenido , ya sea mediante una retribución, 
ya por pura condescendencia, en que no se manifestasen 
los efectos de tránsito , y que no se pagasen por consi- 
guiente los derechos de puerto que adeudan los buques 
que entran con carga ; admitamos que el Black Warrior 
hubiese hecho' treinta y seis viajes, y que en todos ellos 
hubiese supuesto que iba en lastre ; aunque estuviese 
cargado de efectos , y que los empleados hubiesen he- 
cho la vista gorda, ¿seria una razón suficiente para que 
continuase semejante abuso? ¿Puede fundarse en la. to- 
lerancia de UH abuso la legalidad de su repetición ? Pudo 
el superintendente Pezuela consentir la defi*audacion que 
el abuso suponia , aun cuando le hubiese constado que 
otros lo habian consentido? Si el marqués de la Pezuela 
hubiese podido prever que habría un ministro que con- 
cedería una indemnización por haberse exigido el cum- 
plimento de la ley ; si hubiese podido sospechar que la 
justa detención del Black Warrior daría lugar á que 
nuestro honor nacional quedase mal parado; si hubiese 
podido irnaginaí que dos ministros de Estado* se apoya- 



— 50 — 

rían en falsedades para acriminar su conducta (i)^ án 
duda hubiera excogitado un medio de evitar tamafios 
desaciertos, aunque hubiese sido á costa de su carác- ' 
ter; pero el general Pezuela creyó y cree, que nada da 
tanta fiíierza á las naciones, como hacer que los estran- 
jeros respeten las leyes del país; que nada da mas prestí* 
gio á la autoridad que la energía apoyada enol derecho; 

que hada humilla tanto á un pueblo , como la debilidad 

• ■ 

'de sus g(^rnantes. La cuestión del Blaq)^ Warrior no 
fué mas que un pretesto ridículo, pretesto que hizo que 
algunos recordasen la fábula de Fedro , del Lobo y ei 
Cordero, si Men poco adecuada en su conclusión, pUes 
jíio era tan f&cil tragarse al León castellano como al 
manso animal. Mr. Pierce y los periódicos de la Unioir, 
cantaron una especie de palinodia, y nunca han mirada 
Jos norte-an!ttricanos con mas respeto la isla de Cuba, 
que después que conocieron la verdad de lo ocurrido 
con el Black Warrior. Ki ¿cómo era posible otra cosa al 
ver lo poco que se temian sus amenazas, al observar 
que se les esperaba con impay^dez , sin alarmar al país, 
con meiMas que se tomaron un año después con menos 
motivo? Si como el Black Warrior pertenecía á los Esta- 
dos-Unidos , hulnese sido de la marina inglesa , francesa 
ó rusa, el mundo ignoraria el hecho, porque' estas 
poderosas naciones se hubieran avergonzado de apoyar 
un abuso de un capitán y de un consi^atario, que que- 
rian robar al fisco español , y á sus mismos condudada- 

(1) Véase )a refutación tle lo que dijeron ios Sres. Zat>ala y Luzuriaga 
en la sesión del 29 de marzo último, pág. 65 y siguientes. 
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nos , puesto que Tyng cargaba á los dueños del Black 
Wamor los derechos que no pagaba ó que pagaba á me« 
días por via de soborno (i). «Y ya que considerasen ina* 
meritada la detención , no hubieran tenido el poco rubor 
de hablar de ella como de un casus beUi^ según lo hizo 
el presidente Pierce en su mensaje de marzo de 1854. 

La cuestión noera precisamente la detención del Black 
Warrior; era buscar camorra para apoderarse de la isla 
de GidMt , ya que no surtiese efecto la misión de Soulé 
en Ostende. Léase sino la Unian de Washington'del 25* 
de julio de 1854. (Documento núm. 20.) En este órga- 
no semi-oficial se manifiestan bien á las claras las in- 
tenciones del gobierno de la república modelo. Pierce y 
sus colegas no querían secundar ni á los filibusteros ni á 
los abolicionistas; querían comprar ó conquistar la isla. 

Para lo últimd era preciso buscar protestos, y se qui* 
80 aprovechar la justísima detención del Black Warríor. 
Es preciso hacer justicia á todo el mundo. Cuando el 
préndente Pierce dio el mensaje citado , estaba en un 
error , gradas al empeño que habia tenido en disfigu- 
rar los hechos el cónsul general de la Union en la Ha- 
bana. 

Durante el ministerío Sartoríus se rediazaron con 
energía las absurdas pretensiones de Soulé : reser- 
vado estaba al Sr. Luzuriaga acogerlas benévolamente. 
En 7 de junio de 1854, decia el miiustro español en 
Washington : t la cuestión 'del Black Warríor , aunque 

(1) Asi se aseguró eo un periódico de Nveva-York» y lo comprueba el 
hecho de haberle quitado la conaígnacioD. 
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gastada en su esencia , ofrece Jtodavia embarazos, porque 
^l gobierno de Washington no sc^e cómo salir del paso i^, y 
en 8 de agosto inmediato, -decia al ministro de Estado : 
«presento á V. E. , como enteramente paralizadas por el 
momento, todas las cuestiones promovidas por la ac- 
ción hostil de este gobierno contra nosotros , acallada 
la prensa, y casi olvidado el asunto del Black Warrior» . 
El Compilador de Nueva-Orleans que se habia estable- 
<;ido con el único objeto . de sostener las niedidas que 
líos ocupan, en 25 de enero de 1855 dio por termina- 
das sus tareas por ^er innecesarias , puesto que se habia 
obtenido un completo triunfo. El Sr. Luzuriaga en dos 
ó en tres sesiones ha negado la exactitud de lo que di- 
jo nuestro digno representante, pero no ha exhibido 

' todavía los documentos que tantas veces se han pedido, 
y que dejarían ver mas claramente la Verdad de los he- 
chos, que sus amañadas esplicaciones. Si el Sr. Cueto 
habia engañado al gobierno que representaba en Was- 
hington, no bastaba haber admitido su dimisión, ni aun 

* • 

haberlo separado- de tan importante destino ; era pred- 
so algo mas. 

Para comprender que las medidas tomadas con el 
Black Warriór fueron justas , bastarían las representa- 
ciones de Tyng : en ellas se confiesa paladinamente lá 
falta cometida por el capitán Bullock ; pero nuestros 
hombres de Estado han prescindido de aquellas confesio- 
nes , y del méríto que arroja el espediente que se formó, ^ 
para ir en busca de escusas é inventar razones que amerí- • 
tasen la indemnización , que han calificado de accesoria, 
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aunque importó el décuplo de la multa que se califica de 
principal.* 

» 

Casi nos complacemos en suponer que el miedo prece- 
^ á las consultas de que nos habló el Sr. Luzuriaga en 
la sesión de Cortes del 5 de marzo del año próximo paga- 
do. Los demás motivos que nos ocurren, harían mucho 
más disfavor al Néstor de nuestra magistratura y á los 
que estuvieron perfectamente acordes con S: S. en re- 
conocer la justicia de la indemnización. Las circunstan- 
cias eran graves, la revolución de julio no estaba aun 
consolidada , y una guerra con los Estados-Unidos po- 
día sernos funesta, al paso que 53,000 pesos eran una 
cosa accesoria é insignificante para una nación que nada 
en la abundancia. « 

No es de este lugar inquirir las mas ó menos venta* ' 
jas que podríamos reportar de una guerra con los 
Estados-Unidos ; pero no titubeamos en sostener que por 
dudoso que fuese el éxito de semejante guerra , nunca 
debió comprarse la paz con muestras de debilidad ; por- 
que semejante pa2& es momentánea y da alas á los ene- 
migos para provocarnos de nuevo. Hoy se ha hecho 
una concesión indebida para evitar una guerra injusta 
respecto de los que la provocaban; mañana se exi- 
girán nuevos sacríficíos, nuevas humillaciones , y al fin, 
después de concesiones mil, tendrá efecto lo que se 
quiso evitar. La conducta del general Pezuela fué tan 
enérgica como exigia su carácter , tan digna como re- 
clamaba la honra nacional. Hizoque.no quedasen bur- 
ladas las disposiciones vigentes, y nunca le ocurrió que 
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esto pudiese interpretarse por un casus beüi; nías aun 
cuando lo hubiese creido , no por esto hubiera variado 
de conducta, porque estima ea mucho el honor de su pa- 
tria y tiene gran confianza en las causas justas. El pue^ 
blo que peleó én los tiempos antiguos con los cartagi- 
neses y con los romanos , y en los modernos con el co- 
loso del siglo , sin más elementos que el valor de sus 
naturales y la justicia de su causa , no conoce el rpiedo. 
No son los descendientes de Pelayo loa qué pueden t«- 
mer á los mercaderes del Norte de América: puesto eñ la 
alternativa de luchar ó humillarse, el español no titubea. 

Seria por demás demostrar que la guélra con que nos 
amenazó Pierce , y* que parece temió el Sr. Luzuriaga, 
no hubiera teliido efecto, aun^cuando se hubiese negado , 
* como debia, ¿ una indemnización no f^pdada ; puei^ 
que sostenemos , y están con nosotros todos los patrio- 
tas, que aun éuando hubiese sido necesario luchar con 
desventajas , era preferible la guerra á la humillación. 
Xsí lo comprendió el general Pezuela y obró con la ener- 
gía que exigían el puesto que ocupaba y el honor de 
sus conciudadanos. 

El discreto Gobernador supo* hertnanar la dulzura' y 
benignidad, con la fortaleza y energía, y conmutó la 
pena del comiso en una multa de 6,000 pesos ; y de este 
hecho y de la condonación de la multa que hizo lue- 
go S. M., dedujo el Sr. Luzuriaga que el embargo ha- 
bía sido declarado injusto en el hecho de haberse resti- 
tuido el cargamento (1). Si el Superintendente hubiese 

(I) Se restituye lo que se ha robado. 
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aplicado sin consideración alguna^el articulo i 62 de la 
Instrucción de Aduanas; si hubiese decomisado el buque 
con sus fletes y todo aprovechamiento , entonces se hu- 
biera dicho que era un rigor* desmedido , que se habia 
aplicado una pena grave , ¿ una &lta que carecia de uno 
de los requisitos esenciales á todo delito contra la Ha- 
cienda , la intención de defiraudar ; confundiendo por ig- 
norancia ó con jiialicia lá defraudación de los derechos 
de puerto , que quiso hacerse con el manifiesto en las- 
tre , con los de introducción , como lo hizo el Sr. Luzu- 

• 

riaga en la sesión de 3 de mayo de i855 , y en otras 
posteriores. Pero no queremos anticipar conceptos que 
corresponden á otro lugar. 

Lo espuesto es mas que suficiente para que nadie pue- 
da dudar que el marqués de la Pezuela hizo lo que debia 
y lo que exigia el honor nacional, en el caso que nos 
ocupan Lo único que pudiera dar lugar á un cargo, es el 
no haber aplicado con todo rigor el articulo 162 , ó á 
lo menos el no haberse conformado con el dictamen fis- 
cal , imponiendo la multa de 10,000 pesos y los gastos 
y costas de la descarga,' pero el Sr. Luzuriaga, que no 
tuvo reparo en asomarlo en la sesión citada de 3 de ma- 
yo (1) , hubiera probablemente en estc^ caso calificado 
de escesiva la pena y encontrado una razón mas para 
la indemnización. 

Probemos ya que esta era indebida , deshonrosa y de 



(1) tiSi Usaaloridades bubieseD contiouado en la idea que tentau al prin- 
cipio deque habia iofraccion puj^ble , no se hubieran creido autorizados» 
para barrenar las leyes fiscales.» Piario de las Sesiones, pig. 2938. ' 
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funestísimas cposecuenci^s , que es la segunda parte de 
nuestra proposición. 

Si las medid&s teinadas por las autoridades de la Ha- 
' baña respecto del Black Warrior se apoyaban en leyes 
vigentes que habian sido infringidas por el capitán Bu- 
Jlock, es evidente que no procedia la indemnización 
que se hizo en mengua del honor nacional, y que pre- 
paró futuras humillaciones. Hemos probado la infrac- 
«cion en que se apoyó la detención del buque y la multa 
impuesta ; veamos ya las razones en qué se fundó, ó 
mejor dicho, con qué ha querido cohonestarse la indem- 
nización. Mas antes de entrar en la refutación de tan dé- 
biles argumentos , juzgamos conveniente presentar un 
extracto de las sesiones del Congreso en que Sd ha ha- 
blado del asunto del Black W&rrlor, para que se, \m 
el empeño qué ha habido en que los representantes de 
la nación y el público no tengan un pleno conocimiento 
del asunto , á fin de que la opinión fluctúe entre asertos 
contradictorios. 

En la sesión del 18 de diciembre de 1854, el Sr. Ma- 
riátegui, después de calificar con sobrada justicia de li- 
gero el mensaje del presidente Pierce , y de apoyar la 
conducta de las autoridades españolas en la Habana , ha- 
bló de las medidas tomadas por el gobierno de Washing- 
ton ; dijo que las ciudades del Atlántico no correspon- 
dieron á sus escitaciones ; que las representaciones de 
Tyng probaban que toda la f^lta habia estado departe 
del capitán Bullock ; que el general Pezuela no se habia 
escedido, y que las reclamaciones del ministro de la Union. 
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úo estaban fundadas en base alguna. Habló en seguida 
del congreso de Ostende y de la compra que allí se trató» 
y concluyó pidiendo que eljGobiemo, por medio del Afinis- 
tro de Estado^ manifestase á la Asamblea en qué estado 
se encónlaraba la cuestión del Black Wanw , y si el mi- 
nistro de la Union insistia en las reclamaciones que ha- 

• 

bia {ffe^ntado á la administración Sartorius. El Sr. Lu- 
zuriaga, después de recordar con cierto misterio el deber 
que tenia el Gobierno de ser sumamente circunspecto en 
esta cuestión , se limitó á decir que vender la isla de 
Cuba equivaldría ¿ vender el honor del país; añadiendo 
que el Gobierno, en todas sus relaciones intemácionaleSy 
procuraría asegurar sus -derechos c(ín el respeto ¿ todos 
los países, cualquiera que fuese su forma de gobierno. De 
«uerte que la Asamblea se quedó en ayunas respecto del 
estado de la cuestión del Blaek Warríor , que babia dado 
pié á la interpelación del Sr. Mariátegui. 

En la sesión del 5 de marz(f de 1855 , el Sr. Feijóo 
preguntó si era cierto lo que se anunciaba en los períódi- 
cos de la corte, que el Gobierno habia pasado una nota al 
gabinete de Washington, en que se reccxiocia que las 
autoridades de Cuba se habían éscedido en la' detención 
del Black Warrior; á lo que el Ministro de Estado mani- 
festó que no podía contestar directamente al diputado, 
porque estaba todavía pendiente la negociaron entre el 
Gobierno de S. M. y el de Washington; pero que podía 
anticipar algunas esplicacíones sin reparo alguno , que 
se redujeron á decir : que la linea de su conducta habia 
sido la que dictaba la justicia ; porque en la justicia es en 
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donde se encuentra la dignidad ; el decoro y la fuerza; 
agregando que, como solo buscaba lo justo, nose habia 
fiado de su propio juicio , sino que habia pedido consejo á 
personas muy competentes, y que hatna tenido la {orto- 
na de hallar unánimes las opiniones, sin embargo de ser 
distintas las que profesaban en política los consultados; 
que abrigaba la ñrme espei^anza de que esa cuestión que 
habia ^alarmado al país y podido comprometer la paz pú* 
, blica (1) , recibiría una solución muy pacifica y y conclu- 
yó con estas palabras : € Guando hayan terminado las 
negociaciones, yo me apresuraré , sin necesidad de que 
nadie me escite , á presentar á las Cortes, porque asf lo 
exige tamibien mi propio nombre , todos los documentos 
que han dado motivo para la medida que he tenido el 

• 

iKMior de consultar á S. M. > El SeSor diputado poi^ 
Galicia obsfervó , á mi ver muy oportunamente , que no 
bastaba que la solución fue^ pacifica , sino que debia ser 
también homrifica para^el pueblo español; lo que des*- 
agradó al Sr. ministro de Estado, que con cierta acrimo- 
• nia contestó : < que el honor está siempre en la justi- 
cia , y que no está fuera de Iq'jnstida, y que no puede 
hallarse fuera de la justicia » ; pleonasmos que no venian 
al caso, puesto que el Sr. Feijóo no habia contí'apuesto 
el adjetivo honorífico al de justo , sino al de pacifico, 
empleado pm* el Ministro al hablar de la solución del 
negocio. 

El mismo Sr. Feijóo , en la sesión del 2 de abril del 

(1) Preciso es teríer mucho niieiloy una idea triste de las naciones, pa- 
ra poder considerar la detención del Biack Warrior conio ud casus belli. 
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propio año , después de un largo discurso , por el que> 
entre dtras cosas , se propuso demostrar : que las autoría* 
dades de' la Habana y el ministerio San Luis habían pro- 
cedido con justicia y energía en el asunto del Black War- 
ri<Mr, sin atraemos conflictos , ni producir rompimientos; 
después de muiifestar que estaba persuadido que nuestra 
hmra se habia ajustado á los estrechos limites que reco- 
noce la política de los Sres. Luzuria^ y Pacheco; des- 
pués de probar que el negocio def Black Warrior estaba 
casi olvidado , cuando el G(ri>ierno de julio fué S buscar ¿ 
nuestros enemigos para darles una satisfacción de inju- 
rías que cHos no habian inferido , concluyó pidiendo que 
se presentasen ¿ las Cortes los antecedentes ofrecidos. El 
ministro de Estado , después de manifestar que nadie le 
ganaba en sentir no poder traer aquel dia los anteceden- 
tes , ofreció verificarlo al siguiente de haberse terminado 
el asunto. Sin embargo de estás y otras solemnes prome- 
sas, el Sr. Luzuríaga dejó la cartera ,* sin haberse apre- 
5tiraelo á cumplh*las. 

Para persuadir que el negocio del Black Warrior no^- 
taba olvidado antes de la revolución de julio , dijo que el 
solo nombre de Soulé, persuadía Jo contrario, y agregó : 
«Si, pues, está aplacada esta qiestion, si el Gobierno está 
comprometido á traer aquí los documentos , ¿á qué se re- 
chima esto con tanta frecuencia? Ha dicho el Sr. Feijóo, 
que porque en la prensa estranjera«e habla eso. Pues 
aunque en la prensa se hable de eso , la práctica cons- 
tante de todos los gQbiemos parlamentarios es, no en 
obsequio de los ministros, sino del bien público, respe: 
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tar ese secreto , porque la violación precipitada puede 
comprometer grandes intereses públicos. » ' • 

¡Qué de promesas no cumplidas I } Qué de misterios ! 
¡Qué de pretestos para no instruir á los representantes 
de la Nacton , de un asunto que , si pudo, no debió con* 
¿luirse sin su intervención! ¿Quién no ve al través de 
los efugios emitidos para no presentar los antecedentes, 
el convencimiento de que el negocio se llevó mal , á pe- 
sar de la consulta con personéis muy competentes , y cp}^ '^u 
solupion ; si bien pacífica , no ha sido honrosa al puebla 
español? — Sigamos. 

En la sesión del 3 de mayo inmediato , se pre^ntó 
una proposición firtíiada por siete diputados , pidiendo 
que las Cortes acordasen que el Gobierno presentase to- 
dos los antecedentes relativos al Black Warrior y al Do* 
rado. El Sr. Ordax Avecilla apoyó la proposición, funda* 
do en la importancia de lai^ cuestiones á que se referia, y 
en la necesidad de cibnocer I09 antecedentes para poder re^ 
solverlas ó justipreciarlas. El Jüfinistro de Estado contes- 
tó : €que en circunstanciás^dimirias^, no habría incon* 
veniente én presentar los documentos relativos al Black 
Wartior, porque realmente estaba ya concluido » ; y para 
evitar la presentación y acallar á los peticionarios, se 
escitó su patrioti^no y se dijo ; < que habia coincidido 
con la conclusión (del negocio) del Black Warrior, el 
nacimiento de otrosidos , que aun cuando parecian inde- 
pendientes , no dejaban de tener algún punto de con- 
tacto» (1). Esto no pasa de ser un nuevo efugio, y por 

(1) Diario de las Sesiones» pág. 2936^ uol. 2." 
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cierto bien ridiculo. El Sr. Lúzuriagd tuvo buen cuidado 
de no indicar los ptmtos de contacto que tenían los nego- 
cios del Dorado y de Tbomson con el del Black W^urior. 
Por el mismo Sr. Luzuríaga sabemos que el primero, 
cuando mas, supondría una falta del comandante de la 
Ferrolana, que no hizo sino lo que debia; y lel segundo, 
menos congcido en la Península , tan solo escitó la risa 
ei^ la isla 'de Cuba. Un tal Thomson , comerciante de 
Sagua la Grande, tenia las armas de los Estados-Unidos 
sobre la puerta de su despacho , y el teniente goberna- 
dor D. Joaquin Casariego, que no sabia que el tal Thrai- 
son tuviese ningún carácter oficial , como realmente no 
k) tenia, le previno que quitase ei escudo, y habiéndose 
resistido ¿ ello , se hizo por medio de ún agente de po* 
licía. El único punto de contacto que puede tener e^e 
negocio con el del Black Warríor es la resistencia gro* 
sera que. hizo Thomson al justo mandato de la autori- 
dad, como el cajHtan Bullock se resistió, primero ¿ fir- 
mar la instrucción que se le dio por duplicado á la 
entrada, y hiegQ á la descarga del buque. 

En dicha sesión], el señor Ministro de Estado dijo : 
«Tengo la satisfacción de anunciar á las Cortes que el 
asunto*del Black Warrior se ha concluido de común r 
buen acuerdo entre tos dos gobiernos. » ¡Estraña satis- 
facción! Jamás se habia anunciado con tales frases 
la pérdida de un litigio. ¡Buen acuerdo el haber in- 
demnizado 53,000 duros por la justa detención de un 
buque, cuando acaso no llegaran á 10., 000 los perjui- 
cios á que dio lugar su estudiado abandono , y cuando 
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el obnsignatário en la Ha|»ana, solo pedüi que se le 
perdmatíse la multa ^1)! Esto en el concepto de que 
no sea cierto lo qué dijo el presidente Pierce en su úl- 
timo mensaje , que á serlo , hemos perdido algo más 
de 55,000 duros : hemos perdido el prestigio y la honra. 
Y por si no bastaba el, haeimientú de los dos hegocios, 
y la satisfacción del buen acuerdo, agregó el Sr. Luzur 
naga otra consideración para que se suspendiese el exa- 
men público de los .documentos. Dijo : < que iba á so- 
meterse la conducta de los empleados {Níblicos de la Ha- 
bana al Tribunal Supremo , y que no era regular que 
el peso del Parlamentó y 4e la discusión se lanzase aun 

• 

juicio que debia formarse á particiulares » . jBs, á mi 
entender, hac^ poco favor á la ilustración y rectitud 
de . los magistrados que forman el primer tribunal de 
la Nación, que hoy preside el Se. Luxuriaga, suponer 
que puede influir en susánimos, de un modo ilegal^ el 
peeo del Parlamento y de la discusión. Esta, cuando mas, 
podrá ccmtribuir á ilustrar la cuestión , y lejos de ser 
perjudicial, no seria sino útil al Supreiyo Tribunal. 

Los peticionaríos, por no dtjár de ser p(aria$as, y en 
obsequio del nacimiento de los nuevos hijos de la mala 
fe norte-americana y del buen acuerdo > retiraronpla pro- 
posksion, aunque el Sr^ Ordax no había entendido las 
esplicaciones del ministro de Estado (2). 

(t) No coEúprendemos en qué pudo fundarse el gobierno de la Union 
para pedir mas que los interesados. Si habo ultraje al patiellon estrella- 
4lo, no debió el gobierno de los Kslados-Unidoseonforroase con la indeni- 
nizaciun de abultados perjuicios. 

(2) Véase eí Diario de las Sesiones, pág. !S938, col. i • y 2.« 
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Once meses' traBScurrieroD sin que el Congreso vol- 
viese ¿ ocuparse del ruidoso , desgraciado , nacional é 
importanUsimo asunto del Black Warríor (1), hasta que 
movió la curiosidad del Sr. Maríátegui el mensaje del 
presidente de los Estados-Unidos , de enero último , en 
que se decia : < que la España no se habla cobtentado 

• 

con haber indemnizado completamente (2) ¿ los dueños 
del Bladc Warrior , sino que habia desa(»td>ado y can- 
denado la conducta de los funcionarios de la isla de Cuba 
que habiaii intervenido en aquel negocio». Con este 
motivo recordó las promesas anteriores de presentar los 
antecedentes, esperando que se cumplirian. 

El &r. Zabala, que habia sucedido al Sr. Luzuriaga, * 
se limitó á referir el hedió , adulterándolo de un modo 
tal , que no lo hicieran mejor los interesados en la in- 
demmzacion. Cedió luego la palabra ¿ su antecesor, y 
este reiteró los concé^ptos , esplanándolos un poco mas» 
pero con no menos inexactitud y con una lógica sai 
generis, sin que la discusión ^era el resultado, que se 
propusiera el que la suscitó. 

Han pasado cuatro meses mas , y ¿ pesar de las rei- 
teradas promesas de los minis|ros de Estado y de cuanto 
han clamado los periódicos, no se se han presentado los 
antecedentes, ni se presentarán. ¿Qué inferir de aqui? 
No es menester hilarse los sesos , ni ser muy malkáoso 

(1) Aonque en las sesiones del 26 de enero último el Sr. Mariálegai 
biio una pregnnU al general Zabala, solo dijo que para contestarle nece- 
sitaba estudiar los antecedentes. 

(2) Quiso decir pródigamente r porque se indemnizó mas di'l caádrnplo 
de lo que montaban los perjuicios , que solo eran imputables al capitán. 
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para comprender que la tenaz resistencia é informar al 
Congreso y al público del espediente del Black Warrior, 
no proviene de los puntos de contacto que se dijo tener 
con el Dorado y con Thomson , ni de la influencia que 
pudiera ejercer en el ánimo de los magistrados que 
componen la Sala de Indias, el peso ( el parlamento y de 
la discusión , sino de otras causas que es fácil atinar. 
Estamos firmemente persuadidos quie se cerrarán las 
Gtktes Constituyentes sin que se presenten los doen- 
mentes en que se apoyó la indemnización, que en nues- 
tro concepto no pudo acordarse sin la intervención del 
Congreso , á menos que se admita el principio de que los 
ministros pueden disponer de las cajas de Ultramar, sin 
el consentimiento , ni aun conocimiento , de los repre- 
sentantes de la Nación. En este concepto, que quisié- 
ramos saliese falso, entramos en la refutación de las 
esplicadones con que se ha queridb evitar la presenta- 
ción del espediente , y con las que , al parecer , quedó 
satisfecha la mayoría de nuestros diputados. 

A cinco pueden reducirse las razones que se han emi- 
tido en el Congreso por los ministros de Estado para co- 
honestai* la indemnización. 

4 .* Que la devolución del buque y la carga, y la con- 
^ donación de la. multa , revelan lo injusto de la detención 
y demás medidas.; 

2.* Que el Black Warrior era vapor correo, puesto 
que no hacia mas que tomar y dejar pasajeros y con*es- 
pondencia. 

3.* Que existia un convenio entre el comisionado del 
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Black AVarrtor , y las autoridades de la Habana para que 
no se manifestasen los efectos de tránsito y se hiciese el 
manifiesto en lastre. 

4.*. Que el capitán del Black Warrior no pudo tener • 
intención de defraudar , por consistir el cargamento en 
pacas de algodón que no tienen uso alguno en la isla 
de Cuba , y de consiguiente que no hubo delito. 

5:* Que no habian trascurrido, cuando se efectuó el 
embargo , las doce horas que concede el Reglamento de 
Aduanas pai'a adicionar los manifiestos. 

Presentaré primero lo que se ha dicho en las Cortes 
sobre cada uno de estos puntos , y luego haré las ob- 
servaciones que crea oportunas. 

• 

Sobre la primera . 

Ya en la sesión de 2 de abril de 1855 (1), se asomó 
la idea que ha venido después á ser el Aquiles del se- 
ñor Luzuriaga. Dijo entonces : «Que era un hecho pú- 
blico , que el buque,, con toda su carga, habia sido de- 
vuelto á los interesados por el mismo Gobernador, de 
quien S. S. (elSr, Feijóo) ha dicho con razón ^ que es 
un celosísimo observante de las leyes ; que lo principal 
estaba hecho. » En esta sesión no. hizo mas que sentar 
la premisa , de la que se proponía sacar grandes con- 
secuencias, como lo hizo en la del 3 de mayo (2). Des- 
pués de convenir muy espllcitamente en que. el Regla- 
mento de Aduanas , « Jiabia sido indudablemente infriu" 

(1) Véase el Diario de las Sesiones, pág. .9342, col 2.* 

(2) Iden, pág. 2937. 

5 
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gido pm- el capitán del Black Warrior^ y que habia guiado 
á las nuevas autoridades de la Habana el justo espíritu 
del cumplimiento de sus obligaciones * , agregó : « Yo 
• les hago la justicia de creer que por entonces descono- 
cieron que dicho Reglamento, por común consentimiento, 
estaba en desuso, y asi es que debieron apercibirse de 
ello, puesto que después de hecha la descarga y después 
de incoado, y aun concluido el procedimiento, mandaron 
por sí mismas devolver el barco y la carga, y aun le- 
vantar la multa que se había impuesto.» El Sr. Luzu- 
riaga habia dicho poco antes que examinaría la cuestión 
con imparcialidad , no como abogado que busca argu- 
mentos y aguza el ingenio para apoyar una resolución 
preconcebida , sino para encontrar lo justo ; y sin em- 
bargo, no solo buscó argumentos falsos, y aguzó su in- 
genio para darles un visó de verdadefos, sino que em- 
pleó, un lenguaje poco honroso para las autoridades á 
que se referia. No hubiera hecho mas Soulé, cuya ener- 
gía , fuerzas intelectuales y perseverancia ponderó en 
otra sesión (1) ; ni se habia atrevido á tanto el consig- 
natario del Black Warrior. ¿En dónde consta que el Re- 
glamento, que indudablemente habia infringido el capitán 
Bullock , estaba en desuso ? Y caso de haberse tolerado 
su infracción en los viajes anteriores por malos servi- 
dores de S. M. , ¿era una razón suficiente para que 
las nuevas autoridades respetasen el abuso? El Sr. Mi- 
nistro de Estado infirió un agravio tan enorme como 
gratuito á las autoridades que habían precedido al ge- 

(1) Diario de las Sesiones, pág. 7483. 
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neral Pezuela , al sentar , en el Congreso nada menos, * 
que con ,m acuerdo estaba en desuso un reglamento, en 

perjuicio de los derechos fiscales. Presente el documento 

• 

en que se apoyó tan ofensÜa aserción > y si no acata- 
mos su Política, acataremos á lo menos su franqueza. 
Dado que fuera asi , ¿ era regular que un magistrado de 
tanta fama , un ministro de Estado , quiliiese legitimar 
la continuación de un abuso, ta abusos anteriores , y 
lo que es mas , sostuviese que la interrupción ameri- 
taba una enorme indemnización? Y ¿en qué se fundó 
el Sr. Luzuríaga para suponer que la devolución del 
buque y la carga, procedió de haberse apercibido las 
nuevas autoridades de que el Reglamento de Aduanas 
estaba en desuso? ¿Se desprende del espediente que no 
ha presentado aun , á piesar de haberlo ofrecido tantas 
veces? No por cierto ; lo que se deduce es , que oido el 
. fiscal de Hacienda, el asesor titular y la Junta Superior 
Directiva , el Superintendente conmutó el comiso á que 
auU^izaba el artícelo 162 de la Instrucción reglamen- 
taria de Aduanas vigente en la isla de Cuba, en uña 
multa de 6,000 pesos, según se habia practicado en ca- 
sos análogos , habiendo merecido la aprobación del Go- 
bierno de S. M. La devolución del buque y la carga no 
provino pues de haberse apercibido que el Reglamento 
estaba en desuso, ni de estimar inameritada la detención, 
del buque, sino del hecho de haber depositado el con- 
signatario los 6,000 pesos en que habia sido jnulta- 
da la empresa del Black Wanjpr. 

Pero en donde resalta mas todavía la falta de exac- 
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titud ' es , eo suponer que las mismas autoridades que 
dÍ8pusieron~^l embargo, mandaron devolver el,' buque y 
la carga, y aun hmniar la mtdta. En el espediente debe 
constar que la. multa* no iaé levantada por el que la 
impuso, sino por S. M. , y no es. poco estraño que el 
decano de la magistratura española ,^ deduzca de la con- 
donación de una multa hecha por S. M. á instancia 
de parte que confiesa su culpa , que la imposición ^fué 
injusta-, y lo que es mas, que este hecho amerita una 
indemnización. El perdón de la multa solo revela la 
inagotable bondad de nuestra Reina, de la que tienen 
muchas pruebas nacionales y estranjeras (1). Parece 
increttite que haya podido dech^ en un congreso, y 
eacueharse sin réplica, que el hecho de perdonar S. M. 
una falta y la pena impuesta , arguye inocencia en el 
que implora perdón» culpabilidad en el que impuso la 
pena, y obKgaeion de iiKlemnizar al culpable en el Go- 
bierno que la perdonó. Si así fueara, | cuántos y cuan- 
t(^ tendrían derecho ¿ reclamar indemnizaciones!!! Si 
el Ministro de Estado después de haber sentado que; 
hubo indtukiblemenie'vaíi^coion del Reglamento de Adua- 
nas, hubiese deducido que el superintendente de la Ha- 
bina no tenia facultades para subrogai* la multa en lu- 
gar del comiso , ya que no fuese menos inexacto , seria 
á lo menos mas lógico ; pero la deducción que hizo, es 
un manifiesto absurdo. El Superintendente no aplicó de 
Heno el artículo 162 de la Instrucción Reglamentaría 

(1) Recuérdese que indultó á%s piratas que desde los Estados-Uni- 
dos invadieron la isla de Cuba. 
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de Aduanas de la isla de Cuba, por las circunstandas 
atenuantes de que habló el Sr. Luzuríaga , y de que 
nos ocuparemos luego , y además tuvo en oonsideradoii 
que la Junta Superior Directiva habia manifestado que 
en otras ocasiones análogas se habia impuestonma mul- 
ta en lugar del comiso. 

El Sr. Zabala, que en la sesión del 26 de enero último 
habia ofrecido «estudiar todos los datos que sobre la ma- 
teria existían en el MinisteHo de su cargo , y dar cumpti- 
das esplicaciones» , se cdntentó en la del 29 de marzo con 
narrar los hechos , con tales inexactitudes , que permi- 
ten suponer que no habia visto el espediente. Empezó 
por decir que « el Bladt Warrior era un vapor mer- 
cante que habia mas de treinta meses que hacia los via- 
jes desde Mobiia á Nueva- York, tocando en la Habana i ; 
cuando sabíamos por el Sr. Luzuríaga (1) , y debe cons- 
tar del espediente , que solo habia di^i y ocho meses que 
haciar aquella travesía. «Que era una especie de conve- 
nio establecido entre el cónsignatoríodelvapory la adua- 
na de la Habana , que se pusiese en el manifiesto que el 
buque siempre iba en lastre » ; lo que ni es exacto , ni 
bonsta del espediente , según se verá luego. «Asi se ha- 
bia hecho durante treinta y tantos viajes , cuando no obs- 
tante al administrador de la aduana se le ocurrió un dia 
que no debia pasar por esa avenencia, y mandó reconocer 
el buque. » ¿Es este el lenguaje que debia emplear el 
Ministro de Estado refiriéndose á em^Acados españoles, 

(f ) Diario de Us Sesiones» pág. S037. 
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aun cuando fuese cierto? / Se ie ocurrió t como quien di- 
ce , le dio la humorada de cumplir su deber. El señor don 
Joaquín Roca de Togores habia sido nombrado adminis- 
trador de Rentas JÜIarítímas de la aduana de la Habana 
poco antes de la detención del Black Warrior , y al dis- 
poner la visita de fondeo, antes de dar el permiso de sali- 
da que habia pedido el consignatario, no se lo ocurrió na- 
da de nuevo, porque no lo era en él cmnpUr su deber. Si 
existia algún convenio anterior , no podia saberlo , ni ha* 
bia tolerado el abuso , ni ^ra ocurrencia impedirlo, sino 
un estricto deber. 

« Se encontró , continúa el Sr. Zabak , que en el bu- 
que venían pacas de algodón , que ninguií consumo , a6- 
solutamente ninguno, se hace de ellas en la isla de Cuba, » 
No sé si consta del espediente •, qué ofreció estudiar el 
Sr. Zabala , que en la isla de Cuba no se hace uso alguno 
del algodón ; pero puedo asegurar que es inexacto , y 
además esto no viene al caso. En primer lugar, cuando 
se dispuso la detención del buque , y aun la descarga, no 
podia saberse que solo contuviese pacas de algodón > de- 
bajo de las pacas , podia haber otros artículos, como los 
hubo. En segupdo lugar, el arancel vigente en sus nú* 
meros 180 y 181 , señala el 27 Vi p. 100 de derechos de 
introducción, en bandera estranjera, al algodón en rama 
con pepita , y al limpio ; lo que prueba que tiene algún 
uso en la isla de Cuba , puesto que el mismo arancel solo 
fija el 2 p. 100, dbmo derecho único, á los artículos que 
no lo tienen , como el añil , astas de res , granilla, etc. 
De suerte que, para el caso que nos ocupa , lo mismo . 
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daba que el cargamento consistiese en algodón , que en 
Otros efectos. Además, la aserción del Sr. Ministro de Es- 
tado envuelve ó un craso error, ó una refinada malicia. 
¿Se trataba por ventura de impedirla defraudación de ios 
derechos de introducción? Con el manifiesto en lastre, en 
lugar de algodón y otros artículos, se defraudaban los 
derechos de puerto , los de pontón , los municipales ; y 
esta defraudación, en que se dice habian convenido las 
autoridades anteriores por espacio de treinta meses , es la 
que las nuevas quisieron evitar. 

« Creyendo que habia fraude , se mandó instruir por 
aquellas autoridades las diligencias judiciales consiguien- 
tes al caso. El capitán del buque que se encontró en tal 
situación, abandonó el buque, y el consignatario ocurrió 
diciendo que el Reglamento de Aduanas le concedia do- 
ce horas para reformar ó enmendar, el manifiesto. • Es 
admirable el lenguaje adoptado en este asunto por nues- 
tros Ministros de Estado. / Creyendo que habia fraude/ 
¿Acaso no pasaba de una simple creencia? ¿No era evi- 
dente el engaño y la defraudación por lo menos de los de- 
rechos indicados? El capitán Bullock se encontrd en una 
situación myxcho menos crítica de lo que debia esperarse, 
puesto que después de descubierto el engaño , solo se le 
exigía una fianza de estar á derecho , para que pudiese 
continuar el viaje. Hizo abandono del buque, porque qui- 
so complicar el asunto , y acaso buscar el pretesto de que 
nos habló el Sr. Mariátegui* en la misma sesión (1). No 
consta masque por el simple dicho del consignatario, que 

(1) Dijo : «A principios del año 54, los americanos no deseaban naas» 
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ocurriese para adicionar el manifiesto antes de las doce 
horas que concede el Reglamento, ni es exacto que no hu- 
biesen pasado cuando se veriñcó la descarga , según se 
verá en su respectivo lugar. —Sigamos al Sr. Zabala. 

< El gobierno anglo-americano reclamó sobre (1) los* 
perjuicios causados al buque, y el gobierno español , co- 
nociendo que se habian irrogado en efecto , por cuanto 
el cargamento que el buque llevaba era con conocimiento de 
las autoridades de la Habana , reconoció la justicia dé es^ 
ta reclamación , y ofreció la indemnización de estos per* 
juicios. » ¿Qué contestar á tan honrosa manifestaci(m? El 
que las hubiese oido , sin sab^r quién la hacia, hubiera 
creido escuchar al ministro'de Jos recursos intelectuales ^ 
al enérgico Soulé, 

Tenemos, pues, que-ni una sola de las razones qiie es» 
puso el general Zabala, es exacta. Veamos ya qué espli- 
caciones dio en esta infausta sesión el Sr. Luzuriaga, á 
quien cedió la palabra su sucesor, para que esplicase me- 
jor los hechos. Sus palabras fueron tales, que bien mere*- 
cen copiarse íntegras , para que lleguen por diversas vias 
á la posteridad. • 

«Antes, bastante antes déla revolución de' julio, ha- 
bia sucedido lo que el Sr. Ministro de Estado, mi amigo, 
acaba de referir (y nosotros de refutar) ; habia sucedido 
la detención del Black Warrior, la resolución deV embar- 
go, la restitución del cargamento (no habia sido robado) 

. 

que un pretesto, y aquí lo encontrar ou muy á propósito paí-a sus iui« 
ras.» Diario de lad Sesiones pág. 7i8i. 
('2) Copiamos al pié de la letra. 



I 



— 7o — 
y la devolución de la multa. » (Quiso decir la condonación, 
que fué poco antes de la revolución de julio.) 
• € Al Gobierno que siguió á la revolución de julio, to- 
caba resolver la cuestión accesoria, i Yo creo que fué la 
principal; pues además de habernos costado 53,000 pe- 
sos, ha dejado mal parado el honor nacional, si damos 
crédito al último mensaje del presidente Pierce , que es 
el único documento que hasta aquí ha visto la lu^ públi- 
ca, acerca de la indíemnizacion. «Esto es, agregó el se- 
ñor Luzuriaga, si habian de abonarse los daños c&usados 
por ese embargo, que ha sido declarado injusto, en el he- 
€ho de haberse restituido el cargamento. » ¿Es posible oir 
con sangre fría semejantes asertos? Que el general Za- 
bala lo hubiese dicho, pase, porque no es letrado; pero 
que lo dijera en pleno parlamento, un antiguo magistra- 
do, el presidente del primer tribunal de'la Nación, es una 
cosa inconcebible. ¡ Cuántas injusticias habria cometido 
en ese sentido el'Sr. Luzuriaga en su larga carrera de 
juez ! 1 Cuántas veces habrá levantado, no ya un entredi- 
cho precautorio, sino embargos formales, sin que creyese 
que esto argüia injusticia al imponerlos! Si el deudor 
paga, ¿qué tiene de particular qué se levante el embargo, 
y se devuelva la cosa embargada? Y esto es cabalmente lo 
que sucedió en nuestro caso. Tyng depositó los 6,000 du- 
ros que se habian impuesto de multa , > se devolvieron 
los efectos que se habian desembarcado , no para apode- 
rarse de ellos, sino para conocer en qué consistía el car- 
gamento que se habia ocultado, y su valor, á fin de saber 
si procedia, además del comiso, la muHa de que habla el 
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artículo 162 de la Instrucción. Si se hubiese devuelto, 
que no restituido, el cargamento sin exigirse la multa, 
entonces la deducción hubiera sido mt^nós forzada; más 
' en nuestro caso, no pasa de un sofisma poco honroso en 
boca de un magistrado tan esperto. 

Añadió luego : «Porque los Sres. Diputados saben que 
cuando se anula una providencia de tal trascendencia 
como el embargo de un buque ; cuando se manda resti- 
tuir la carga que ya hjst'sido puesta en los almacenes , la 
consecuencia accesoria es restituir con la carga el daño 
causado al mandarlo hacer.» (Entiéndase el embarigo.) 
Los Sres. Diputados sabian sin duda lo que es anular una 
providencia , y debieron comprender que la devolución 
de la carga, no fué dejar sin efecto alguno la detención, 
puesto que se exigió una multa de 6,000 pesos. ¡Cuán- 
tas veces el antiguo magistrado habrá mandado su^pen- 
der un embargo, y devolver lá cosa embargada, sin con- 
ceder al embargado el derecho de reclamar daños y per- 
juicios contra el que solicitó y obtuvo el embargo 1 Si 
hubo razones para ello, ¿por qué se ha de conceder una 
mdemnizacion ? No es pues una consecuencia precisa ni 
accesoria restituir con la cosa embargada el daño cau- 
sado al embargarla : lo seria, si apareciese que el embar- 
ge fué» inmotivado ; si S. S. no hubiese reconijcido que 
«hubo indudablemente infracción del reglamento , por 
parte del-capitan Bullock» . 

Después de repetir los mismos conceptos del Sr. Zaba- 
la, y por consiguiente las mismas inexactitudes, añadió: 
«De los hechos probados , y de los principios incontesta- 
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bles resulta, que era lo mas injusto del mundo el comi- 
sar el Black Warrior. » Hizo pues bien el marqués de la 
Pezuela en no decomisarlo. «Las autoridades españolas 
de- la isla de Cuba lo reconocieron asi, y al poco jliempo 
de haber instruido el espediente de decomiso, lo repara- 
ron todo, y sabido es que las autoridades de Cuba no son 
arbitras para hacer gracia', ni de la carga del buque, ni 
de la multa , ni de nada , sino que era un acto de justi- 
.cia. » No es fácil acertar lo que quiso decir con la frase lo 
repararon todo; más suponiendo que fué su intención 
indicar que volvieron las cosas al primitivo estado, come- 
tió una inexactitud mas , porque antes no existia la im- 
posición de la multa. Además, si lo^repararon todo, nada 
quedaba que. hacer, y la indemnización era superfina. . 
Por otra parte, no fueron las autoridades españolas de Ja 
isla de Cuba las que hideton gr(ícia de la multa , sino 
S. M. , á quien no creo que el Si\ Luzuriaga niegue esa 
facultad , que inoportunamente ha negado al que las te- 
nia omnímodas en la Grande Antilla. 

Queda pues completamente rebatido el primer apoyo 
de la indemnización ; esto es , que el hecho de haber de- 
vuelto la carga y condonado la multa, arguyese la injus- 
ticia de la detención y ameritase la enorme indemniza- 
ción que se ha hecho. 

Sobre la segunda, 

Sa ha dicho y repetido que el Black Warrior hacia los 
viajes de Mobila á Nueva-York, y que tocaba en la Haba- 
na tan solo para tomar y dejar pasajeros y coiTcsponden- 
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da. Sin querer entrar en si esto es ó no exacto, porque 
nada importa á mi objeto, averigüemos si esta circuns- 
tancia pudo influir en que fuese injusta la detención. El 
Black Warrior no era vapor-correo, aunque se supuso lo 
contrarío en la Gaceta oficial del 6 de diciembre de 1855. 
Tyng habia solicitado .que se declarase tal algunos me- 
ses antes de iS ocurrencia , y se le habia negado ; y 
cinco meses después se le concedió, en virtud de nueva 
solicitud. No gozando pues de las franquicias que por 
Real orden se habian concedido á las malas inglesas, y 
después á las norte-americanas que haeian los viajes dé 
Nueva- York á Nueva-Orleans , es claro que debia pagar 
los derechos de tonelada y de puerto, de que se habia 
eximido á aquellas , y claro es también que al hacer el 
capitán el manifiesto en lastre, sé propuso defraudar es- 
tos derechos, y no precisamente los de introducción, como 
equivocadamente lo quiso dar á entender el Sr.Luziu*ia- 
ga, al sostener que no tuyo intención de defraudar, por 
ser el cargamento de algodón. 

Sobre la tercera. 

Se ha sentado por los Sres. Luziu*iagá y Zabala, que 
existia un convenio entre el consignatario del Black 
Warrior y la Aduana de la Habana para que los mani- 
fiestos se hiciesen en lastre, aun cuando el buque estu- 
viese cargado. En probándose la existencia de este con- 
venio , admiraremos la indiferenda con que se ha visto 
el agio que haeian las autoridades ó empleados en per- 
juicio del fisco. Y decimos ó^io, p<M:que no se concibe que, 
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por pura bondad , consintiesen la defraudación de los de- 
rechos que deben pagar los buques que entran con 
carga, aunque sea de tránsito. ¿Qué pruebas hay en el 
espediente de la existencia de semejante convenio? ¿Se 
ha citado alguna? No por cierto ; lo único que dijo el 
Sr. Luzuríaga , con cierta soma, fué : « Yp no necesito 
decir á los señores diputados que no se pueden eaiconder 
esas pacas, que por su volumen están á la vista de cual- 
quiera de los que van á la visita del barco, y que no po- 
dian hacer el viaje por treinta y cinco veces, sin que se 
descubriesen.». Difícil le seria al S?. Luzuríaga probar 
que el Black Warrior habia hecho treinta y cinco viajes 
con pacas de algodón , que según él son las que alejan la 
intención de defraudar; pero cuando mas, esto supondría 
que los empleados del resguardo babian hecho la vista . 
gorda, y no que existiese un convenio entre el con- 
signatario y la aduana. De la representación misma de 
Tyng y compafifa (documento núm. 19), se deduce cía- 
rameñte que no existia el supuesto convenio , pues se 
atribula la omisión del manifiesto á la ignoranciadel ca- 
pitán de las disposiciones que reglan para los cargamen- 
tos de tránsito , y ni siquiera se asomó la idea de estar 
convenido. Pero demos por sentado el convenio ; supon- 
gamos que no solo el jefe de carabineros, sino 'el admi- 
nistrador de la aduana , y hasta el intendente hubiesen 
convenido en la defraudación de los derechos indicados, 
¿sería una razón suficiente para que la tolerasen el mar- 
qués de la Pezuela, y los nuevos empleados? Puede un 
abuso, por inveterado que sea , serviy de título para su 
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continuación? La negligencia, la bandado la infidencia 
de un empleado ¿deberá ser respetada por los que le su- 
ceden? No bastaría, pues , probar que en época aiiterior á 
la administración del general Pezuela, habia existido un 
convenio que autorizaba una defraudación , para conde- 
nar la conducta de las autoridades que quisieron impedir 
su continuación, y mucho menos para que sirviese de 
apoyo á una indemnización. 

Sobre la cuarta . 

Se alegó por el Sí.. Luzuriaj^a, á favor de la indemniza- 
ción , que no hubo delito en la ocultación del cargamento de 
tránsito, < porque ni hubo fraude , ni intención de defrau- 
dar, ni posibilidad, pues las pacas de algodón no podian 
. ser objeto de contrabando». La intención de defraudar 
no pudo ser mas evidente , puesto que se. ocultó el carga- 
mento con el fin de no pagar ciertos derechos ; y si no 
llegó á realizarse la defraudación , que se dice haberse 
hecho en los trfeinta y cinco viajes anteriores , no fué por 
falta de voluntad del que hábia pedido el permiso de sa- 
lida, sino porque los nuevos empleados llenaran el deber, 
que se supone habian Olvidado los anteriores. Pudo haber 
además la intención de defraudar en otro sentido. No se 
ha querido tomar en consideración la razón que tuvo el 
legislador para exigir que se manifestasen los efectos de 
tránsito. Un buque en lastre no supone la misma vigilan- 
cia por parte del resguardo que los cargados , y pudo en- 
trar en las miras del capitán Bullock aprovechar aquella 
circunstancia para desembarcar, sino el algodón, que no 
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deja de tener algunos usos en la Habana , otros de k)$ 
efectos que tenia á bordo, que son de uso común (1). 

Sobre la quinta. 

Se ha dicho en el Congreso que el consignatario del 
Black Warrior, ocurrió á la aduana para adicionar el ma- 
nifiesto antes de transcurridas las doce horas que para 
«lio concede el Reglamento , y también que el embargo 
del buque y de la carga se verificó en dicho período. 
Creemos que esto solo se apoya en el dicho de Tyng que 
ha sido desmentido por el Administrador (2). Según el 
Sr. Roca, que para nosotros alómenos merece mas fe que 
el consignatario interesado en desfigurar los hechos, 
lejos de haber este anticipado el deseo de adicionar el 
manifiesto , se negó á ello , y en términos groseros , á in- 
dicación de aquel. ¿Cómo iba á negárselo por estemporá- 
neo, como supuso Tyng, cuando no habian transcurrido 
las doce horas? En tal caso.se lo hubiera negado por otras 
razones, que no le faltaban. Y ¿por qué Tyng no ocurrió 
aquel mismo dia, al superintendente, en queja? ¿Por qué 

* 

aguardó al dia siguiente , y no hizo mas que una indica- 
ción que pudo pasar desapercibida? ¿Por qué no hizo es- 
tender una protesta por ante escribano público, en la tarde 



(1) Se encontraron á bordo del Black Warrior, ademis de las 957 pa« 
cas de algodón , muchas pieles en bitito, varios fardos de géneros, y bas- 
ta cajas de dulce de la Dominica y de la Diana^ que se babian embar- 
cado fraudulentamente en el puerto de Ta Habana, sin pagar derecbos de 
esportacion. De nada de esto se ba hecho mención en las Cortes, por- 
que no convenia al plan. 

(2) Véase el documento núm. 18. 
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del 28 de febrero? ¿Por qué no exigió , como podia , qu© 
la adición se agregase al espediente ? No hubiera sido tan 
negligente, á ser cierta la negativa. 

En la Gaceta del 6 de diciembre del año próximo pa- 
sado, se dijo : «que quisiese ó no quisiese el capitán de 
un barco rectificar su manifiesto , las autoridades tenían 
obligación de dejar pasar el término que el Reglamento 
concede, al cual no podia renunciar el mismo capitán eft 
perjuicio de tercero» , habiéndose asegurado poeo antes, 
que «en el espediente habia un documento del cual re- 
sultaba que no habian -transcurrido las doce horas desde 
la llegada del Black Warrior al embargo » *. El periódico 
oficial incurrió en- los mismos errores que los Ministros. 
El Sr. Luzuriaga dijo en la «esion del 29 de marzo últi- 
mo (1), que habian pasado doce horas desde la presen- 
tación del registro ; pero no desde la llegada del buque. 
Ignoramos lo que consta del espediente ; si hay ó no el 
documento que indicó la Gaceta, y si es de los que me- 
recen fe en juicio ; mas recordamos haber leido> eñ La 
España de l.'^de jnarzo, un comunicado del coronel 
D. Juan M. de Ramos, primer comandante del resguar- 
do de la isla de Cuba en la época del suceso, en que se 
dice : «Al folio diez y ocho del. espediente judicial que 
obra en poder del Gobierno, existe la diligencia de ha- 
ber pasado las doce horas de ley, sin haberse alegado el 
derecho de adicionar el maififiesto.» El Sr. Luzuriaga, 
por otra parte, cohviene en que habian pasado doce ho- 

(1) Diario de las Sesiones, pág. 7483. col 1.* 
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ras desde la presentación del registro , y esto es suficien- 
te al tenor del articulo S."" de la Instrucion que rige en 
la isla. Dice asi : «Durante el término de doce horas, 
qm 'correrán desde la entrega del numifiesto, podrá el 
capitán adicionarlo, etc. m 

Pero creemos que en el caso del Black Wanior, es por 
demás averiguar si habian trascurrido ó no, cuai^do se 
verificó la detención, que no el embargo del buque, que 
nunca tuvo efecto. En primer higar, el hecho de pedir 
el peqniso para continuar el viaje , aleja y rechaza la in- 
tención de adicionar el manifiesto. ¿Qué debió h^cer el 
administrador cuando se le di6 parte de qué el buque es- 
taba cargado? ¿Conceder el permi80,*ó negarlo? Es claro 
que lo segundo. ¿Y cómo pudo negar el permiso de sali- ' 
da, sin detener el buque? Pero ¿es justo confundir la de- 
tención con el embargo, como se ha hecho por el Minis- 
taro de Estado?. Ahora bien : negada la salida , ¿qué debia 
hacer el administrador? ¿Aguardar que trascurriesen las 
doce horas para ver si se adicionaba el manifiesto? Tal 
era su obligación, según la Gacek¿. Pues hizo mas: llamó 
al Gonságnatario, hizóle presente que el capitán habia co- 
metido una falta, y le indicó que podia subsanarla adi- 
cionando la reladbn de rancho, á lo que aquel se negó, 
estableciendo protestas que equivalían á amenazas.* Nos- 
otros no convenimos con la Gaceta en que fuese obliga- 
ción del administrador aguardar á que pasasen las doce 
horas en el caso que nos ocupa, ni con este en que pudie- 
se subsanarse la falta adicionando la relación de rancho. 
Creemos que desde el momento en que se pide el pefmi- 
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SO de salida de un buque, se renuncia muy espllcitamen- 
te el derecho de adicionar, y que este puede renunciar- 
se, comp lo hizo el consignatario del Black Varrior. Lo 
que sostiene el diario oficial , abriría un ancho campo á 
la mala fe. La razón en que parece fundarse el órgano 
del Gobierno, es que no puede renunciarse un término 
en perjuicio de tercero ; pero esto no es exacto. El mis- 
mo argumento podría hacerse después' de las doce ho- 
ras. ¿Por qué los duelos de la carga y del buque han de 
ser perjudicados por la negligencia ó la mala fe del ca- 
pitán? La razón es clara ; porque no seria posible evitar 
los fraudes sin la pena del comiso. Las doce horas para 
adicionar no se han concedido á los dueños de' la car- 
ga ni del buque , que dfeben suponerse ausentes , sino 
al capitán ó al consignatario,- y cuando estos renuncian 
la facultad de adicionar , es evidente qué dejarían pa- 
sar las doce horas sin usarla, como sucedió en nuestro 
caso. Los dueños de la carga y del buque tendrán de- 
recho á reclamar perjuicios dét capitán ó consignatario 
que se los haya causado-, infringiendo los reglamentos ; 
pero no para reclamarlos de las autoridades que exigie- 
ron su observancia. Por otra parte, no es posible admi- 
tir que la facultad de adicionar se estienda á convertir 
el laátre en algodón, el yació en lleno. Adicionar, con- 
forme al lenguaje usual, al articulo citado y al sentido 
común, no es formar un manifiesto enteramente distinto 
del presentado : es suplir omisiones, quitar escesos, cor- 
regir errores, y no puedfe ser efecto de omisión ni error 
decir dos veces que un buque cargado de pacas de algodón 
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• 

viene en la§tre(l). A nadie se le habia ocurrido jamás que 
la facultad de adicionar ó enmendar un manífieMo , se 
estendiese á lo que se ha pretendido en nuestro caso, 
en que «han concurrido circunstancias que no permiten 
dudar que nunca se tuvo la intención de adicionar , ni 
aun en el sentido que ha querido darse á la palabra. 
Ninguna legislación aduanera permite lo que se ha que* 
rido deducir diel artículo 5.** de la de Cuba. En la Pe- 
ninsula no se permite adicionar los manifiestos, y el ca- 
pitán BuUock y el consignatario Tyng, no pueden igno- 
rar que en losi Estados-Unidos tampoco es permitido , y 
que se tomaría por una burla el intento de convertir el 
lastre en pacas de algodón ú otros efectos. 

Quedan rebatidas cuantas razones se han alegado 
hasta aquí para cohonestar la indemnización : ni el he- 
cho de haberse devuelto la carga , mediante la exhibi- 
ción de la multa , supone que se estimase inameritada 
la detención, ni el haber condonado S. M. la multa, per- 
suade que fuese indebidamente impuesta , ni era una 
consecuencia accesoria de estos actos la obligación de 
indemnizar , ni son menos inexactos los demás antece- 
dentes en que se apoyó el Ministro de Estado. Ya solo 
resta dilucidar otro punto. ¿Con qué objeto se pasaron 
los antecedentes del Black Warrior á la Sala de Indias^ 
que conoce de la residencia del marqués de la Pezuela? 
El Sr. Luzuriaga dijo : «Pero aquí hay una infracción 

del reglámerUo, que el Gobierno no puede dejar impune , 

• 

(1) Nos parece supérfluo rebatir que el algodón es lastre en tin sentido 
^ato, eomo lo afirinó el Sr. Luzuriaga. 
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y el Gobierno ha determinado someter la conducta «le los 
empleados de la Habana al Tribunal Supremo de Justi- 
cia , para que en la Sala de Indias se proceda y .haga 
proceder á lo que haya* lugar.» ¿Cuál es la infracción 
del reglamento á que quiso contraerse? Suponemos que 
no será la que, según él, comeüó indud(élemmt$ el ca* 
pitan Bullock , aunque sea la única que arroja el espe- 
dente, porque el (N*esidente d«l Tribunal Supremo no 
pudo incurrir en el craso error de atribuir á la Sala de 
Indias jurisdicción sobre los estranjeros. Nos inclinamos 
á creer que el Sr . Luzuriaga quiso decir : « Aquí hay una 
grave falta ; yo digo que se habia tolerado treinta y seis 
veces, por las autoridades de la Habana, la infrait^cion 
del reglamento, y esto no debe quedar impune.» En 
tal caso la Sala de Indias debe tratar de castigar á los 
que celebraron el convenio con el consignatario del Black 
Warrior, para que no se manifestase los efectos de trán- 
sito á los que dejaron en desuso el reglamento , en per- 
juicio de los intereses fiscales. Y como en el espedien- 
te no hay dato alguno sobre semejante convenio, cómo 
los hay en sentido contrarío ( 1 ) , de aquí es que lo 
primero que hizo la Sala fué librar orden al juez^ de 
hacienda de la Habana , para que los buscase. No sien- 
do fácil encontrarlos, es probable que el espediente del 
Black Warrior quede paralizado por mucho tiempo, y se 
disolverán las Cortes sin qucrlogren verlo, que es lo que 
desean, según parece, los autores de la indemnización. 
MaS supongamos que los hubiese , ¿podria hacerse méri- 

(1) La primera rqtresenlacion de Tyng, núrn. 18. 
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fo dQ ellos en el juicio de residsnda del gobernador mar- 

• 

qués de la Pezuela, en que reeayó, hace mas dé un año^ 
él honroso auto definHivo, que pue4e verse en la copia 
número 21? El general Pea»ela , lejos de haber tenido 
parte en el supuesto oonvénio. con que quiso cohones- 
tarse la indemnización, tntó de destruirlo , caso de exis- 
' tur, lo mismo que eV nuevo administrador, y los recien 
nombrados comandante del resguardo, D. Juan* de Mata 
Ramos. Marín, y teniente, D. Jaime de Santiago y San- 
taella. 

Por otra parte, no es de suponerse que se haya que- 
rido encausar á las autoridades que , según el mismo 
Sr. Luzuriaga, tomaron medidas para que se cumplie^ 
sen los reglamentos, guiados, por un justo espirüu, por 
el principio* del cumplimiento de sus deberes.. ¿Qméne» 
son pues los que no han de quedar impunes ? 

Además no le cupo al marqués de la Pezuela en este 
asunto tanta parte como se ha querido atribuirle. Guan- 
do se elevó el espediente ársu conocimiento, ya estaba 
justificado y aconsejado el comiso por los funcionarios á 
quienes correspondía , y lo único que hizo el Superinten- 
dente fué , después de haber oído al fiscal , al asesor ge- 
neral de Hacienda :y á la Junta Superior Directiva, .impo- 
ner por toda pena la multa de 6,000 pesos , en lugar del 
cmniso ó de otra multa mayor que pedia el fiscal , hei*ma- 
nando con esta medida , *la dulzura y benignidad con k 
fortaleza y energía que reclamaban las. circunstancias y 
el honor nacional . El marqués de la Pezuela siente sin 
duda tener que compartir con los demás funcionarios, 



— se- 
que por su celo y lealtad recomendó al Gobierno, las 
consecuencias de la detención. 

. Nos ocurre por último otra observación-. El Sr. Luzu- 
riaga en la sesión del 3. de mayo de 1855, dijo : c que otra 
de las consideraciones que había para suspender el exa- 
men público de los documentos relativos al Black War- 
rior era , que iba á someterse la conducta de los emplea- 
dos públicos de la Habana en este negocio á un juicio, y 
que nunca «staba bien que el peso del Parlamento y de la 
discusión se lanzase en un juicio que se debia formar ¿ 
particulares.! Es decir, que el antiguo magistrado, el es- 
perto jurisconsulto , juzga mas prudente y justo que las 
Cortes sepan el fallo del Tribunal Supremo , que no que 
este conozca la opinión de los representantes de lalación 
en una cuestión internacional. Esto envuelte una idea 
poco honrosa, para los magistrados que componen la Sala 
le Indias , según se ha indicado en otro lugar , y ademán 
implica un absurdo. Si el Supremo Tribunal falla que 
los empleados de la Habana faltaron á su deber, equi- 
vale á decir que la indemnización fué ameritada; y si re- 
solviese lo contrario, que era indebida. En cualquiera de 
estos dos casos, será ya inútil la discusión del Parlamen- 
to, porque no podrá revocarla ejecutoría de la<Sala de In- 
dias, que ha de imponer por lo menos una pena pecuniaria 
de consideración; porque, ó. la indemnización era debi- 
da, ó no. En el primer caso tendrán que reembolsar al Te- 
soro Nacional los que dierm lugar á ella con la deten- 
ción del Black . Warrior ;. y en el segundo , los que la 
acordaron sin motivo. Ésta sí que es. una consecueifípia 
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forzosameate accesoria al fallo de culpabilidad ó incul- 
pabilidad de las autoridades de la Habana. El presiden- 
tlKlel Tribunal Supremo prejuzgó la cuestión al sen- 
tar en el Congreso «que existia entre el consignatario 
y los empleados de la aduana un convenio , y que hu: 
bo.una infracción del reglamento que no debe quedar 
impune» ; y como no es regular que estime inameritada 
la indemnización que aconsejó á S. M., es claro que 
son las autoridades que detuvieron el Black Warrioi* 
los que no deben quedar impunes. ¡Bien merecido se lo 
tienen por no haberse apercibido en tiempo de que las 
leyes estaban en desuso ! 



APÉNDICE A LA DETENaON DEL BLACK WARRIOR. 



Ya en prensa estos Apuntes , han tenido lugar las se- 
siones de Cortes del 14 y 21 de junio, en las- que poco 
ó nada nuevo se ha dicho por parte de los Sres. Za- 
bala y Luzuriaga , ú bien mucho por parte del Sr. Fei- 
jóo , que ha quedado triunfante en el concepto de cuan- 
tos le oyeron sin prevención , ó han leido el Diario de 
las Sesiones , aunque sus cáusticos no lograron estimu- 
lar al Ministro de- Estado á que llevase al Congreso los 
antecedentes, ni á los Diputados á que los pidiesen. 

Nosotros, que no tememos que se nos diga que predi- 
camos en desierto , y que no consideramps tiempo perdido 
el que empleamos en dilucidar un hecho tan insig- 
nificante en sí , pero que pudo traernos una guerra de- 
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sastrosa , «egun el ^r. Luzuriaga, y. que ha dejado mal 
parado el honor nacioiial , según el Sr. Feijóo y otros, 
vamos á refutar algunos asertos que este diputado pasó 
por alto, sin duda cansado de predicar en desierto (1). 
. Dijo el Sr. Zabala (2) «que el Blaück Warrior toeaJba 

m 

en Cuba desde <pke se establecierofí eapares en aquella 
isla.» Solo habia cüez y ocho meses que tocaba en la 
Habana , y en la isla de Cuba habia vapores desde el 
afio36. 

« Que seguia la costumbre establecida desde un. prin- 
cipio de que los capitanes de los vapores dedaraisen que 
sus buques iban en lastre , para evitar asi los reconof^- 
. mientos que podian entorpecer su marcha. » No habia 
tal xx)stun4)re , y la aserción del Sr. Zabala solo puede 
apoyarse en la .declaración que dieron en Nueva York, 
ante una autoridad americana , dos ó tres capitanes, que 
confesaron haber defraudado los derechos de puerto,* y 
acaso otros, con falsos manifiestos. « Que algunos se* 

ñores Diputados , .naturales de aquel pais (3) , sabian 

• 

que esto habia venido haciéndose 'desde el tiempo del 

• 

conde Villanueva que eita intendente de la Habana^» 
En tiempo del superintendente Villanueva se establede- 
ron las malas inglesas , á las que se dispensó por nues- 
tro Gobierno el pago de los derechos de puerto y nave- 
gación , aun cuando llevasen carga de tránsito , que 



(t) Solo escueharoi^á Feijóo tnsíDla y cuatro dipHtados. 

(2) Diario de las Sesiooes, pág. 8944. 

(3) No conocemos mas que al Sr. Güell , que vino á la Península muy 
ióyta , y que en au pais ae ocupó poco de A4ttaDts« 
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jamás dejaron de manifestar. Igual gracia se hizo hiego 
á las malas anglo»americanas que hadan viajes de Nue- 
va Yoric ¿ Nneva-Orleans con escala en la Habana. Mu- 
cho tiempo después , y cuando ya el conde de Wlanue- 
va no era superintendente , se estableció la linea de va- 
pores de nueva Ycnrk á Mobila, á los que se negó la gra- 
da » según se ha dicho ea otro lugar , por considerarse 
mercantes. 

«Que hada diei y ocho meses que el Black Warríor ba- 
da dos viajes por mes á la Habana, y que en los treinta 
y seis viajes nunca presrató un manifiesto que no fuese 
en lastre, siendo sabido que además de lacorresponden- 
da y pasajeros , tenia «como carga algunas pacas de al- 
godón. > Nos {íomtA que el capitán del Black Warríor 
manifestó alguna vez que tenia á bordo carga de tránsi- 
to, y que pagó k>s derechos correspondientes, y no se 
comprende por dónde pudo saber e| Sr. Zabala que siem- 
pre Ufvaba algunas pacas de algodón. No creemos que 
conste del espediente, y cuando mas, se habrá apoyado 
en el didio de los contrabandistas. Es admirable que 
nuestros Ministros de Estado se apoyen siempre en el 
simple didio de esti*anjeros que confiesan su mala fe, 
menospreeiando el atestado de fundonarios españoles 
que (dn-an en sentido contrario. El mismo consignata- 
rio Tyng ha confesa^ indirectamente que I» omisión 
del manifiesto no procedia de .lo que se llama costum- 
bre, y antes em convenio, al decir en su representación 

que provenia «de ignorar el capitán las disposiciones 

• • • 

que regían sobre los cargamentos de tránsito» . 
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«Que esto se convirtió en una especie de costumbre, 
constituyendo hasta una ley para el dueño del vapor, 
que tenia la seguridad de que declarando que el vapor 
iba en lastre, no se procedería á ningún reconocimiento, 
y esto se hacia con anuencia y consentimiento de \a& au- 
toridades. 9 En la sesión del 29 de marzo era «una es- 
pecie de convenio establecido entre él consigoatario del 
Black Warrior, y la aduana de la Habana > ; ahora ya es 
«una espeioie de costumbre que constituye hasta una ley 
para el dueño del vapor» • Pero ni el convenio, ni la eos- 
tumbre aparecen del espediente , ni podrán proba]rse mas 
que por el dicho de las partes interesadas en suponerlo. 
Admira la calma con que se dice, «que el capitán tenia la 
seguridad dé que declarando que el buque iba en lastre, 
no se procedería á ningún reconocimiento. |De suerte que 
el manifiesto en lastre no surtia el solo efecto de no pagar 
los derechos de puertQ , sino que era una garantía con- 
tra los reconocimientos , y un medio espedito para jntro- 

• 

ducir fraudulentamente efectos , ó para trasbordarlos! 

«.Y esto se hacia con anuencia y conocimiento, no ya 
de los empleados de la aduana, sino de las, autoridades.it 
Y para que nadie dudase á qué autoridades se referia, 
supuso á renglón seguido , • que < Feijóo se halna fijado 
tanto en esta cuestión por las relaciones que podia te- 
ner con el general Pezuela, el cual dispensaba á S. S. 
una protección en est<ís empresas j^ . ^1 general Pezuela 
está á cubierto de toda responsabilidad en este asunto; 

según el Sr. Luzuriaga (1), y fueron ganas de traerlo 

• • • 

(í) Pág. 8947 Uei Diario de las Sesiones. 



-94 

I 



por los cabellos , el suponer que Feijóo Sotomayor era 
movido por gratitud. El Sr. Pézuela no dispensó á Feijóo 
Sotomayor ninguna protección en éstas ni otras empre-* 
sas : en la de inmigración de gallegos ext la isla de Cuba, 
se limitó á cumplir las órdenes derGoMemo de S. M. 

«Que el capitán del Bhdk Warrior presentó un mani-* 
fiesto en lastre ¿ntes de trascurrir las doce horas señala* 
das al efecto; pero ántés de este término fué embargado 
el buque. » Se conoce que el Sr. Zabala no eé muy fuer'» 
te en materia de reglamentos aduaneros. Las doce horas 
que señala el articulo 5."" no son para presentar el ma' 
niflesto , que debe exhibirse etí el acto de la vi^ta , sino 
para adicicmarlo, y *el -Black Warrior no fué embargada 
antes de dichas doce horas. 

*Que es verdad que dijo (el capitán) que no quería 
mam f estarlo , incitignado de unei jugarreta que se le hi- 
ciera.» Repetidas veces se ha supuesto lo contrario ; se 
ha sentado evi otras sedibnes que quiso adicionar el ma- 
nifiesto antes de las doce horas , y se le negó ; pero el 
general Zabala, el Ministro d^ Estado, confesó la verdad 
para poder hablar de h jugarreta que hicieran las auto- 
ridades españolas á todo un BuUock. ¿Hablaría el mismo 
Soulé un lenguaje mas descomedido? — « Que la simple 
detención de un buque que llevaba una multitud de pa- 
sajeros, es ya un perjuicio. » ¿Por ventura es una razón 
el número de pasajerosr, para que se tolere la infracción 
de los reglamentos? Los perjuicios de la detención deben 
imputarse al que dá lugar á.esta, ocultando la verdad, 
con miras mas órnenos fraudulentas. Sin embargo, núes- 
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tras autoridades quisieron evitarlos , espeditando la salida 
del vapor, con tal que el oonsignatario prestase la fian^ 
za de estar á derecho por el captan , ¿ lo que se negó, 

«Que el Gobierno creyó que eran atendibles las re- 
damaciones del cafátati del buque, que se hadan por me- - 
(fío del representante de los.Estados^Unsdos, que usaba 
en sus reclamaciones un lenguaje destemplado , ofen*^ 
diendo ^f7»pr« al GoUemo de S. M.» Entiéndase alGo^ 
biemo tpie Biguió á la rev<)lucion de julio de 1854, porr 
que d anterior habia visto'el asunto con otros ojos , y 
haUa depredado las amenazas de Pierce , y reprimido 
la andada dé Soulé. 

El Sr. Luzuriaga .empezó por suponer que el de^o 
de defender á utia persona /íada, había inspirada á FeijÓQ 
«un lenguaje que de otro modoso podría esplicar fácil- 
mente , porque etro cualquier diputado que creyese que 
en esta cuestión se habían desatendido mas ó menos los^ 
intereses del país , se l^bría esplicado con njas frialdad^' 
y no hubiera empleado ese lenguaje lleno de pasión». 
De suerte que en el 'concepto del Sr. Luzuriaga, los di- 
putados españoles se'esplican can frialdad cuando creen 
atacados los intereses del país ^ y con un lenguaje llena 
de pasión cuando defienden á persoj[^s dctdas. 

Repite Juego los mismos conceptos del general Zaba-^ 
la : < que el Bladc Warríor habia hecho treinta y seis via* 
jes con pacas de algodón, manifestando lastre ; que si no 
habia un pacto espreso, había habido una condescenden- 
cia, un consentimiento tácito». Nosotros creemos que 
esto no consta del espediente ; que el convenio es un in-^ 
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v6nto posterior al hedió ; pues en las representai^iones 
de Tyng no se indica siquiera la existencia de semejan- 
te convenio, costumbre, condescendencia ó como quiera 
llamársele , y solo se trata de atenuar la falta del capi- 
tán con una ignorancia supuesta. 

t No diré que hulniese im pacto espréso entre los em- 
jpleodo^ de la adtiana ; nohablemos de las autoridades...» 
En la sesión del 3 de mayo de 1855 habia didioío om- 
trario ; habia sentado que : «por común consentimiento 
estaba en desuso el reglamehto» , y no habló de los em- 
picados , sino de las autoridades. Las autoridades ñaéron 
las que commüeron que el reglamento estuviese eq de- 
smo; las autoridades , las que se apercibieron de ello 
mas tarde ; las miónas autoridades las que embargaron 
el buque y dispusieron su devolución y la de la multa. 

Impugnó luego al Sr. Feijóo en estos términos : < El 
Sr. Feijóo dice que la repetición de los hechos crimino- 
sos DO les quita el carácter de crimen, para que no se 
castigue el delito. » El diputado gallego no se habia es- 
presado tan mal ; habia didbo :• «que según la teoría del 
Sr. Luzuriaga, la continuadotr^l abuso ^ constituye el 
derecho; que la repetición del delito^ lo desnaturaliza, 
convirtiéndole en un hecho inocente, y aun en un dere- 
cho » ; y esto es lógico. 

< No se trata de eso ; no se trata de crímenes , sino 
áe formalidades para prevenirlos», continuó el Sr. Lu- 
zuriaga. Yo creo que S. S. se equivocó; creo que se 
trataba de la infracción de las ftnrmalidades , que es la 
que constituye el delito de que habló el Sr. Feijóo. 
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t Cuando el encargado de hacer cumplir estas forma- 
lidades , se ha convenido en no exigirlas , puesto que no 
había temores de fraude...» Es una lástima que la se- 
nal que hizo con la cabeza el Sr. Feijóo, diese lugar á 
que el Sr. Luzuriaga no concluyese el período, pues 
probablemente hubiéramos oído otra teoría no menos 
peregrina que la anterior. Gasi no puede dudarse que 
iba á'decir : que cuando el encargado de hacer cumplir 
ciertas formalidades olvida su deber, está en su derecho 
para no llenarlas aquel parli quien se habian prescrito. 
Es decir que si uno estuviese encargado de custodiar un 
tesofo , y lo descuidase , otro podria apropiárselo , sin 
infringir la ley. 

En la paridad que quiso establecer el Sr. Luzuriaga 
con el cuento del carretero , cometió varías inexactitu- 
des. Supongamos que el carretero del Sr. Lu2iuriaga 
era francés ; que no constase que hubiese infringido el 
reglamento de la puer^de Alcalá, mas que por el dicho 
de otroís dos carreteros franceses que aseguraban haber 
hecho otro tanto ; que no. fuese cierto que se le hubiese 
dejado pasar otras veces, á sabiendas de que iba cargado, 
y que los que le detuvieron en frente de la fuente de Cibe- 
les, n^ habian tolerado los supuestos abusos anteriores, 
¿qué diría el Sr. Luzuriaga y el mundo entero, si el go- 
bierno francés viniese hablando de vürajes y amena- 
zase con guerras, y exigiese una indemnización enorme 
que no habia exigido el carretero? Pues esto es exacta- 
mente lo que pasó con el Black Warrior. 

Otro error en que ha incurrido repetidas veces , es el 
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suponer que excluye la intención de defraudar , é impo- 
sibilita el contrabando el hecho dé consistir el carga- 
mento en pacas de algodón. Esto prueba que el Sr. Lu- 
zuríaga no ha entendido la cuesüon, ó que ha tratado de 
ofuscarla. Los derechos de puerto, lo mismo se defrau- 
•dan ocultajido un cargamento de algodón, que de hari- 
na; y por otra parte, ni es exacto que con el algodón no 
puede hacerse contrabando , ni el Black Warrior con- 
tenia únicamente pacas de algodón. Ya hemos dichoen 
' otro lugar que los aranceles de la isla de Cuba imponen 
el 27 72 p. 100 al algodón, y aquí queremos agregar 
que en otra época se hizo en la Habana un gran contra- 
bando con algodón de los Estados-Unidos, que se deposi- 
' taba alli, y luego salia p^ra Barcelona como del país (i). 

«Lo que es imposible negar, dice enseguida el Sr. Lu- 
zuriaga, es que había un consentimierUo tácito, una to- 
lerancia que habia hecho infringir el reglamento. > En 
nuestro concepto es imposible probarlo y difícil creerlo, 

«•Uno de los graves, gravísimos cargos que se hacian 
por el gobierno de los Estados-Unidos, era que teniendo 
nuestros empleados una parte en los comisos , habíamos 
sido tolerantes durante treinta y seis viajes, y habiamos 
empleado un rigor repentino para cumplir un reglamento 
que estaba destruido de común acuerdo » . No vemos el 
fundamento del cargo. ¿Se ha probado , puede probarse 
de un modo fehaciente que habiamos sido tolerantes du- 
rante treinta y seis viajes ; qué el reglamento estaba 
destruido de común acuerdo? No estrañamos que Pier- 

(I) La isla ríe Coba produce aigCH^on. 
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ee^ Soulé y los contrabandistas lo supusiesen: estaba 
en sus intereses ; lo que nos asombra es (pie el Sr. Lu- 
zuriagá lo dé por cierto, esplicando ún embajes h jugar- 
reta de que nos habia' hablado poco antes el Sr. Zabáia. 
Nuestros picaras empleados armaban teampas á los sen- 
eülo3 yankees , para luego impartirse la prés^. * . 

«El capitán quiso mejorar el manifiesto. > El Sr. Zabaia 
acababa de decir que no quiso, indignado de la jugarreta 
que se íe hiciera^ ¿A cuál de los dos creeremos? Lo mas 
regular es creer lo que atestó el Sr. Roca de Togores. 
(Véase núm. 18.) 

« Yo no me felicito, señores, de que si he hecho al- 
gún pequeño servicio á mi país, haya sido precisam^ite 
la resolución de este negocio. » Ya enrotra ocasión habia 
dicho á los representantes de la Nación : « Tengo la sa- * 
tisfaccion de anunciar á las Cortes , que el asunto del 
Black Warrior se ha concluido ^de común y bum acuer- 
do. » ¡Estraño servicio t jestrañá satisfacción! Se ha 
concedido lo que se pedia en un lenguaje destemplado 
y ofensivo 9X Gobierno de S. M^; se ha concedido una in<* 
demnizacion indebida, y, según Pierce, se ha eemurado 
y desaprobado la conducta de funcionarios que obraron 
guiados por el justo espíritu del cumplimiento de sus 
deberes. ¿Y esto causa satisfacción al Sr.Luzuriaga? 
¿Y esto se estima como un servicio prestado al país? 
PrecisQ es -suponer que se interpuso una densa nube 
entre el grajn jurisconsulto , y el Ministro de Estado. Si 
diésemos crédito al Sr. Luzuriaga , tendríamos que con- 
venir en que ha prestado bien pocos servidos á su país. 
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y que admirar su modestia al inventar tantos pretestos 
para-cpie las Cortes na viesen los comprobantes del buen 
acuerdo, del pequeño servicio que ha prestado á su patria; 
evitando una guerra que nos amagaba de cerca. ^ 

. «Mo tenia que temer por mi persona ; los ministros de 
Estado no van á montar los barcos; temia provocar una 
guerra injusta. » No puede oirse sin indignación que 
quiera haceorse un casusbeUi de la justa detención del 
Black Warrior. No se qué estrañar mas, si que Pierce 
lo supusiese , ó que Luzuríaga lo temiese. 

« Es necesario probar , dijo en seguida^ y el Sr. Feijóo 
ño lo ha hedK), ni lo hará tampoco, que aquí se ha:atro- 
pellado un derecho. > Lo que era- necesario pcobar , y el 
Sr. Luzuriaga no lo ha hecho , ni lo hará tampoco , qué 
[NTocedia la indemnización. Hasta aquí se ha limitado á 
fundarla en el convenio, costumbre , consentimiento tá- 
cito ó condescendencia que no ha existido , y en Qtro 
hecho supuesto por Tyng, el de que quiso adicionar el 
manifiesto antes de las doce horas que señala el regla^* 
mentó al efecto. El Sr. Feijóo no tenia que probar na- 
da , ni podia, careciendo de los datos que brinde el espe- 
diente que no se ha presentado. El Sr. Feijóo niega que 
se debiera la indemnización , y Jos Ministros de Estado 

ddrian haber probado lo contrario, con datos fehacientes, 

* 

y no con falsoí^ supuestos; pues falso es el convenio,, 
falsa lá intención -de adicionar , falso que con algodón 
no pueda hacerse contrabando en la Habana ; inexacta 
la paridad del carretero , inexacto que las mismas auto- 
ridades que impusieron la multa, la condonaron; inexac- 
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to que el hecho de devolver el buque y la carga supone 
la injusticia de la detención, inexacto, on fin, cuanto no 
es ciHnpletamente falso. 

« ^el barco defraudaba 1,000 duros, los defraudaba 
en el caso de haberse introducido las pacas de algodón. » 
Siempre los mismos errores , ó los mismos sc^smas. Con 
el manifiesto en lastre, en vez del algodón, no se defrau- 
daban los derechos de introducción , sino los de puerto, 
como hemos esplicado repetidas veces , y para esta de- 
fraudación no era preciso que se introdujesen las pacas 
de algodón. La ley aduanera exige que se manifiesten 
los efectos de tránsito para precaver desembarcos frau- 
dulentos, «y no es preciso que se efectúe el fraude, para 
incurrir en las penas señaladas en el artículo i 62» Si 
en un manifi.esto se incluyen mas bultos de los que hay 
á bordo , se incurre en una pena ; y ^r cierto que no 
podían introducirse, no existiendo, y el Sr. Luzuriaga 
debe comprender el porqué no es permitido manifestar 
mas ni menos de lo que hay á bordo. 

Sostiene luego el jurisconsulto, que «detener ó em- 
bargar un buque es una misma cosa > . No creo que el 
Sr. Luzuriaga, en el foro, admita las signifieaciones latas 
que ha dado en el Congreso á las voces lastre y detención. 

«Solo á la Reina doy la facultad de indultar; absohi- 
tamente á nadie mas que á la Reina. » Si se tratase de 
la pena de muerte impuesta por una «ejecutoria ,*ía/t>^í: 
seria exacto; sin embargo los capitanes generales de Cu- 
ba han solido indultar de la pena capitah (1), y supongo 

(t) El general Cañedo indultó á tres que caminaban ya al patíbulo. 
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que tenian facultades para ella. Pero el Sr. Feijóo habló 
de consideraciones, y no de indultos ; dijo que no sie de- 
claró el comiso por ciertas consideraciones, y el Sr.lLu- 
zuriaga alaba la conducta de las autoridades ; dice cque 
obraron perfectamente ; pero no' porque tuviesen derecho 
para indultar si habia delito , sino porque reconocieron, 
que no lo habia» . No indultaron , Srí Luzuriaga , sino 
que conmutaron el comiso por una. multa, como se. ha- 
bia jhecho en casos análogos, y como puede hacerse, eji 
virtud de un reglamento que parece ignora S-. S. . • . 
«Impusieron una multa, es verdad, pero una multa 

que la alzó quien podia alzarla, el Gobierno de S. M.» ' 

• 

En otra sesión halna supuesto que lá habia alzado quien 
la habia impuesto, y quien no. tenia derecho para tmcef 
gracia fie nada , , . ^ .* • 

«Desde que la autoridad declaró qué no habia nié- 
rito ni razón para proceder contra el capital, desde lue- 
go los cargadores y pasajeros se babian quedado ^n 
acción para repetir contra nadie. , y esto era lo mas in- . 
justo del mundo.» ¿En qué lugar consjfc£^ que la'*auto' 
ridad. declarase lo que se supone? Se declaró que habia 
mérito y razón para el comiso ; pero en consideración á 
lo recomendado por el consignatario, y á.lo consultado 
por la Junta Superior "Directiva , se impuso la multa ' 
de '6,000 duros iPn lugar del comiso , y no por esto 
los cargadores y pasajeros dejaban de tener acción para 
reclamar daños y perjuicios del capitán , que de mala fe 
ó por begligencia habia infringido indudablemente el 
reglamento, según el 8r. Luzuriaga. 
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Pasa luego á hablar de las autoridades ^ y dice : «que 
tan ftiego como se apercibieron de que no habia motivo 
para el comiso, mandaron devolver la carga y levantar 
la detención dej buque » . En otra sesión habia agrega- 
do. y devolver la multa* El lenguaje va mejorando ; pero 

dista, mucho todavía de ser exacto. No se devolvió la 

« 

carga tan Ijae^o cotug las autdí'idades se apercibieron de 
que 'no procediá/el comiso, siñp tan luego como Tyng 
depositó la multa. "' ' . 

• '• Áas circunstancias eran muy engañosas, y creo que 

tne'hubiera engañado taml)ien.» ¿Se hablaba asilen las 

* sesjorfes anteriores? ¿Se habia dicho que la autoridad 

stiperior iiábia obrado bien , que estaba fuera de .toda 

. respóíisatóiidad?floy se%ha puesto la cjiestion en oteo 

,**terf ^ño : -ya sftlo- se trata de castigar^ á los que. hallan 
convenido ó comlescendido en la infraccioil del reglkmen- 

• .to. •CasuaUwBnte «stán en*Madrid los que se suponen cul- 
pai)Ies : el saperiíltendente D. José de Mesa, el adini* 

. nistíádor D . Mariano Adriansens , el comandante d^l 
resguardo D.,Raflricio María Paz, y natlie les ha. dicho 
nada. Ni ¿conloes posible suponer que se trate de»^sti- 
garles, cuanda en otra, sesión se eslimó escusaHe la 
supuesta condescendencia , que antes era un convenio 
que na podia adiñitirse sin agio? 
'- \Sf h Europa no da má carcajada (1), se asombraré 
cuando; conozca "él 'asuqjo á fondo, como ya se vá co- 
nociendo* & pesar de no haberse querido* dar publicidad 
•al espediehíe. Si no. se rie de que en España puede ha- 

. (Í)'V. pág. 8047 del Diario de las Sesiones. 
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ber « un ministro tonto > , se admirará de que los haya 
que concedan una indemnización tan inamerítada , pár^ 
evitar una gueiTa , que indudablemente hubiera c|iu- . 
sado risa el solo intentarla, como la causó el primer 
mensaje de Pierce sobre este asuiíto. Y. ¿cómo podían 
dejar de reirse ó indignarse todos los hombres de Esta- 
do, al (Ár que era un ultraje, que ameritaba una guer- 
ra , la simple detencicm de un buque , por haberse in- 
fringido el reglamento de Aduanas?- 

Finalmente , el Sr. Luzuríaga nos dice, qiie «lo que 
ha pasado al Supremo Tribunal de Justicia en su Sala 
de Indias , es el examen de la conducta que los em- 
pleados en aquellos dominios hayan observado en * estQ 
negocio , ^rque aquí hay infracción de reglamentos, y 
cualquiera que sea el juicio que S. S. (el Sr. Feijóo) for- 
me de la culpabilidad que puede tener, el capitán del 
buque , lo indudable es que hay responsabilidad para 
los empleados españoles, para esos encargados inmedia- 
tos de la observancia de los reglameiítos , y para que 
examinando los hechos, se vea quiénes son los que au- 
torizando la inobservancia de los reglamentos, han sido 
la ocaísion inmediata de cometer los frajides, de violar 
la ley, y de comprometer las relaciones internacionales 
de los dos países» . En las sesiones anteriores na se ha- 
bía determinado el objeto con que se l^abian pasado % 
antecedentes á la Sala de Indias, y podia suponerse que 
era otro bien distinto, al oir al Sr. Luzuriaga en la ser 
sion del 3 de mayo : « aquí ha habido una infract^ion que 
no puede . quedar impune > . No sé por qué es indudable 
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(|ué hay responsabilidad para los empleados españoles. 
La habría si fuese cierto lo que^ se ha supuesto del con- 
venio , ó costumbre ; pero siendo falso , como induda- 
blemente lo es , no comprendo que los empleados espa- 
ñoles hayan conlraido ninguna responsabilidad. Hay 
mas : sentado que hubiese habido condescendencia an- 
terior, no por eso veríamos los fundamentos de la in- 
deranizáteion, y menos de la censura que, según Pierce, 
se ha hecho de los funcionarios que intervinieron^^ en la 
detención; los que no hicieron mas que cumplir su deber. 

Se dice que los empleados españoles han sido la oca- 
sión inmediata de que se cometiesen fraudes , de que se 
miase la ley\ Luego hxibo fraudes ; luego se violó la 
ley ; luego hubo delitos ; luego se trataba de delitos y 
no de simples formalidades ; luego los nuevos emplea- 
dos que procuraron impedir que se repitiesen los frau- 
des y la violación de las leyes , llenaron su deber, y son 
dignos de las gracias que el Gobierno anterior á julio 
les mandó dar. 

He creído conveniente estenderme mas en este asun- 
to qiie en otros , porque lo considero de mayor impor- 
tancia , atendido el giró que tomó , y las inexactitudes 
y errores que han publicado algunos periódicos, y se han 
sentado en el Congreso. 

AMNISTÍA. 

• El Real decreto de 2S de marzo de d854 (documen- 
to núm. 22), concediendo «amnistía general á todos 
los que directa ó indirectamente hubiesen tomado parte 
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en GOQspiraciones , rebeliones ó invasiones de estranje- 
ros , con el objeto de promover disturbios en la isla de 
Cuba», fué acogido con entusiasmo por los mas , con 
frialdad por algunos, y con risa sardónica por unos po- 
cos. Cuando un país está poblado pcH* diversas razas, y 
estas se hallan divididas en partidos , es sumamente di- 
fícil, si no imposible del todo, que una medida , por be- 
néfica que sea, guste á todos sus habitantes. No es pues 
estrano que algunos peninsulares creyesen que los es- 
patriados no eran dignos de la bondad soberana , y que 
volverían á la isla para conspirar de nuevo ; ni debe cau- 
sar sorpresa que la Junta Cubana de Nueva-York supu- 
siese que la amnistía era un lazo que se tendia á los in- 
cautos : cada uno discurre conforme á sus miras. Sin em- 
bargo , fueron pocos , muy pocos , los que dejaron de 
aprobar la conducta del marqués de la Pezuela en esta 
ocasión. El articulo 4."" del Real decreto citado prohibia 
á los amnistiados que regresasen á las islas de Cuba y 
Puerto-Rico , sin pedir y obtener permiso del Gober- 
nador Capitán general ; y el Sr. Pezuela, al circularlo 
en 24 de abril , dirigió á los Encargados de Negocios 
de S. M. en Washington , Méjico y Venezuela, y á los 
Cónsules de S. M. en Jamaica y San Thomás, estas no- 
tables palabras ; <tY no habiendo individuo alguno á 
quien por mi parte crea necesario impedir el regreso al 
seno de su familia , á vivir en ella pacifico y agradecido 
á la merced de su bondadosa Reina , lo digo á V. para 
que pueda desde luego dar pasaporte á quantos lo soli- 
citen por hallarse en tal caso.» Estas dulces palabras 
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hallaron^ eco en todos loi^ corazones , y quedarán eterna- 
mente grabadas en la memoria de todos los buenos. 

Aunque no estamos por las amnistías, cuando no vie- 
nen después del mas completo triunfo de los principios 
del que las eonoeáe , .sin embargo consideramos la que 
nos ocupa muy útil por su oportunidad. Cuando el pre- 
sidente Pierce provocaba una guerra con motivo del 
supuesto ultraje del Black Warrior ; cuando la prensa 
anexista de la Union bramaba contra España ; cuando la 
guerra de Oriente no nos permitía contar con la ayuda de 
Inglaterra , )a concesión de la amnistía fué una medida 
de grandes consecuencias políticas ; fué decir á los norte- 
americanos, que nos reíamos de sus amenazas, que des- 
preciábamos sus baladronadas; fué ostentar toda la ener- 
gía de que es capaz el pueblo español cuándo se quiere 
atacar su independencia. 

Todos los periódicos , aun aquellos que eran supedi^ 
tados por enemigos del general Pezuela , aprobaron y 
celebraron este rasgo de alta política (núm . 23) ; todas 
las corporaciones se apresuraron á dar gracias á la Rei- 
na y al marqués de la Pezuela, en términos que no por 
dia dudarse de su sinceridad (núm. 24). 

Llamamos especialmente la atención sobre lo que dijo 
La Prensa de la Habana, para que luego se compare con 
el Alcance que publicó el mismo periódico el 21 de se- 
tiembre, y se juzgué de los principios y mcnralidad de su 
director. 

A pesar de lo que se escribió en los Estados-Unidos ; 
á pesar del empeño que hubo por parte de la Junta^Cu- 
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baña, ea persuadir que la amnistía, era cun lazo tendi- 
do ¿ los incautos para hacerlos víctimas de una super- 
chería» , se acogieron ¿ ella mas de las* tres cuartas par- 
tes de los espatriados , no habiéndolo hecho los demás, 
con pocas eseepcionés, porque la Real gracia no era apli- 
cable á los delitos comunes, según el articulo 2."" 

D. Justo Cantero, uno de los hacendados mas ricos de 
la isla de Cuba , se presentó al general Pezuela , y des(- 
pues de felicitarle por su noble comportamiento, le ma* 
nifiostó que deseaba se le autorizase para abrir un^ 
suscrícion á favor de los espatriados que no tuvie- 
sen medios para regresar al seno de sus familias , á 
disfrutar del bien que les habia querido proporcionar 
la mejor de las Reinas. Como esto no era mas que se- 
cundar los maternales deseos de S. M. , y las altas mi* 
raspoliticas de su Gobierno, el marqués de la Pezuela no 
creyó prudente negárselo , porque se hubiera traducido 
por deseos de impedir el regreso de algunos , cuando 
no de los mas, de los que podían acogerse á la Real gra- 
da. Pero como por *otra parte no pudo escaparse á la 
perspicacia del Itbrqués, que autorizar á un particular, 
por leal que fuese, para abrir una suscrícion, tenia sus in- 
convenientes , escogitó una idea que sin presentar es- 
tos, ofrecía mas ventajas : dio espresivas gracias á Can- 
tero; tmnó desde luego la iniciativa de la suscrícion, y 
autorizó á los Ayuntamkntos de la isla para abrirla en 
sus respectivos pueblos, encabezando S. E. la del Ayun- 
tamiento de la capital con doscientos duros. (Documen- 
to núm 25.) 
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Creó luego una junta para la recaudación y reparto 
dé los fondos , y se dieron las disposiciones necesarias 
para que los Encargados de Negocios facilitasen á los po- 
bres que quisiesen acogerse á la amnistía , el pasaje ó 
garantizasen que se pagaría al llegar á la isla. 

Esta medida , la única de su especie que presenta la 
historia , era el complemento de la obra, y ponia en re- 
lieve la idea predcmiinante del marqués de la Pezuela. 
Algunos que no se toman la pena de discurrir , y que 
sienten tener que dar, sea cual fuese el objeto, tomaron 
á mal tanta generosidad , y recordaron que estaba en 
abierta oposición con el adagio « al enemigo que huye, 
puente de plata » » ^ 

El objeto principal de esta medida , que acaso no se 
hubiera tomado sin el impulso que dejamos indicado, 
era demostrar que se deseaba el regreso de los estravia- 
dos , y que no se temia á los enemigos interiores ni es- 
tenores , y el secundario quitar pretestos para lo suce- 
sivo. El que no se acogió á la amnistía , fué porque no 
quiso , y no porque no pudo. 

La amnistía, en el concepto' de un célebre cubano, hi- 
zo mucho daño á la causa de la revolución , « no porque 
los amnistiados vanasen de opinión , sino por las lágrí- 
mas que enjugó en el seno de las familias, en las que, 
si no se bendecia al gobierno español, se tributaban 
alabanzas á la Reina y al marqués de la Pezuela » . Los 
padres deseaban abrazar á sus hijos , la; esposas á sus 
consortes , por mas que participasen de las ideas que 
los habían alejado de su lado. Hay edades y condiciones 
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en qué el sentii^iento de familia puede mucho mas que 
)as ideas politicas, y tal era la sHuacion en que se en- 
contraban muchas familias cuBanas cuando se publicó h 
amnistía ; por otra parte los sufrimientos en tierras es- 
trañas , si no habían producido una conversión , contri- 
buyeron no poco á hacer mas cautos á los que los ha- 
bian esperunentado. Ello es que á pesar del empeño que 
hubo en persuadir que la misteriosa conspiración de Pin- 
tó, era en parte el resultado de la amnistía, no figuró 
en ella un solo amnistiado , si bien se prendieron algu- 
nos , seguramente por pura precaución , pues se les pu- 
so en libertad , sin que llegase á formárseles causa. 

Se asegura que el general D. José de la Concha ha 
pedido al Gobierno , que le autorice para conceder una 
amnistía , lo que nos trae á la memoria unos versos muy 
conocidos : 

El Sr. D. Juan de Robles , 
Con caridad sid ígBal , 
Hizo este Santo hospital, 
T también hizo loa pobres. 

En efecto ; la amnistía que se conceda ahora solo po- 
drá ser útil á los que han sido deportados por el misma 
que la solicita (1). . 

BANCO DE DESCUENTOS. 

La creación de la Real Caja de Descuentos fué otra 
de las medidas que adoptó el general Pezuela con mu-* 

(1) Solo el español t)i Raiuoíi í^intó quedará escinido de ía gracia. 
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cfaa op(»rtunidad. Un cúmulo de circunstancias desfavo- 
rables, hjd)ian producido cierta alarma que, aho^^do 
kt confianza , otetruia los^egocios. El innoble empeño 
de los negreros en toroer las sanas intenciones del Go- 
bernador; el imprudente mensaje de Pierée , las escita- 
dones de los periódicos filSmsteros, la guerra de Orieh^ 
te , y la noticia en fin de un próximo bloqueo , Habían 
paralizado el curso de las operaciones mercantiles , y 
retraído varios capitales de la drculacion , y el mar- 
qués de la Pezuela quiso atajar el mal, y haci^ renacer 
la* confianza, creando un banco con fondos del Estado. 
De suerte que esta medida útil en'sí , lo fué mudio mas 
por la oportunidad eü que se tomó. Creóse pues la Real 
Caja de Descuentos con un fondo de oehocjentos mil pe- 
sos , á reserva de aumentarlos si las circunstancias lo 
exigian , y publicóse el reglamento que puede verse en 
la copia núm. 26. 

Este reglamento contiene indudablemente algunos 
artículos que podian haberse redactado de un 'modo mas 
conveniente ; pero ni eran nuevos en la isla (1) ni eran 
tales que impidiesen el bien que se proponia. Los artí- 
culos 8, 10, 12 y 14, ponían trabas que debían mo- 
lestar á algunos ; pero no eran tantas que pudiesen re- 
traer á los necesitados , que poco antes tenían que su- 
cumbir á las exigencias de los usureros, que abultaban * 
los males para sacar mayores lucros. Ello es que el Ban- 
co surtió su primordial objeto ; empezó á renacer la 

(1) Los regiainentos <lc las cajas de Ahorros contienen los mismos arlí- 
<:ulos. 
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confianza , entraron capitales en circulación , lo» pres* 
tamistas fueron menos exigientes , y el comercio y la 
agricultura abundaron en recursos, á la vez que se 
aumentaban los fondos del Erario, sin imponer un solo 
centavo de contribución. 

Mucho antes de la creación del Banco , se habia ocu* 
pado el marqués de la Pezuela en equilibrar el valor im- 
positicio del oro con el de la plata. La escasez de mone- 
da de plata obstruia las pequeñas operaciones que sxm 
indispensables para el comercio de la vida, y daba lugar 
á grandes abusos. El escesivo valor que tenían las pese- 
tas sevillanas hasta 1840, habia hecho que las onzas de 
oro se estimasen en diez y siete pesos , y aun asi eran 
pocas las que circulaban , hasta que aquellas se reduje- 
ron á su intrínseco valor. No guardaba proporción el au- 
mento que se habia dado al oro de un 6 7* P- 100, con 
el que tenia la plata de un 25 p. 100. El Gobierno Su- 
premo ^ con un rasgo de generosidad de que presenta 
pocos ejemplos la historia , redujo en 1 840 las pesetas 
sevillanas é isabelinas á su legitimo valor , indemnizan- 
do completamente á los tenedores. Hizo el sacrificio de 
algunos millones , para cortar un mal que tomaba cre- 
ces todos los dias ; pero olvidó otro de fácil curación en- 
tonces, y que después se ha hecho muy difícil. No alteró 
el valor del oro , y pronto se tocó * como era fácil pre*- 
ver, la escasez de la. plata. Cuando el marqués de la Pe- 
zuela tomó el mando de la isla de Cuba , en las casas de 
cambio solo se daban 78 pesetas por una onza de oro 
que valia 17 duros, ó sean 85 pesetas. No podia verifi- 
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carse con oro ninguna compra que no montase por lo me- 
nos á 2 ó 3 pesetas , porque el vendedor hubiera perdido 
la ganancia en el cambio. El pago de sueldos, salarios, 
jornales , se verificaba comunmente en oro , y resultaba 
una pérdida á todos los que tenian necesidad de emplearlo 
para los usos comunes. Estos y otros muchos males, que 
no son de este lugar, resultaban de la falta de equilibrio 
entre el valor intrínseco del oro y la plata , y el previsor 
Marqués quiso contarlos de raíz ; pero tropezó con gran- 
des preocupaciones, y no pocas dificultades. Consultó al 
Real Acuerdo, á la Real Junta de Fomento, á la corpora- 
ción municipal, y halló una completa divergencia de 
opiniones. Después de largas discusiones, triunfó la idea 
del marqués de la Pezuela, apoyada en los principios eco- 
nómicos, y la Sección de Ultramar del Consejo Real apro- 
bó el proyecto ; pero como este se suprimió, y el general 
Pezuela fue relevado , la reforma no se llevó á cabo , y 
los males van en aumento. 

ZONAS MILrrARES Y ENSANCHE DE LA HABANA. 

Además de haber dividido la isla en cinco zonas mi- 
litares , que hacían mas fácil la defensa y el ataque en 
casos dados , adoptó el marqués de la Pezuela una nue- 
va línea de defensas para la capital , que alejando las zo- 
nas tácticas , y reduciéndolas á sus justos límites , per- 
mitía aprovechar mas de 3,000 solares, y aumentar con- 
siderablemente la población , esperando la autorización 
del Gobierno de S. M. para el derribo de las inútiles mu- 
rallas, que con razón calificó un escritor de «ceñidor de 
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piedra con que se aprietan los miemlH*os de un pueblo 
que pide desahogo para su respiro, y espacio para su in- 
cesante crecimiento» . 

Hacia algunos años quQ estaba prohibido fabricar en 
varios puntos de estramuros , so pretesto que se halla- 
ban dentro de las zonas tácticas en proyecto, qm eran 
tres, y lo peor era que no se permitia reparar algunas 
casas construidas á ciencia y paciencia del. Gobierno , y 
del Cuerpo de Ingenieros. Sin embargo, se veian dentro 
de las zonas muchos edifk^ios , que se decia haber sido 
el resultado de convenios nada honrosos. A pocas varas 
del camino cubierto, y i ciento y pico de las murallas, 
está el gran teatro de Tacón y la hermosa calle del Pra- 
do , cuyas sólidas y elevadas casas dominan completa- 
mente los inuros de la ciudad , y sin embargo se prohi- 
bia fabricar en otros puntos mas distantes de las fortale^ 
zas, sin que se esplicase satisfactoriamente el porqué de 
esta diferencia. El general Pezuela hizo presente al Go- 
bierno Supremo estaos y otras anomalías ; patentizó la 
inutilidad de las murallas actuales, y propuso un nuevo 
plan de defensas , presentado de su orden por el Real 
. Cuerpo de Ingenieros, y tuvo la satisfacción de que el Go- 
bierno de S. M. aprobase el proyecto , aunque no logró 
verlo realizado , á causa de su relevo. No obstante , en 
22 de junio publicó el documento núm . 26 , fijando la 
nueva línea de defensas , y permitiendo fabricar desde 
120 varas de las murallas hasta 250 de la nueva línea, 
cwi lo que se acallaron justas quejas y satisfacieron mu- 
chas necesidades. 
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En 5 de octubre, esto es, trece días denmes de haber 
tomado el mando de la isla el general Concha , pasó al 
ayuntamiento de la Habana la comimicaclon que puede 
verse en el documento núm. 28, que era el resultado de 
los afanes de su antecesor, y pocos días después se prki- 
eipió el derribo del glacis. Luego se paralizó ^ sin que se* 
pamos la causa. 



• MONUMENTO L COLON.* 



El regidor D. Ramón Mental vo y Calvo habia tenido 
la feliz idea de hacer una moción para que se constru- 
yese en la capital de la isla , un monumento cÜ^no del 
descubridor del Nuevo-Mundo , y el marqués de la Pe- 
zuela dio al pensamiento toda la grandiosidad que reque* 
ria, proponiendo que se pidiese á S. M. permiso par abrir 
una suscricion universal, y redactó la esposicion que se 
agrega con el núm. 29. Como era de esperarse, S. M. 
no solo concedió la autorización , sino que manifestó «ha- 
ber visto la propuesta con muy particular agrado» (do- 
cumento núm. 30). El ayuntamiento de la Habana se 
dirigió á los habitantes de la isla , en los hermosos tér- 
minos que pueden verse en el documento núm. 31. Di-. 
rigióse también á las demás corporaciones municipales, 
para que secundasen un proyecto que honraba á toda la 
isla. Se pasaron por conducto del Sr. Presidente comu- 
nicaciones análogas á todos los cuerpos del ejército , á 
todas las corporaciones y á todos los representantes de 
España en los diversos países del globo ; propúsose un 
premio considerable al artista que presentase el mejor 
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diseño .del monumento, á juicio de la Real academia de 
S. Femando , y nada , absolutamente nada , se omitió 
para que la ejecución, correspondiese á la ^andiosidad 
del proyecto. 

Los periódicos todos acogieron la idea con ehtusias* 
mo f polrque Colon pertenecia á todos los partidos y á 
todos los pueblos. Empezóse la suscrícion por el ayun- 
tamiento de la Habana , en la que el marqués de la Pe- 
zuela figuraba con 1,000 duros, que remitió al deposi- 
tario Sr. D. Ignacio Crespo y Ponce de León, y todo au- 
guraba la pronta y feliz realización del grandioso pro- 
yecto ; pero vino la revolución de julio, y el consiguiente 
relevo , y el proyecto quedó paralizado , como si el hijo 
de Gogoletto (1) fufse polaco, 

PROYECTO DE UNA CATEDRAL Y UN CEMENTERIO. ' 

El proyecto de erigir un monumento á Colon se ha- 
bta hermanado con otros do» en el piadoso ánimo del 
marqués de la Pezuela. La catedral de la Habana no cor- 
responde á la opulencia de sus habitantes, y el modesto 
altar en que descansan las cenizas del descubridor dista 
mucho de los mausoleos de hombres menos grandes y me- 
nos útiles del género humano. Proyectó pues el general 
Pezuela edificar un 'gran templo, sin gravar al vecinda. 
rio ni al Estado (2), que recordase los beneficios que 

(1} Lugar dei nacimiento de Colon, en el golfo de Genova. 
(2) La catedral debia erigirse con los productos de la Caja de Des^ 
cuentos. 

8 
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ha reportado la cristiandad del Gehovés y :de Isabel bt 
Católica. ' 

Tampoco tiene la ciudad de la Habana un cementerio 
tan capaz como exige su numeroso vecindario , ni tau 
cómodo y hermoso como otras ciudades de menos impor- 
tancia, y el general Pezuela quiso llenar este vado, con^ 
truyendo uno por el estilo del P. La Chaissé, Laurel Hill, 
GreenWood, ^etc. , en cuyo centro debia figurar el mauso-: 
leo de Colon, proporcionando por este medio una buena 
entradas á los fondos municipales. La idea de que los deu-» 
dos y aoiigos podrian descansar junto á Co]on , hubiera 
halaga4o á mucho$ 9 y lo grandioso del monumento hur 
bíera atraído á los estranjeros. Jlasel relevo privó á la 

• f 

isla de Cuba de estas y otras mejoras que tenia, proyec- 
tadas el marqués de la Pezuela. 

Seríamos demasiado difusos si tuviésemos que deta- 
llar una por una todas las medidas que tomó el genera] 
Pezuela ion el corto período de su mando en la isla dé 
Cuba , y las mejqras que tenia en proyecto; por esta 
eoosideraeton' nos limitaremos á indicar algunas. . . 
* Continuó la linea de los telégrafos eléctricos ; planteó 
el colegio de jesuíta^ , que habia principiado el genial 
Cafiedo ; introdujo en los hospitales las hermanas de Ja 
Gmdad , que tan buenos seimcios ^tán prestando ; ce^ 
dio 6,000 pesóse para la escuela de. mecánica ; hizo no-» 
tai^9 mejoras en correos y en el ejército ; y mereció^ 
en fin, el atestado que le dio el ayuntamiento de la Ha- 
baña en dias, por cierto . bien aciagos para S. E.,(Do- 
qumento niim, S2.) 
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CAUSAS DEL RELEVO Y SUS CONSECUENCL\S. 

El S2 de julio se supo en la Habana , por uno de los 
vapores de las malas inglesas, la sublevación del campo 
de Guardias , y fueron llegando sucesivamente por di* 
versos conductos las noticias de la acción de Vicálvaro, 

• 

el manifiesto de Alcalá, el de Msmzanares, el pronuncia^ 
miento de varías ciudades , el camino de Minbterio , las 
barricadas de Madrid , la llamada de Espartero por la 
Reina, y el armamento de la Milicia NacionaU Tales no- 
ticias causaron en la isla de Cuba un efecto diverso del 
que habian producido hasta entonces las de igual natu- 
raleza, á lo menos en algunos peninsulares. Estos solia» 
mirar los trastornos de la madre patria, como de funesta 
trascendencia para las Antillas ; pero los de ^nio y ju- 
lio se vieroQ con otros ojos , {ior todos los que deseaban, 
el relevo del general Pezuela; pues no dudaban que seria 
una de las consecuencias inmediatas de las barricadas. 
Sin embargo, los buenos estaban alarmados, sentian una 
honda inquietud, y temían que los sucesos de la Penín- 
sula diesen margen á trastornos en la isla, y el Capitán 
general , para tranquilizar los ánimos , se dirigió á sus 
habitantes, en tos términos que pueden verse en elüo^ 
cumento núm. 33. Esta notable alocución, por masque 
haya querido tergiversarse , honra mucho al marqués de 
la Pezuela. Los tres últimos párrafos deben grabarse en 
la memoria de todos los que vayan á gobernar nuestras 
provincias de Ultramar. 

No se equivocaron lo» que esperaban de la revolución 
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de julio el relevo del general Pezuela. Por el vapor Fer- 
nando el Católico, que llegó á la Habana el 28 de agos- 
to , se recibieron las Gacetas de Madrid , cpie corftenian 
los dos Reales decretos del 2 del propio mes, relevando 
por el primero al marqués de la Pezuela del cargode 
Gobernador Capitán general, y nombrando por el según- 
do al teniente general D. José de la Concha. Estas so- 
beranas disposiciones, que se publicaron en la Gaceta de 
lá Habana del 30 de agosto , colmaron los deseos de los 
negreros (1), de los contrabandistas y de algunos ami- 
gos personales del general Concha , á la vez que disgus- 
taron á los hombres pensadores de todas los matices. Y 
aquí empieza la época mas critica de la corta adminis- 
tración del marqués de la Pezuela. 

A poco de haber fondeado el Femando , se formaron 
corrillos en el muelle , y hubo algazara , y gritos poco 
convenientes dados por los tasajeros (2). Allí mismo se 
formó el proyecto de festejar al nuevo capitán general,, 
con el doble y loable oH^to de mortificar al saliente. No 
faltó quien propusiera (3) «que se comprasen mil mar- 
tillos^ para dar un repique en las pailas de la Punta al 
padrino de los negros, al tiempo de su partida» . Formóse 
una comisión de festejos , en la que figuraban algunos 



(1) Habían olvidado, sin duda, que el general Concha en la página 292 
d« 8114 Memorias, habii^ sentado : «respecto á la contfnuacfon del malde" 
cido tráfico de esclavos , no bailo razón alguna que no condene la mas 
leve tolerancia », ó mas bien creían qae del dicho al hecho hay gran trecho; 

(2) Ati^ son conocidos los vendedores de tasajo. 

(3) Nos duele citar el nombre, que nos reservamos publicar con la jus- 
tificación del hecho, cuando lo creamos necesario. 
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amigos del general Concha , que le honran bien poco. 
Sobre el objeto de estos festejos había divergencia de 
opiniones. Creian los mas candidos , que* eran impulsados 
por afecciones hacia S. E.; los mas maUciosos por anti- 
patías al general saliente , y los mas pensadores por el 
deseo de dominar al nuevo gobernador, sumamente sen- 
sible á la lisonja ; y recordaban con este motivo el fusi- 
lamiente de Atares* Lo que puede asegurarse es , que 
los autores de los festejos no consultaron el bien públi- 
co, ni el prestigio de la autoridad, y que el cálculo, sea 
cual iuese, salió fallido á algunos (1). 

El general Pezuela habia resuelto irse el 2 de setiem- 
bre ; pero fueron tantas las personas y las corporaciones 
que le suplicaron que no dejase la isla hasta la llegada 
del que debia relevarle, que sacrificó sus deseos y con- 
vicciones al bien púbUco que se le recomendaba. Los 
sucesos de España cada dia presentaban un carácter mas 
serio. El saqueo de las casas de los ministros, las amena- 
zas á la madre de la Reina, las ocurrencias de Sarria, y 
otras cosas por el estilo, no dejaban ver el término de la 
revolución, y se temia, no sin motivo, que trascendiese 
á la isla. Algunos soldados , procedentes del regimiento 
de Córdoim, que estaban en Matanzas, se habian presen- 
tado á su coronel , pidiendo la rebaja de dos años de ser- 
vicio que se habia concedido á sus compañeros de la Pe- 
nínsula, y era de temerse que esto cundiese en el resta del 
ejército de Cuba. En tales circunstancias, los enemigos 
del orden y de España esparcieron papeles, subversivos 

(1) A Pintó,. per ejemplo» 
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iodos, aunque al parecer con diversas tendencias. Ya se 
ensalzaba al general Pezuela^ ya al general Concha, de- 
primiendo á su antagonista ; ya se incitaba al soldado á 
la rebelión/ con verdades mezcladas maliciosainente con 
mentiras ; ya se irritaba á los negros con* caricaturas ; 
ya se halagaba á los hijos del país con un porvenir de 
absurdasvconcesiones . 

Se vieron en aquellos aciagos dias retratos litografia- 
dos del general Concha, con un libró en la mano en que 
se leía : 4 Como Capitán general, os doy la Constitución; » 
Mientras algunos imprudentes peninsulares procuraJdan 
mortificar zl general Pezuela , los hijos del país se afa- 
naban en darle muestras d^ afecto. Nunca hdhia sido tan 
visitado ni obsequiado como desde que se supo el rele- 
vo, sin embargo de haberse ido á vivir á la quinta de los 
Molinos. El i de setiembre supo que se le preparaba 
una ovación en la plaza de toros, y suspencBó la corr 
rida. Tampoco quiso dar permiso para una serenata que 
se le haMa preparado, con^derando tales obsequios como 
una especie de insulto al gobierno que lo habia releva- 
do. Tan delicado proceder mereció la aprobación de todas 
las personas sensatas. Semejantes ovaciones no proce- 
dían de un »oble impulso, sino de miras poco convenien- 
tes al bien ipúblioo , aunque no tan impolíticas eomo los 
festejos que se preparaban al futuro* gobernador. Es pro- 
pio de almas nobles consolar al afligido , como lo es de 
las ruines insultar al caido. 

Fué grande la inquietud que reinó en el ánimo de los 
buenos, desde el 29 de agosto al 21 de setiembre, en que 
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llegó el general Conrfia; y otro cualquiera que no hubiese 
tenido la prudencia del marqués de la Pezuela , hiü)iera 
castigado á los que tendian á socavar la tranquilidad pú- 
blica:. Motivas sobrados tuvo para dep(»*tar á los que, so 
pretesto de obsequiar á una autoridad futura, ofendían 
viiianamente á laque ejercía todavía el mando; á los que 
hablaban en cafés y plazas un lenguaje que podia traer 
funestas consecuencias ; pero er noble Marqués se con- 
cretó á conservar el órdeñ, y á recomendar á las corpo- 
raciones y personas mas influyentes, que le secundasen 
en esta parte. Quiso salir de la isla sin haber hecho der-. 
ramar una sola lágrima, ni aun á los que lo merecian. 
Despreció los chismes, que.no fueron pocos, y perdonó á 
los que mo sabían lo que hacian. Nos complacemos en 
creer que los autores de los festejos no calcularon lasfu* 
nestas consecuencias de la costumbre que iban á intro- 
ducir , si bien es de esperarse que los sucesores del ge- 
neral Concha no la consientan ^ como es muy probable 
que el amor propio de este no permitiría los preparativos 
que toleró , y aun autorizó , el marqués de la Pezuela, 
por un esceso de delicadeza. 

ENTRADA DEL GENERAL CONCHA EN LA HABA^^A. 

A las diez de la mañana del 21 de setiembre , el te- 
légrafo del Morro hizo la señal de vapor de guerra á la 
vista, por barlovento, y á las doce entraba en el puerto 
el Francisco de Asís, en que venia el general Concha y 
su comitiva. Hubo vivas en la Punta, en la Cortina de 
Valdés y en el muelle. Apenas fondeó el vapor, pasaron 
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á felicitar á S. E. la comisión de festejos y vaiúas otras 
personas. A las tres de la tarde saltó en tierra, y pasó 
á la sala capitular á tomar posesión del mando. El que 
sin antecedentes hubiese visto én el tránsito del muelle 
al Consistorio á los dos generales , hubiera creido que 
el arco de triunfo de la plaza de Armas se habia levan- 
tado al genaral Pezuela, 

Al tiempo de entregar este el mando , ó á lo menos 
muy pocos minutos después , ya circulaba por la Haba- 
na el Alccmce á la Prensa de aquel dia, en que se in- 
sultaba villanamente al Gobernador saliente , y se adu- 
laba con.bajcza al entrante (4)- Para que se toque toda 
la rastrería del redactor de este periódico , copiaremos 
algunos párrafos que insertó en 26 de abril, y. los mas 
notables del Alcance citado. 

En el artículo de fondo del 26 de abril , con motivo 
de la amnistía , se leía : «Esta hermosa provincia es- 
pañola torna á ser el pais mas f diz del mundo » 

«Después de la generosidad légia, debia llegar la ge- 
nerosidad del caballero. Al perdón son limite» de la 
Reina adorada , debia seguir la ilimitada confianza de 
quien la representa dignamente en Cuba.» Y poco an- 
tes habia calificado de « hermosas las palabras del Capi- 
tán general, que tantas bendiciones y tantas lágrimas 
de regocijo habían arrancado» . (Véase el documento nú- 
mero 23.) 

En el Alcance se leía : « La Habana , la isla entera, 
respiran, al ñn.... La plancha de plomo que nos aho- 

(i) Documento núai. 34. 
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gába ha desaparecido ; á lo que todos ahvrreciany viene 
á suceder lo que todos aman. Nunca, como en este gran 
dia, se ha revelado todo lo que es el pueblo de la Haba- 
na, de sensato y de tenigno, aun en los momentos. em- 
briagadores de su esplosion. ... El general Concha ha 
vuelto ¿ la Habana para el bien , para la felicidad de la 
isla , para arrancamos á todos de la desgraciada sitúa- 
don de hierro que pesaba sobre nosotros. » 

¿Se puede dar nada mas subversivo ni mas inde- 
cente? Jamás la prensa de la isla de Cuba habia trata- 
do tan villanamente , no digo ¿ un capitán general , al 
último de los funcionarios públicos. Por otra parte { qué 
de inconsecuencias I El pais que en abril tomaba á ser 
el mas feliz del mundo, se hallaba en setiembre ahogado 

^por una plancha de ¡domo; pesaba sobre él una siluadon 
de hierro, y yacía habia mucho tiempo en la postración, 
con una inquietud general. El caballero que representa- 
ba dignamente ¿ la Reina ad(Mrada , y cuyas hermosas 
palabras hablan arrancado tantas bendiciones y lágrimas 
<fe regocijo en abril, era en setiembre aborrecido de to- 

. dos, habia exasperado los ánimos ; y era una prueba de 
sensatez y benignidad limitarse á insultarle en los mo- 
mentos de esplosion. Mas prescindamos de las inconse- 
cuencias y bajezas de un hombre oscuro, que de me- 
didor de cintas quiso pasar ¿ me<Udor de versos, y consi- 

. doremos el Alcance en si. ¿Puede darse un escrito mas 
inconveniente? ¿Pueden prodigarse mayores insultos á 
una autoridad que acaba de dejar un mando, que, en 
el concepto de su Reina , habia desempeñado con celo y 
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lealtad? Jamás en la isla de Cuba se había publicado 
liada contra las autoridades que, para el caso de bafaer 
faltado á sus deberes, cpiedaix sujetas ¿ un juicio de re^ 
sidencia. 

El autor del Alcance conocia toda la gravedad de las 
injurias que villanamante infería, y por eso hizo que fie 
tirasen dos ediciones, supriiniendo en la segunda, des^ 
tinada á las autoridades, los párrafos mas ofensivos. 
Sin embargo, este necio ardid, que no es otra cosa que 
una confeáon del delito, no fué bastante para que. no 
llegase á conocimiento dél censor un ejemplai* de la piii 
mera edición. Creyendo este fonoioiíano que su auxilíair 
podia haber padecido algún descuido, le pidió informes,^ 
y este se los dio en los términos que pmden verse en éh 
documento núm. 55. ^ • 

En su vista , el Censor regio pasó al capitán generai 
la comunicación núm. 36. S. E. creyó conveniente oíd 
el voto consultivo del Real Acuerdo, y se lo pidió sobsa 
los dos estremos que contiene la comunicación núm J fl7 .- 
El Real Acuerdo , á pesar del luminoso informe de^se*- 
ñor Fiscal (documento núm. 38), consultó lo que. pue- 
de verse en el núm- 39. 

Como en el concepto de S. A. , «la legislación teco- 
pilada de Castilla y aun la de Indias , era, insuficíenle 
para resolver el caso consultado» (4), no fué pc^le 
castigar al autor del subversivo Alcance, ni recoger ios . 



I /' 



(1) Pal-ece íncreibTe que ocho magistrados espertos hayan potTido sentar 
que en nueslroa códigos do hay leyes para resolver si «la*piiblici^ioD de 
un escrito no censurado ó no ajustado á la censura (entiéndase donde la 
hay), en que se alaca á la autorictod, ó ^e escita k la sedición ó á la rebe- 
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ejemplares, y se le impuso una multa igual ¿ la qpie s6 
le hubiera impuesto si hubiese publicado el Confitear sin 
previa censura. Es verdad que dos años antes se había 
ajusticiado en la Habana misma á un tal Facoiolo , por 
habérsele encontrado tirando una proclama subversiva ; 
p^o eran otros los tiempos y otras las autoridades, aun- 
que las leyes fuesen las mismas.. 

Escarmentada el redactor de La Prensa can tanta se^ 
veriáad, continuó prodigando insultos al general Pezue^ 
la, y ai ayuntamiento de la Habana, que había atestado 
lo que consta en el doeumei^ nám. 40. Y para evitar 
tamaños abusos en lo sucesivo, se suprimió el Censor 
regio, pasó la oensura á la Secretaría política, y se se- 
paró al Sr. Fiscal, que había creído ver un delito grave 
en lo que no era ma» que cuna falta de cajistas, debida 
á las circunstancias i * Sin embargo, como Jesucristo ha- 
bía dieho : «Con la vara que midieres seria mecUdo»^ 
creyó conveniente el geperal Concha ordenar en 28 de 
setiembre , que « la impresión y circulación de escritos 
desechados en todo ó en parte por el Censor , ó no cen«^ 
sujrados , y en los cuales se ataque el principio de autOr 
rídad ó se atente contra el orden público , serán consi- 
derados y castigados como delitos de infidenda (docu- 
mento núm. 44 ). Es decir, que hasta aquella fecha ha- 
bían podido imprimirse y circularse impunemente los es- 

lioo, deja de ser una falta de imprenta y constituye un delito común» } á 
quién corresponde el coDOcimiento de la causa». ¿No bay por ventura leyes 
que hablan de libelos infamalori<»8, de escritos subyersivos? ¿No «s una 
circunstancia agravante la de hat>erse valido de la prensa para injuriar» 
para turbar el orden? 
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crítos subversivos, pcmpie según el voto consultivo, no 
habian previsto este caso nuestros legisladores. Es verdad 
que tares dias después, en 4 ."" de octubre, La Prenda pu- 
blicó eu/su folletin un artículo, La Crisis, en que entre 
otras tonterías se decia «que habian sido contrabando en 
la isla de Cuba, hasta el 21 de setiembre, en que tomó 
posesión del mando el general Concha, la justicia, la mo- 
ralidad, la limpieza de manos y el respeto á las leyes, ete . » ; 
pero la nueva censura no vio en aquel inocente sueño 
magnético ningún ataque al principio de autoridad , ni 
cosa que se le pareciese. D. Abundio tuvo tanto empeño 
en disimular su buena intención , fué tan fino en sus 
alusiones, que no es de estrañsyrse que no las alcanzase 
el censor interino, D. Antonio de la Encina, secretario 
particular de S. E. (Véase el documento núm. 42.) 

Los festejos fueron tantos y tales y que el gobernador 
político, brigadier D. Francisco de Yelasco, se creyó en el 
deber de dar parte al capitán general , de que «so pre- 
testo de festejar á S. E. , se cometían mil desórdenes 
que ya solo podían contenerse con la fuerza » , é inme- 
diatamente fué depuesto, y se le formó causa, de la que 
ha salido mejor de lo que era de esperarse, atendido el 
estudio del fiscal D. José Gómez Colon, en presentar los 
hechos. 

Con esta y otras medidas que adoptó el general Con- 
cha en el ingreso ál mando de la isla de Cuba , no es 
estraño que se verificase lo que dijo su hermano el mar- 
qués del Duero en la sesión del Congreso de 2 de 
abril de 1855, á saber : que cuando el general Concha 
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llegó á la isla, las letras se descontaban al 20 p. 100, 
y que á las veinte y cuatro horas dé haber entrado, 
bajaron al 6 ó al 8 (1). Este milagro y otro que atribuyó 
el Sr. Mariátegui, en la misma sesión , á un Real de- 
creto (2), solo se logran por los medios confeccionados 
en Madrid, y puestos en planta en la Habana. 

Las ocurrencias que tuvieron lugar en dicha capi- 
tal, del 21 al 24 de setiembre, formarán época en la 
historia de la Grande Antilla , y esplican en cierto modo 
lo que dijo el Sr. Luzuríaga en la sesión citada, contes- 
tatido al Sr. Feijoó Sotomayor : « El Gobierno ha rele- 
vado al anterior capitán general, porque necesitaba 
nombrar una persona identificada con su pensamien- 
to.» Por eso hubo vivas y mueras, himnos de Riego, 
farolitos con lemas, tiros y desgracias. Si faltaron barri- 
cadas, lucieron en grande los barriqueros. 



(1) Las notas de cambios publicadas en los periódicos de la Habana 
por el colegio de corredores, prueban que el marqués del Duero estaba 
mal informado (núm. 43). 

(2) El Sr. Mariátegui dijo : « que el Real decreto de empadronamiento 
fué causa de qoe la propiedad bajase un 50 p. lOO en yeinte y cuatro ho- 
ras, 7 lo ractificó luego, corrigiendo el Sr. F«ijóo que habia entendido 
el 20. 0iii9iéramos que citase un hecho en comprobación. 
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QUE SE CITAN". 



DOCUMENTOS. 



NUM. 1. 

Estado de los vcUores recaudados por la Administración 
ral de Rentas Marítimas de la Habana en las épocas 
continuación se espresan : 



genC' 
'que á 



1862. 

Diciembre. 



Enero 

Febrero..., 
MftTZO 

I Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto — 
Setiembre. 



Besos.. Rs. 
505,774 4*k 



357,627 2*/i 

350,608 4 

454,795 4 Vi 

556,085 4 
582,957 
511,645 

578,047 5 

570,525 2 

402,750 4*/i 



Pesos. Bs. 



V. 



4.870,817 



Diciembre.. 594,721 
1854. 



7*/t 



Enero 

Febrero 

Marzo 

AbrU ..' 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre.. 



436,482 
517,969 
581,560 
616,968 
696,558 
623,964 
644,775 
574,596 
389,654 



7 
7 
2 ^ 

1 
6 

6 

7Vt 



5.677,253 3 



18M. 

Diciembre 

1855. 



Enero....... 

Febrero.... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio '. . 

Agosto 

Setiembre . 



Pesos. Rs. 



364,798 1 Vt 



456,330 4 Vi 

505,109 4V« 

602,359. 7 

669,493 5 

716,673 3V« 

664,805 4V« 

594,557 3 

469,142 4 

390,051 3 Vi 

5.433,322 1 



1 



130 



Cuya recíWdacion se ha hecho en los rarños siguientes : 



RAMOS DE HAGENDA. 

Deudas de años pasados..: 

Derechos de importación. 

Depósito mercantil 

Imposición procedente del 
depósito , 

Toneladas 

Almacenaje de pólvora. . . . 

Beneíicericia .• . . . . 

2p. lOOéstraorditiario so- 
bre la importaicioii 

Estincion de pesetas 

iOp. 100 de darnos ajenos. 

Aumento álaimportacion. 

Interpretación 

Derecho de esportacion. . . 

Registros 

Multas de buques costeros. 

Derechos de balanza 

Aumento. á la esportacion. 

Habilitación de bandera,. 

4 p. 100 de almacenaje... 

RAMOS AJENOS. 



Supirititendfincia 
DEL Sr. Mesa. 

Desde !• de di- 
ciembre de 1852 
á 30 de setiembre 
de 18SS. 



Pesos. Rs. 
á00,166 3 
2.656,003*5 
22,165 5 Vi 

41.066 3 Vi 

29e^639 3Vt 
161 
38,980 7V, 

209,514 4 

132,096 5 Vi 

26,477 3 
222,458 

.2,786 

321,844 5 Vi 

54,435 6 

• 12 

33,275 3V, 

351,837 2 Vi 

725 3 

1,118 7 



Real consulado 

Pontón 

Impuesto de fanales 

Multas y dobles derechos. 



Superinlendencia 
delSr.Pezuela 

Desde i." de di- 
ciembre de t8S3 
á 30 de setiembre 
de 18S4. 



4.611,765 4 

172,473 5 

52,776. IV 

13,065 2 Vi 

20,736 3 



Pesos. 
300,450 

2.978,478 

21,087 

44,850 
307,719 ' 
291 
34,571 

259,632 

155,176 

30,434 

251,921 

2,719 

406,834 

54,003 

12 

38,849 

478,427 

169 

4,989 



Rs. 

7 

6Vf 

3 Vi 

3Vf 
5 Vi 

6V« 

3 Vi 



2 
5 
1 
1 
3 

4V, 

Vi 

3 Vi 



6 Vi 



SuperÍDteadencia 
DEL Sr. Concha. 

Desde 1.» de di- 
ciembre de 1854 
á 30 de setiembre 
de 185S. 

Pesos. . Rs. 
280,777 4 
2.708,012 7 Vi 
18,767 3 

59,650 Vj 

346,220 6 

341 3 

30,126 1 

226,203 1 
145,015 Vi 

28,712 1 

224,910 4V 

2,900 

457,574 6Vt 

61,401 3 

23 

37,229 2Vi 

520,013 4V 

423 4 
3,839 



4.870,817 



5.370,619 iVt 

199,785 7 

55,325 3 

14,398 4Vi 

37,124 3 



5.677,253 3 |5.433,322 1 



5.152,141 4 Vi 

« 

188,133 3V, 

54,987 IVi 

15,284 IVi 

22,775 6 
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BUQUES ENTRADOS EN EL PUERTO DE LA HABANA. 

BUQUES ^ BUQUES CON CAUCA 
qu* no adetidao , dé |in>ce4eoeia TOTAL. 
toneiaáaa. estra^eiti. nacional. 

^•■■^•■••^"^^^^^■^^■■^■^•^^■■» . ^^•^im^f^mmmmm mmmmmmi^mmmmm mm^mimmmmmi^ 

j Vapores.;- 117 \ 
Periodo del Sr. Mesa...... b;J^¿ .^^^ «3 307 6^ 1,429 

' de piedra. 119 1 

¡Vapores... 124 i 
En lastre.. 149)411 444 633 1,488 
Con carbón 138* 
¡Vapores... 143 j 
Lastre..... 145 430 298 776 1,513 
Carbón.... 151 1 

ESPORTAGION DE LOS PRINCIPALES FRUTOS DE LA ISLA- 

^ Período Período Período 

del Sr. Mesa. del Sr. Peínela. del Sr. Concha. 

Azúcar, cajas 643,630 788,963 892,916 

Tabaco torcido, millares.. 171,766 213,369 220,458 

Tabaco en rama, libras... 2.793,009 4.077,177 . 5.833,890 

DERECHOS DE INTRODUCCIÓN. 

Importación 2.656,003 5 2.978,478 6Va 2.708,012 7*/» 

2 p. 100 de aumento en id. 209,514 4 259,632 2 226,203 1 

Beneficencia 38,980 7V« 34,571 31/2 30,126 1 

Aumento de importación. 222,458 251,921 5 224,910 4Va 

4 p. 100 de almacenaje... 1,118 7 4,989 6 Va 3,839 

Multas y dobles derechos. 20,736 3 37,124 3 22,775 6 



•m 



3.148,812 2 Vi 3.566,718 2^/2 3.215,867 4 



DERECHOS DE NAVEGACIÓN. 

Defecho de toneladas 296,639 3V2 307,719 5Va 346,220 6 

De pontón 52,776 l*/2 55,325 3 54,987 IV? 

349,415 5 363,045 V» 401,207 7 i/a 



DERECHOS DE ESPORTAGION. 



Derecho de esportacion... 321,844 5*/2 406,834 1 457,574 6Va 

Aumento sobre id 351,837 2 Va 478,427 Va 520,013 4 Va 

673,682 885,261 IV2 977,588 3 
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Comparado el período del mando del Sr* Pezueia con el de su an- 
tecesor el Sr. Mesa, resulta que en la Habana entraron mas 137 bu- 
ques con carga, procedentes de puertos nacionales y 56 menos de pro- 
cedencia estranjera; y habiendo escedido el importe del derecho de 
toneladas'en el tiempo del espresado Sr. Pezueia en 13,629 ps. 3 Vi rs., 
el aumento que tuyieron los derechos de Aduanas en dicha época as- 
cendió en solo derechos de importación á 417,906 

y en los de espoftacion 2 1 1 ,579 1 
habiendo sido también mayor la esportacion de azúcar en 145,332 
cajas. 

Hecha igual comparación entre la administración del Sr. Pezueia y 
la de su sucesor el Sr. Concha en igual periodo , resulta que durante 
la última administración, han entrado 146 buques proceden|es de 
puertos nacionales menos que en la anterior, asi como la entrada de 
buques procedentes de puertos estranjeros ha sido 'mayor en número 
de 143. El importe de las toneladas pagadas en tiempo del Sr. Con- 
cha, ha escedido al del Sr. Pezueia en 38,162 ps. 7 rs., y á pesar de 
esto, los derechos.de importación han tenido una baja, en la época 
del mencionado Sr. Concha, de 350,850 ps. 6 Vi rs. Los derechos de 
esportacion han aumentado 92,327 ps. 1 Vi rs., habiendo sido mayor 
la de azúcar en 103,953 cajas. 

Es de tenerse presente que los cargamentos de procedencia nacio- 
nal pagan solo un 9 p. 100 por todos deredios, y que los de la es- 
tranjera adeudan el 35 Vi ^ 29 Vt P- 100, según sus clases, en bandera 
estranjera, y el 25 Vi ^ 21 Vi P- 100 «i bandera nacional ; de lo que 
se deduce, que siendo la entrada de buques de procedencia estranjera 
mayor en una quinta parte en la última época, comparada con la que 
le antecedió, no está justificada la baja que han tenido los derechos 
de importación, los que por el contrario debieran haber sido superio- 
res á la anterior, en razón á que la importación estranjera ha sido ma- 
yor, así como también lo ha sido el importe del derecho de toneladas, 
que solo lo pagan los buques que entran con' carga, ó salen con ella. ' 

En la demostración que antecede, solo están comprendidos los ra- 
mos que según los estados de valores publicados, corresponden esclu- 
sivamente á los de importación, ó esportacion; por consígnente no se 
ha hecho mención en dicha demostración de los de estincion de pe- 
setas, diez por ciento de ramos ágenos , balanza y consulado, 
porque proviniendo todos ellos de importación y esportacion indistin* 
tamente, aparecen en globo en ios estados, sin separación de sus pro- 
cedencias ; pero todos ellos , según se observa , han tenido mayores 
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ingresos en la época del Sr. Pezuela , comparada con la de su su- 
cesor. 

Téngase además presente, que en los diez meses del general 
Pezüela, las circunstancias fueron las menos favorables, á causa déla 
guerra de Oriente, que afectó al comercio de todo el globo. 

Aunque en el estado de ingresos de toda la isla en 1855, publicado 
en la Gacela de la Habana ^ con fecha de 15 de febrero último, 
aparece un aumento de 350,428 ps. 3 «/^rs. sobre el de 1854, se con- 
vierte en déficit deduciendo, como es justo, para que la comparación 
sea exacta, el producto de la capitación de esclavos que no existia 
en 1854, el aumento que produjo la duplicación del valor de los bi- 
lletes de lotería, y algunos cobros de pagarés que se hicieron con an- 
ticipación, para obtener aquel resultado. 



. * ' • NÚM. 2. 

ORDENANZA DE EMANCIPADOS. 

Articulo primero. Los negros conocidos con el nombre de eman- 
cipados, son libres todos. Los que lleven cinco años en poder de la 
autoridad y liayai) cumplido diez y seis de edad, obtendrán sus car- 
tas de liberlad, y los qué permanezcan en la isla, dispondrán del jor- 
nal á que tienen derecho, sin mas que el descuento para el depósito, 
de una parte que nunca pasará de la cuarta. 

Art. 2.** Los que no lleven cinco años, se diferencian solo de los 
anteriores en que no disponen del fruto de su trabajo, el cual está 
bajo administración durante su aprendizaje. 

Art. 3.** Administrará esos fondos y cuidará de los enjiancipados, 
en la forma que en este Reglamento se establece, una junta nombra- 
da por el Gobernador general, de que harán parte precisamente los 
síndicos del Ayuntamiento de la Habana, y que se denominará aJun- 
ta protectora de los negros emancipados». 

Art. 4.** Así que el Gobierno decrete la manumisión de etnanci- 
pados que salen de aprendices, convocará por medio de la Gaceta 
Oficial á los patronos que los tengan, para que los presenten eq el 
improrogable término de cinco dias, si se hallasen en la capital, y de 
quince si estuviesen fuera ; en el concepto de que terminado dicho 
plazo, incurrirán en la multa de cincuenta á cien pesos, los que no 
lo hubiesen verificado, cuya multa será cobrada sumaria y ejecutiva- 
mente, sin perjuieio de mayor pena, y de recogerlos por cuenta de 
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los morosos, de quienes ya la esperiencia ha enseñado á la autoridad 
lamentables abusos que «stá decidida á estirpar á toda costa. 

Art. 5.** El liberto sp contratará bajo la intervención del Gobier- 
no, con un patrono, por el término de un año, con las condiciones y 
la forma que espresa el siguiente modelo de contrata. 

Yo emancipado libertó, de nación número pertenecien- 
te al buque declaro : que me he contratado libre y e^ntáneamen- 

te con el Gobierno por el término de... ^. años á trabajar en lo )qüe se 
me ordene en las horas del dia que son de costumbre, sujetándome á la 
persona á quien se traspase esta contrata (con mi anuencia), y á los 
encargados por esta del trabajo, á ios cuales obedeceré y respetaré, 
pudiendo compelérseme á cumplirla por la vía legal que correspon- 
da, en conformidad de lo prescrito en la ordenanza de colonos. Se 

me abonará en retribución de mi trabajo pesos fuertes al mes, 

de los que se descontará la cuarta parte que percibirá el Gobierno 
para atender á las indemnizaciones del ramo ; sé me alimentará y 
darán dos mudas de ropa al año, curándoseme y asistiéndoseme en mis 
enfermedades, sin obligárseme á trabajar basta que no esté entera- 
mente restablecido, rebajándoseme del jornal los dias que perdiere 
por esta causa, no pudiéndoseme tampoco compeler á trabajar los do- 
mingos y dias festivos de dos cruces, porque estos puedo emplearlos 
en mi provecho. En fé de lo cual otorgo esta contrata, ante el señor 
Presidente y Secretario de la Junta Protectora de emancipados, que á 
nombre del Gobierno lo suscriben, signándolo yo con una cruz por 
no saber escribir. Habana de de 185 — El Presiden- 
te — Secretario 

Traspasamos esta contrata á nombre del Gobierno, á favor de 

D quien firma en señal de que la acepta, y de quedar obligado á 

Cumplirla religiosamente; pues de lo contrario será compelido á ello 

por los medios indicados en la Ordenanza de Colonos. Habana 

de de 185 —El Presidente —El Secretario. 

Art. 6.° El patrono entregará al liberto mensualmente su jornal 
con arreglo á intrata, y al depósito la cuarta parte por año ade- 
lantado. 

Art. '1,^ Para que las consignaciones tengan el mas provechoso 
efecto hacia los contratados , con la elección mas conveniente de pa- 
tronos, todas las instancias en solicitud de libertos se dirigirán al 
Gobierno , el cual las pasará á la Junta , y esta las devolverá , infor- 
mando lo que estime justo para la concesión ó negativa. 

Art. 8.^ Si alguno de los emancipados contratados quisiese por 



» 
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cualquiera causa variar de patrono, la Junta oirá bu queja, y í^i la 
hallase justa , la participará al Gobierno para la providencia conve- 
niente. Será también el órgano de toda reclamación á la Autoridad, 
aplicándose por ella en todos ios casos análogos cuando previene la * 
Ordenanza de colonos. 

Art. 9.° Si los patronos quisiesen continuar por otro plazo igual 
con el liberto contratado , , y este fuese anuente , podrán verificarlo 
por medio de una anotación al pié de la contrata anterior ; pero con 
intervención de la Autoridad mas inmediata que dará cuenta al Go- 
bierno , y este , aviso á la Junta para su debido conocimiento. 

Art. iO. Los emancipados aprendices serán contratados en la 
misma forma , pero se preferirá su acomodo en la capital ó sus inme- 
diaciones para que estén mas á la mano de la Junta protectora , y 
sus jornales serán pagados á esta por cuatrimestres adelantados. 

Art. H. Habrá un tesorero para el cuidado de estos fondos y de 
todos los demás que se recauden , el cual será un caballero individuo 
de esta benéfica Junta y nombrado por el Gobierno á propuesta de 
elltLf como lo será también su Presidente y su Secretario. 

Art. 12. También habrá un Administrador del depósito , que no 
será individuo de la Junta , y que disfrutará un sueldo proporciona- 
do á su trabajo, que le asignará el GobieAio, á propuesta de aquella. 

Art. 13. Si algún otro empleado fuese indispensable , lo pnopon- 
ilrá también la Junta , teniendo presente cuan eoonóinica y sencitia 
ddbe ser la administración de los bienes del pobre. 

Art. 14. El Administrador del depósito pasará dos veces á la se- 
mana á la Junta un estado clasificado de alta y baja de los emancipa- 
dos. Esto no le impedirá dar parte también al Presidente de cualquie- 
ra novedad estraordinaria que ocurriese en el depósito. 

Atr. 15. Dicho Administrador permanecerá en él con la mayor 
a&iduidad posible , y .permitirá visitarlo , revistar á As depositados 
y tomar nota á todos los que se presenten con orden escrita del 
Sr. Presidente que les autodoe á ello. 

Art. 16. Para tes indemnizaciones de justicia que la Junta hubie- 
re reconocido á los patronos por cualquiera de los casos á que dé lu- 
gar el cumplimiento de este Reglamento , la Secretaría de Gobierno 
espedirá el correspondiente libramiento autorizado por el Goberna- 
dor general, sin cuyo requisito no se hará este ni ningún otro pago. 

Art. 17. La Junta nombrará todos los meses un vocal que paso. 
visita á los emancipados que permanezcan en el depósito , se infor- 
me por sí mismo de los que no tengan Salida , ya sea por su avanza- 
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da edad, achaques, mala conducta ú otra causa, y dé cuenta á la 
Junta para que esta proponga al Gobierno la resolución que le pa- 
rezca conveniente. . 

Art. 18. El valor de los jornales que hayan de' ganar tanto los li- 
bertos cuanto los aprendices , será siempre igual entre todos los de 
cada clase. La Junta lo señalará cada año , teniendo en cuenta el 
mayor ó menor precio de los brazos que se aplican al trabajo. Y res- 
pecto de los menores procederán siempre , prefiriendo al interés la 
benéfica protección que reclaman estos desgraciados. 

Art. 19. En obsequio de ellos en particular, y en el de toda clase 
de emancipados en geaeral , se invertirán precisamente todos ios. so- 
brantes que la sabia economía de la Junta pudiese reunir después de 
cubiertas sus forzosas atenciones. 

Habana 1.® de enero de Í8S4.— £¿ marqués de la Pezuela. 

■ • 

NüM. 3. 

Los infrascritps , Presidente, vocales y secretario de la Junta 
Protectora de Emancipados, env la mas solemne forma.— -Certificar 
mos : Que al ingreso en el mando de esta isla del Excmo. Sr. Tenien- 
te general, marqués de la IPezuela, en 3 de diciembre de 185^, solo 
habia en la caja de emancipados á cargo de D. José Miguel Urzain* 
qui, doscientos ochenta y cinco pesos dos y medio reales ; que desde 
dicha fecha hasta el 27 de febrero último, ingresaron vemte y nueve 
mil, dentó sesenta y ocho pesos, y salieron mil trescientos setenta y 
seis pesos, seis reales, quedando por consiguiente en la Caja veinte 
y ocho mil setenta y seis pesos, cuatro y medio reales, de que se hizo 
cargo el nuevo tesorero, D. José Rafael de Toca; que desde el 28 de 
febrero al 30 junio, en que rindió cuentas el Sr. Toca , ingresaron 
en caja treinta y nueve mil , ciento veinte y un pesos , cuatro rea- 
les, además de los veinte y ocho mil , setenta y seis pesos , cuatro y 
medio reales, de que se ha hecho referencia, y salieron veinte y tres 
mil seiscientos setenta pesos, dos reales, qued^uido por consiguiente 
en caja cuarenta y tres mil quinientos veinte y siete pesos, seis, y 
medio reales; que desde el 1.° de julio al 21 de setiembre próximo 
pasado, len que entregó el mando el Excmo. Sr. marqués de la Pe- 
zuela, ingresaron cincuenta y ocho mil doscientos sesenta y nueve 
pesos, seis y medio reales, y salieron veinte y dos mil treinta y cinco 
pesos, quedando por consiguiente en caja en dicha fecha, setenta y 
nueve mil setecientos sesenta y dos pesos, cinco reales.—^lertifica- 
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mos también que la mayor parte de los cuarenta y dnco mil sete- 
cientos cinco pesos, dos reales, que figuran en los egresos, proceden 
de indemnizaciones hechas á los antiguos poseedores, por lo que ha- 
blan adelantado ai recibir los negros ; con lo que logró S. E. que es^ 
tos pudiesen adquirir por sí mismos la justa recompensa de su tra- 
bajo. — ^Y para que conste donde convenga, damos el presente certifi- 
cado en la siempre Fidelísima ciudad de la Habana, á 2 de ictubre 
de 1853.— Salvador Sama.— -José Miguel Urzainqui. — ^Rafael de Toca. 
— Francisco Javier de la Cruz. — Miguel Estorch.— Presbítero doctor, 
Jo^ Mariano Domínguez. — Manuel Bosque, Vice-secretario. 

• Néft. ,4. 

JUNTA PROTECTORA DE EMANCIPADOS. 

I 

Nota de las cantidades que de orden del Excmo. Sr. Gober- 
nador capitán general, y. desde 1.^ de octubre de .1854, se 
han entregado á los establecimientos de Beneficencia de l^ 
isla, con cargo eU fondo de emanApados, según los d-atos 
qine constan en la Tesorería (¿e mi cargo, 

P*. Bt. 

A la Superiora de la Gasa de Beneficencia, para cu- 
brir la parte que faltaba de pagar de una casa de acli- 
matación, mandada construir en Nueva Gerona, con 
destino á las Hermanas de la Caridad 500 

Satisfecho á D. José Mazorra por el valor y mitad de 
aicabala é hipoteca de un potrero adquirido para esta- 
blecer una casa de Beneficencia general 17,576 5'/^ 

Entregados al Sr. Director de la Casa de Beneficen- 
cia, para los gastos primeros que ofireció la finca an- 
terior: 4,000 

Al preslntero don Francisco Bosch, por gastos de 
conducción de las Hermanas de la Caridad. . . . 5,520 

A D. Salvador Sama, por el giro y cambio de 4,000 
pesos que antes se habían puesto á disposición de 
mismo presbítero con igual objeto . 240 

Al colegio de Padres jesuítas para reintegrarle de 
igual suma, que én el primer semestre de 1854 se to- 
mó de sus fondos para los gastos de conducción de po- 
bres á los baños de San Diego, y su manutención. . 4,429 1 1/1 

Al presbítero don Francisco Bosch, por el cambia 
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<ie 7,660 pesos que envió á la Península, i . . . 459 5 

A D. Fernando Bastarreche, síndico administrador 
del Hospital de San Juan de Dios, con destino á 1^ con- 
ducción de pobres á los baños de San Diego en este 
año 2,000 

Al mismo para atenciones del Hospital de San Juan 
de Dios. : 2,000 

Al másmo, mitad de la anualidad de 6,000 pesos con- 
signados al Hospital dé San Juan de Dios, que ha de 
entregarse por trimestres adelantados. 3,000 

Al mismo por el tercer trimestre de la consignación 
hecha al referido hospital. 1,500 ' 

Remitidos al Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Cu- 
ba, con destino á los gastos de conducción de las Her- 
manas de la Caridad, para los establecimiento^ de be- 
neficencia, en su diócesis.. 5,000 

A D. Tomás Reyna, director de la real casa de Be- * 
neficencia de esta ciudad, para la construcción de la 
npeva casa de Dementes, en el cafetal que fué de Ma- 

zorra ....*....' 6,000 

52,4 25 3* /i 

7*r - - - — — - ■ — 

Habana, 26 de julio de i955.— El tesorero de la junU, Rafael de 
Toca,-— (Gacela de la Haba$M^ 27 de julio.) 



NüM. 5. 

Presidencia del Consejo de Ministros. — Ultramar. — núm. 334. — 
focmo. Sr. — ^El Sr. ministro de Estado en 11 del actual, dijo al se- * 
ñor Presidente del Consejo de Blinistros, lo siguiente. — El ministro 
de Inglaterra en esta corte, me ha dirigido una nota cuyo contesto 
traducido es como sigue : « Después de las varias y repetidas quejas 
sobre el tráfico de esclavos, que con gran sentimiento ha tenido que 
dirigir esta legación durante muchos años al ministerio de negocbs 
estranjeros de S. M. C, es para mí altamente satisfactorio, cumplien- 
do con lo que me previene el conde de Clarendon, el dar las gracias 
al Gobierno español, en nombre de S. M. B.., y también me atrevo á 
añadir en nombre de la nación inglesa , por los términos honrosos , 
ilustrados y altamente laudables en que el Capitán general de Cuba 
ha inaugurado su alte mando en lo que respecta al tráfico de esclavos, 
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según manifiesta en sus comunicaciones ei cónsul general de S. M . B. 
en dicha isla ; ei Gobierno de S. M. B. espera al fin con sincera 
complacencia, un nuevo estado de cosas que aleje el constante origen 
de discordias que tanto tiempo ha amenazado afectar las amistosas 
relaciones entre los dos países.-^De real orden comiúücada por el re- 
ferido Sr. Presidente, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos correspondientes. —IMos guarde á V. E. muchos años. Madrid 31 
dé mano de 1854. — ^El Director general, Francisco de Cárdenas, — 
Sr. Gobernador capitán general de la isla de Cuba. — Es copia.)/ 

En un oficio que pasó en 25 de setiembre de 1854 el cónsul gene- 
ral de S. M. B. en la Habana al marqués de la Pezuela, decia : 

«He recibido un despacho del muy honorable lord Clarendon, Secre- 
tario de Negocios estranjeros, de 31 de agosto último, en que entre 
otras cosas me dice : que si cuando yo recibiese dicho despacho no hu- 
biese aun dejado la isla ei marqués de la Pezuela, diese á S. E. de parte 
del Gobierno de S. M. las mas cordiales gracias por sus humanos y 
enérgicos esfuerzos en la supresión del tráfico de esclavos, y también 
por haber promovido las relaciones amistosas entre España y la Gran 
Bretaña ctm su honrosa determinación de cumplir ios tratados que 
ligan mutuamente á ambos países. 

El Gobierno de S. M. tiene un sincero pesar de que S. E. esté 
próximo á dejar el mando de la isla : suceso que bajo todos aspectos 
considera como iua desgracia. ' 

En cumplimiento de esta instrucción me hal^ en el gustoso deber de 
hacer esta comunicación á V. E. , esperando que me permitirá aña- 
dir mi mas respetuosa' repetición de iguales sentimientos á los que 
be tenido el honor de espresar á V. E. por mandato del Gobierno 
de S. M. — Con el mas profundo respeto, Jos. J. Crawford, » 



N6m. 6. 

Primera Secretaria de Estado. -^Segunda sección. — Gxcmo. s^ 
ñor. — A su debido tiempo se recibió en esta primera Secretaría el 
oficio de V. E. de 7 de noviembre ultimo en que consultaba sobre 
un auto dictado por la audiencia de Puerto-Príncipe en el espe-^ 
diente instruido á consecuencia de haber sido apresados en Rio Zaza 
noventa y seis negros bozales, y la polacra brasileña Caiharinence, 
sospechosa de haberlos importado á su bordo.— Enterada S.'M. de 
cuanto V. E. manifiesta sobre este asunto» se sirvió pedir informes al 
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Consejo de Ultramar, y conformándose con el dictamen de dicha cor- 
poración, confirmado por la Dirección del ramo, ha tenido 4 bien de- 
clarar. — i." Que el csgpitan general de la isla de Cuba está aatorizado 
para perseguir en tierra el tráfico de negros, apoderarse de ellos, exa- 
minarlos y proceder á su emancipación con arreglo á las disposicio- 
nes vigentes. — 2.* Que la audiencia de Puerto-Príncipe no se halla- 
ba en el caso que determina la ley 36 del título de la audiencia chan- 
cillería de Indias, para hacer requerimientos al gobernador presidente, 
porque este no se había escedido de sus facultades ; y 3.*, que esto 
se entienda sin perjuicio de las que concede á aquellas audiencias la 
ley penal de 2 de marzo de 1854.^-Estas resoluciones iiabrán de ser- 
vir de regla para todos los casos análogos que ocurran ; pero respecto 
del primer punto debo encargar á V. E.> de orden de S. M., que al 
haber de declarar la emancipación de los negros bozales que lleguen á 
ser apresados , proceda con el mayor detenimiento y previo el maduro 
examen de todas las circunstancias del caso, á fin de evitar que pueda 
dallarse en oposición la resolución de V. E. sobre este punto, con 
las sentencias que dicten los tribunales de la isla. — Dios guarde 
á V. E. muchos años. — ^Madrid, 3 de mayo de 1854. — Francisco Ler- 
sundi. — Señor Gobernador capitán general de la isla de Cuba. 



•NÚM. 7. 

Sección 1.* — Circulai* núm. 32.— El Excmo. Sr. Presidente del 
Consejo de Sres. Ministros me dice de Real orden lo siguiente : 

Excmo. Sr.~La Reina (Q. D. G.) se ha enterado con el mayor 
sentimiento del contenido de repetidas cotnunicaciones en que el an- 
tecesor de V. E. dio parte 'de varios desembarcos de negros bozales, 
verificados en diversos puntos de esa isla, no obstante las reiteradas 
órdenes de S. M. para que sin consideración ni miramiento de nin- 
guna especie se impida y persiga en su caso el desembarco de boza- 
les, en cumplimiento de los solemnes tratados estipulados con la Gran 
Bretaña ; y S. M. , que tiene sobradas pruebas de celo y lealtad 
de V. E., espera que haciendo uso con firmeza y prudente energía 
de sus facultades , será fácil contener dentro de sus deberes á los po- 
cos especuladores de esa , que ailteponiendo su interés privado al ho- 
nor nacional , altamente comprometido , osan infringir las leyes vi- 
gentes sobre el tráfico de esclavos. No se oculta sin embargo á S. M. 
que la equivocada inteligencia dada al artículo noveno de la ley pe- 
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nal de dos de marzo de mil ochocientos cuarenta y cinco , ha contri- 
buido en gran manera á entorpecer la libre acción de ese Gobierno 
para la represión y persecución de la trata ; pero hoy que de confor- 
midad con lo Solicitado y practicado por esa Capitanía general , por 
motivo de las reclamaciones de la Audiencia de Puerto-Príncipe en 
el espediente sobre aprehensión de noventa y seis bozales en el rio 
Zaza , y previa consulta del Consejo de Ultramar , se ha servido S. M. 
declarar en Real orden de 5 de mayo último , que V. E. está autori- 
zado para perseguir y aprehender los bozales que se introduzcan de 
la costa de África , ha debido cesar este obstáculo ; y á fín de remover 
cualquiera duda que aun pudiera suscitarse sobre el particular, y con 
el objeto de que la acción de la autoridad sea tan espedita como con- 
viene, la Reina (0; D. G.)» oido el Consejo de Ultramar y de con^ 
formidad con el de MinisU^s , ha tenido á bieú adoptar las disposicio- 
nes siguientes: — Primera. Los gobernadores, tenientes gobernadores 
ú otras autoridades civiles , en cuyo territorio se haga algún desem-<- 
barco y no lo pongan en conocimiento del Gobernador capitán gene- 
ral tan pronto como haya llegado á su noticia y en todo evento antes 
de pasadas las veinte y cuatro horas de haberse verificado , serán por 
este solo hecho propuestos á S. M. los primeros para la separación de 
su destino , precediéndose desde luego á su suspensión, y separados 
los segundos sin perjuicio de la responsabilidad que á todos compren- 
da «n la causa , en el caso de complicidad ó culpa grave, con arreglo 
al artículo décimo de la ley penal de 2 de marzo de 1845.— -Se- 
gunda. No siendo probable que se introduzcan esclavos en esa isla 
fraudulentamente sin connivencia de los pedáneos , ó á lo menos 
sin culpa grave de su parte , los capitanes de partido en cuyo terri- 
torio se ejecute algún desembarco de bozales y no los aprehendieren, 
todo^ quedarán por el mismo hecho separados de sus destinos é. inha- 
bilitados para volver á ejercer semejante cargo, sin perjuicio de la 
responsabilidad en que hayan incurrido por connivencia ó complicidad 
conforme al citado artículo de la ley penal. — Tercera. Serán empa- 
dronados y registrados todos los que en la actualidad existan en esa 
isla, y en adelante no serán tenidos por tales esclavos los que carez- 
can de dicho requisito , todo conforme á lo dispuestp por S. Mr en 
un reglamento que se le enviará por separado.— Cuarta. Los escla- 
vos empadronados y registrados no podrán ser en ningún tiempo ob- 
jeto de averiguaciones relativas á su procedencia ; de modo que esta 
se tendrá por legítima y exenta de toda pesquisa por el mero hecho 
del empadronamiento del esclavo en tiempo hábil. — Quinta. — No 
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conviniendo al interés público que las fincas queden abandonadas de 
sus mayorales ú operarios , no permitirá V. E. quesus delegados ni los 
pedáneos les arresten preventivamente cuando al formar los padrones 
noten alguna falta de que deban ser aquellos responsables, siempre 
que los propietarios ú otras personas abonadas en su defecto pres- 
ten fianza de estar á derecho , y si absolutamente fuese preciso el ar- 
resto , aprobada la culpabilidad del mayoral , se verificará procurando 
que no quede abandonada la dirección de la finca. ^Sesta.-Habiendo 
llegado á noticia de S. M. que prevaleciéndose algunas personas de 
la situación difícil en que se encuentran los introductores de negros 
bozales para reclamarlos , se los roban , no con el fin de entregarlos 
á la autoridad sino para utilizarse de ellos y reducirlos á la esclavii- 
tud ,. en lo cual cometen el triple delito de plagio , hurto y encubri- 
miento de este reprobado tráfico , es la voluntad de la Reina (Q. D. G.) 
que V. E. proceda sumariamente á la averiguación de tm escan- 
dalosos hechos, y resultando datos bastantes para elevar á plenarío 
la causa, remita la actuación con los reos al tribunal competente; 
pero si por las dificultades que presenta siempre la averiguación de 
estos delitos perpetrados en despoblado y con personas que por su 
ignorancia absoluta de la lengua , usos y costumbres del país no pue- 
den recurrir á la autoridad, no se reuniesen pruebas suficientes para 
una condenación judicial , aunque si los indicios bastantes para pro- 
ducir una convicción moral de su culpabilidad en el ánimo de V. E., 
podrá, previa conducta de su asesor de gobierno, tomar con los 
reos cualquiera disposición que juzgue conveniente dentro del cir- 
culo de sus atribuciones , y que pueda conducir á evitar la repetición 
de tales crímenes. — Sétima. Siempre que se verifique un desem- 
barco, dará V. E. cuenta mensualmente á esta Presidencia del estado 
de la causa que se forme, así como también del de los varios procedi- 
mientos empezados en tiempo del antecesor de V. E. De Real orden 
lo comunico á V. E. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guar- 
de á V. E. muchos años^ Madrid, 21 de marzo de 1884. — San Luis 
— Sr. Gobernador Capitán general de la Isla de Cuba. 

Lo que digo á V. para su puntual cumplimiento y corroboración 
de lo que por mi circular de tres del presente mes he prevenido en 
el espíritu mismo de esta Real ónien. — Dios Guarde á V. muchos 
años.—Habana, 8 de mayo de 1854. — El marqués de la Pezuela. 
— Sres. Gobernadores y tenientes gobernadores de esta isla. 
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N4m. 8. 
reai. decreto. 

Excrao. Sr.— S. M. la Reina se ha dignado espedir el real decre- 
to siguiente : 

«Atendiendo á las razones que me ha espuesto mi Presidente del 
Consejo de Ministros, de acuerdo con el parecer del mismo Consejo, 
vengo en aprobar el siguiente Reglamento que deberá observarse en 
la isla de Cuba para la formación de los padrones y de un registro 
civil de los esclavos.» 

Capitulo primero. — Del empadronamiento y primera inscripción 
de los escUwos en el registro civil. 

Articulo primero. En los dias que el Capitán general señale, pro- 
cederán simultáneamei^te los pedáneos acompañados de los funciona- 
rios ó particulares , que los gobernadores ó tenientes gobernadores 
re^spectivos deleguen , á la formación en toda la isla de los padrones 
de esclavos. 

Art. 2.° En estos padrones se anotarán, con la debida claridad y 
exactitud, los nombres de los empadronados, su sexo , su nación , su 
edad, si se supiere, y si no la que representare, el nombre de los pa- 
dres si fuere conocido, su estado, su oficio y sus señas personales , y 
por último, el nombre, profesión y domicilio del dueño. 

Art. 3.® Los pedáneos y delegados que les acompañen, firmarán 
todos los padrones de su demarcación jurisdiccional, y los suyos res- 
pectivos los dueños de los esclavos, siendo unos y otros responsables 
gubernativa ó •judicialmente, según la gravedad, del caso, de cual- 
quier error ó inexactitud que arguya malicia. 

Art. 4.® El dueño de esclavos que baga empadronar un número 
mayor de ellos que el que en la actualidad poseyere, pagará una mul- 
ta de doscientos á quinientos pesos por cada uno que aumentare. 

Art. 5.® En la misma pena incurrirá el dueño que empadronare 
con señas falsas y que arguyan malicia, á alguno de sus esclavos. 

Art. 6.® El pedáneo y delegadas que resulten cómplices de cual- 
quiera de los fraudes, á que aluden los dos artículos anteriores, serán 
encausados y penados como reos de falsedad en documentos públicos. 

Art. 7.** Concluido el plazo para la formación de los padrones, 
los pedáneos los enviarán originales al gobernador ó teniente gober-" 
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nador del distrito respectivo, conservando en su poder una copia au- 
torizada de los misnM)s. 

Art. 8.^ En cada capital de distrito se abrirá un registro civil de 
esclavos, que comprenderá todos los que tengan su residencia habi- 
tual en el territorio del mismo distrito, y estará á cargo de un funcio- 
nario público nombrado por el Gobierno. 

Art. 9.^ Al recibir el gobernador ó* teniente gobernador los pa- 
drones de los pedáneos, los remitirá con su visto bueno al tenedor 
del registro, á fin de que inscriba en él todos los esclavos que resul- 
ten de dichos padrones, sin omitir ninguna de las señas y circuns- 
tancia anotadas en estos. 

Art. 10. Trascurrido el término para la formación de los padro- 
nes, y abiertos los registros civiles de los distritos, dará el capitán 
general un nuevo plazo breve é improrogable para que los dueños 
de esclavos,, que por cualquiera causa hayan omitido el empadrona- 
miento de alguno de los de su propiedad, acudan á verificarlo ante el 
pedáneo, mediante la presentación de los mismos esclavos. 

Art. 11. Concluido este segundo plazo, remitirán los pedáneos al 
gojsernador ó teniente gobernador los padrones que en él hayan for- 
mado dé la manera prescrita en los artículos segundo, tercero, sesto y 
sétimo, y quedarán irrevocablemente cerrados los registros para toda 
primera inscripción, exceptuándose la de los recien-nacidos, y la que, 
previa información ó juicio, mande hacer la autoridad competente. 

Art. 12. Cerrados los registros , señalará el capitán general un 
nuevo plazo, dentro del cual deberán recibir los dueños de esclavos, 
por conducto de los pedáneos, dos testimonios de la inscripción rela- 
tiva á cada esclavo, que se denominarán cédulas de registro. 

Art. 13. Las cédulas de registro espresarán en resumen las se- 
ñas y circunstancias de cada esclavo, según lo que resulte de la ins- 
cripción, y serán espedidas por el tenedor del registro, y visadas por 
.el gobernador ó teniente gobernador respectivo. 

.Art. 14. Los gobernadores ó tenientes gobernadores mandarán 
espedif nuevas cédulas de registro cuando los dueños las pidieren por 
habérseles estraviado las anteriores, y los tenedores las espedirán por sí 
además, ó siempre que hagan alguna anotación en la inscripccion pri- 
mitiva ó inscriban por primera vez en su registro esclavos proceden- 
tes de otros distritos de gobierno y empadronados en ellos con arre- 
glo á lo que se dirá en el capítulo siguiente. — La espedicion de la 
cédula se anotará en todo caso en el libro de registro, espresándose 
el motivo, si se diere por duplicado. 
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Art. 15. Cerrados los registros, se eonsíderarán como manumiti- 
dos y libres por ministerio de la ley todos los esclavos que no hayan 
sido empadronados por sus dueños, salvo en los casos en que la au* 
toridad competente mande empadrmarlos con arreglo á lo que se di- 
rá mas adelante. 

Art. 16. Trascurrido el pía» en que los dueños deban recibir de 
los pedáneos las cédulas de legistro, no podrán los esclavos tran- 
sitar libremente por el campo, ni por los caminos públicos, sin llevar 
consigo uno de los ejemplares de su cédula respectiva. — El esclavo 
que se encontrare sin este documento, será tratado como fugitivo, y 
detenido por la autoridad, se dará aviso al dueño para que presente 
la cédula de registro.— -Si dentro de los treinta dias siguientes al en 
que el dueño reciba dicho aviso no fuere presentado aquel doeumen- 
to, se declarará libre al esclavo, entregándosele por la autoridad com- 
petente su carta de libertad. 

Art. 17. Cerrado el registro , solo se inscribirán en él por pri- 
mera vez : 1.^ los esclavos que nazcan posteriormente; 2.^ los que' 
los tribunales por sentencia ejecutoriada y previo juicio en que se 
acredite su legitima procedencia, declaren tales esclavos; 3.^ los que 
el capitán general ó sus delegados los gobernadores ó tenientes go- 
bernadores manden empadronar, por haber entrado legítimamente 
en la isla ó por no hallarse en poder de sus dueños , mientras corrió 
el plazo para el empadronamiento. 

Art. 18. Los esclavos recien-nacidos deberán ser empadronados 
por sus dueños dentro de un mes, contado desde su nacimiento, en la 
forma prescrita en el articulo segundo. 

Art. 19. Los hombres de color, cuyo estado de libertad é escla- 
vitud estuviere en cuestión ante los tribunales, se empadronarán es- 
presándose esta circunstancia; pero la sentencia egecutoria que los 
declare esclavos, no surtirá efecto alguno, mientras no se inscriba en 
«1 registro en la forma que se dirá mas adelante. 

Art. 20. El que legítimamente introduica algún esclavo en la 
isla de Cuba, lo presentará dentro de lo» ocho dias sígiiientes á la au- 
toridad superior política del puerto en que desembarque, á fin de 
que, cerciorada (k su procedencia legitima, lo mande empadronar en 
el pueblo en que haya de residir.— Cuando los esclavos asi introdu^ 
cidos hubieren de continuar su viaje dentro de los ocho dias en com- 
pañía de sus dueños, estos los harán incluir en sus propios pasapor- 
tes hasta la llegada al punto, donde deban fijar su residencia.*— Si el 
mandato de empadronamiento ha de cumplirse fuera del territorio dé 
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la autoridad que lo diere , servirá solamente de salvoconducto para 
que el esclavo pueda llegar á presentarse con él al gobernador ó 
teniente gobernador del distrito en que haya de residir, y puede el 
dueño pedir á esta autoridad que , previos los informes necesarios, 
acuerde el empadronamiento. — En todo caso no valdrá este salvocon- 
ducto mas que treinta dias contados desde su fecha. 

Art. 2i. Los jefes de ios establecimientos penales harán empa- 
dronar los esclavos que estén bajo su custodia , espresando en el pa- 
drón de cada uno el dueño á que pertenezcan, la causa de su prisión^ 
el tiempo de su condena, y el que les faltare para cumplirla. 

Art. 22. Los esclavos que estuvieren fugitivos durante el plazo 
señalado para el empadronamiento, si después parecieren, se sujeta- 
rán á esta formalidad, presentándolos sus dueños al gobernador ó te- 
niente gobernador del distrito, á quien mandará empadronarlos en la 
forma ordinaria después de averiguar la verdad de la fuga. 

Capitulo segundo. — De la reclificacion anual de los padrones y 
de ía inscripción de los derechos relativos á los esclavos, 

Art. 23. Todos los años por el mes de enero y en los dias que 
el capitán general señale, procederán los pedáneos á la rectificación 
de los padrones del año anterior, con todas las formalidades prescritas 
en los artículos primero, segundo j tercero, y bajo la responsabilidad 
establecida en los artículos cuarto, quinto y sesto. 

Art. 24. Los padrones rectificados se enviarán por los mismos 
trámites y en la misma forma que los primeros al tenedor del regis- 
tro respectivo. 

Art. 25. El tenedor del registro confrontará el padrón de cada 
esclavo con su inscripción, y si las hallare conformes , espedirá nue- 
vas cédulas de registro, anotando en el libro dicha conformidad. —Si 
hallare alguna diferencia, la pondrá en conocimiento del gobernador 
ó teniente gobernador respectivo, á fin de que enterado del hecho, 
exija la responsabilidad á quien corresponda, y disponga lo conve- 
niente acerca de la espedicion de la cédula. 

Art. 26. Hecha la rectificación de los padrones y espedidas las 
nuevas cédulas, quedarán anuladas la^ anteriores y no surtirán efec- 
to alguno. 

Art. 27. Los dueños de esclavos darán parte directamente por 
escrito al tenedor del registro dentro de los quince dias siguientes á 
la celebración de los actos ó contratos, de todas las vicisitudes que 
sufran el estado de dichos esclavos, ó el dominio que ejerzan sobre 
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ellos. En su consecuencia deberán participar los dueños las manumi- 
siones, las coartaciones, las ventas, y cualquier otro titulo que pro- 
duzca traslación de dominio ó de parte de él, ó cualquiera condición 
ó reserva, que lleve consigo la revocación, resolución, reducción ó 
suspensión de la libre facultad de disponer del esclavo; los usufruc- 
tos, las adjudicaciones in solutum', los arrendamientos, en cuya virtud 
se traslade el domícUio del esclavo por mas tiempo del que haya de 
trascurrir entre su celebración y la inmediata rectificadon de los 
padrones, y los que cualquiera que sea el tiempo de su duración pro- 
cedan de haberse arrendado la finca, á que los mismos esclavos estén 
adscritos; los matrimonios y las defunciones. 

Art. 28. De los actos y contratos que sé reduzcan ó deban redu- 
cirse á escritura pública, con arreglo á las leyes ó á la costumbre, da- 
rán parte los dueños presentando al tenedor del registro la copia au- 
téntica de dicha escritura. 

AaT. 29. De los actos y contratos que no exijan aquella formali- 
dad, y sobre los cuales se hubiere redactado escritura privada, se da- 
rá psurte presentando una copia de esta, firmada por las mismas per- 
sonas que hayan suscrito el original. 

Art. 30. La inscripción de los derechos que trasladen, modifiquen 
ó revoquen el dominio sobre los esclavos y resulten de una sentencia 
ejecutoria 6 arbitral, se verificará mediante la presentación de una 
copia de dicha providencia y orden del tribunal ó juez que le haya 
dictado. — ^El juez ó tribunal mandará espedir de oficio este documen- 
to, siempre que el derecho, que haya de inscribirse , sea &vorable al 
esclavo. 

Art. 31. Los derechos que procedan de testamento ó eU) inteslor 
to, se inscribirán en el primer caso, presentando el heredero una co- 
pia del testamento ó de la partición, y en el segundo una copia auto- 
rizada de la providencia en que se adjudique la sucesión intestada, 
y si no hubiere mediado juicio, una certificación del juez ó pedáneo 
del pueblo en que se haya abierto la herencia, de la cual conste que 
el que requiere la inscripción posee dicha herencia pacíficamente. 

Art. 32. De ios actos y contratos verbales darán parte separada- 
mente ambos actores ó contrayentes, espresando en el escrito todas 
las condiciones del convenio y firmándole al pié. 

Art. 33. De los matrimonios y defundones darán parte los due- 
ños por medio de una papeleta suscrita de su puño, y además el cura 
párroco respectivo, por medio de otra papeleta semejante, en la cual 
se haga mención del libro y folio en que se halle la partida corres-^ 
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pondienté. — En esta hará mención precisamente el párroco de la cir- 
cunstancia de haber dü^do parte al tenedor del registro. 

Art. 34. Guando el tenedor del registro reciba alguno de los do- 
cumentos espresados en los artículos anteriores, hará en la inscrip- 
ción respectiva del esclavo la anotación conveniente!' para venir en 
conocimento del derecho adquirido por él ó sobre él , con todas las 
condiciones que lo modifiquen, ó del heeho de que se trate. — ^No se 
hará anotación alguna cuando no conste del registro que la persona 
de quien procede el derecho, que se trate de inscribir, es dueño ac-^ 
tual del esclavo inscrito. 

Art. 35. Los actos y coptratos que deban ser registrados, no sur- 
tirán efecto respecto al tercero, sino desde la fecha de su inscripción 
d anotación en el registro. 

Art. 36. El que tenga á su favor una inscripción de derecho en 
el registro no podrá ser privado de él por njingun acto posterior ni 
anterior, que no conste inscrito en la debida forma en el mismo re- 
gistro. 

Art. 37. El tenedor del registro , hecha la anotación correspon- 
diente, conservará con el debido orden los documentos que le hu- 
bieren presentado para tomarla; á menos que sean escrituras públi- 
cas, en cuyo caso las devolverá á las partes, poniendo en ellas nota de 
la toma de razón. — Al mismo tiempo y en todo caso, en que el es- 
clavo no salga de su condición, entregará á su poseedor nuevas cé- 
dulas de registro, recomendó, siempre que sea posible, las anterio- 
res y las de los que hubieren fallecido ó sean manumitidos. 

Art. 38. La obligación de dar parte de la manumisión ó coarta- 
ción de los esclavos corresponde al dueño, bajo la multa , si no lo 
hiciere, de ciento á quinientos pesos. — En la misma pena incurrirá 
el dueño ó párroco que omitiere dar parte de la muerte de alguno de 
SUR esclavos, y en la cuarta parte respectivamente , si la omisión re- 
cayere sobre el matrimonio de algún esclavo. 

Art. 39. La obligación de dar parte de cualquier otro acto ó con- 
trato no verbal, que produzca derecho sobre el' esclavo, corresponde 
al adquirente 4le este derecho, bajo la pena de no poder reclamarlo en 
ningún tiempo, si no cumpliese dicha obligación en el pla^o señalado. 

Art. 40. En los actos y contratos verbales que deben dar el parte 
ambos contratantes, si faltare el adquirente, incurrirá en la pena del 
articulo anterior ; y si el cedente, en la multa de quince á cincuen- 
ta pesos. • 

Art. 41. El dueño que intente trasladar el domicilio de sus es- 
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clavos (te un distríto de gobierno á otro, pedirá al tenedor del regis- 
tro del primero la cancelación de las inscripciones relativas á dichos 
esclavos, y la devolución de sus padrones, con los cuales se presenta- 
rá al pedaleo del pueblo ó distrito rural, ei^ que hayan de residir 
aquellos, y pedirá sil empadronamiento. — El pedáneo lo ejecutará in- 
mediataraente, previa inspección ocular de los mismos esclavos, y 
remitirá los padrones que forme, juntamenlecon los antiguos, al go- 
bernador ó tmiiente gobernador respectivo, quien mandará al tene- 
dor del registro hacer las inscripciones oportunas y espedir las cé- 
dulas correspondientes. 

Art. 42. Los jefes de los establecimientos penales darán parte de 
la soltura de los esclavos que tuviesen bajo su custodia, al tenedor del 
registro, en que residan los dueños de dichos esclavos. — ^Un parte 
igual dafán losdueños dentrode los quince días siguientes al en que 
los reciban en sus casas ó fmcas, y el tenedor hará en la inscripción 
la anotación correspondiente, en vista de la conformidad de ambas no- 
ticias. 

Capitulo tercero. — De la teneduría del registro. 

AftT. 43. El registro civil de esclavos de cada distrito de gobierno, 
etAará á cargo de un tenedor nombrado de real orden, á propuesta del 
Capitán general de la isla. 

Art. 44. Los tenedores de registro, antes de entrar en el ejercicio 
de sus funciones, prestaran juramento de desempeñarlas bien y leal- 
mente ante el gobernador ó teniente gobernador del distrito ; y la 
fianza competente en metálico ó en fincas, á juicio del Capitán ge- 
neral. Cuando varias personas soliciten alguno de estos oficios, será 
preferida la que ofrezca mayor fianza, si por alguna otra circunstan- 
cia no fuese indigna de tal merced. 

Aht. 45. Los tenedores percibirán por ánica dotación un real 
fuerte por cada cédula de registro que espidieren, y los derechos de 
certificaciones con arregló á lo que se dirá mas adelante.-<^Este de- 
recho lo abonará el dueik) del esclavo, á cuyo favor se espidan las cé- 
dulas, ó la persona que pida la certificación. 

Art. 46. El tenedor del registro llevará un libro, en el cual torna- 
rá razón sucinta de los documentos que le fueren presentados, en el 
acto de la presentación, espresando la naturaleza dte dicho documen- 
to, la inscripción ó anotación que se pida, el dia y la hora de la pre- 
sentación, y el nombre de la persona que la haga. 

Art. 47. El tenedor del registro examinará los documentos de que 
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trata el articulo anterior^ por el órdén en que le sean presentados, y 
concluido el examen , inscribirá ó anotará en otro libro los que en- 
cuentre redactados en la forma legal. — Si el tenedor advirtiere en 
el documento algún defqpto subsanable, suspenderá la inscripción, y 
devolverá aquel á la persona ó autoridad que lo haya presentado, 
haciendo constar esta circunstancia en el libro de tomas de razón. Si 
la falta recayere en un documento privado, llamará á las partes, á fin 
de que de común acuerdo y por escrito espliquen lo oscuro, ó subsa- 
nen la falta cometida.— Si el tenedor, á consecuencia de la dicha fal- 
ta ó defecto del documento, creyere que debe rehusar definitivamen- 
te la inscripción ó anotación, lo espresará así en el libro de tomas de 
razón, y dará al requirente una certificación de este asiento, devol- 
viéndole el documento presentado.— En este caso no parará perjuicio 
la falta de la inscripción, sino al que fuere responsable del defecto' 
que impida verificarla. . 

Art. 48. El tenedor del registro dará á cualquiera que lo exija 
certificación de lo que en él conste, 6 de lo que de él no resulte. — 
Cuando estas certificaciones fueren pedidas por personas que no ten- 
gan interés aparente, y que resulte del mismo registro en los actos y 
contratos relativos al esclavo, devengará por cada una de ellas el te- 
nedor un derecho de cuatro reales fuertes con esclusion del papel se- 
llado. 

Art. 49. El tenedor rectificará inmediatamente cualquier error 
que cometa en las inscripciones ó anotacion*es, haciendo en el regis- 
tro las salvedades correspondientes, y recogiendo de su cuenta las 
cédulas ó certificaciones que haya espedido con alguna equivocación, 
para entregar otras rectificadas. 

Art. 50. El tenedor del registro será responsable con su fianza, y 
en defecto de ella con sus bienes propios, de los daños y perjuicios 
que ocasione por cualquiera falta que le sea imputable á él ó á sus 
dependientes, sin perjuicio de ser multado por cada una en la canti- 
dad de veinte y cinco á doscientos cincuenta pesos, y de la respon- 
sabilidad penal en que pueda incurrir con arreglo á las leyes co- 
munes. 

Art. 51. El esclavo que dejare de ser inscrito por culpa del tene- 
dor del registro, será libre, pero el tenedor abonará á su dueño la 
cantidad en que fuere tasado. 

Art. 52. Por el Gobierno Capitanía general de la isla se darán las 
instrucciones correspondientes para la formación de los libros de re- 
gistro ; se prescribirán las formalidades con que estos han de llenarse, 
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y se publicarán los modelos que han de servir de pauta para las ind- 
crípciones, anotaciones de todas especies, certificaciones de las mis- 
mas y cédulas de registro. 

Disposiciones transitorias. 

Art. 53. El Gobernador Capitán general de la Isla de Cuba adopta- 
rá las disposiciones convenientes para la inmediata ejecución de este 
reglamento, resolviendo por sí las dudas que se ofrezcan, y proveyendo 
en cualquier caso no previsto, sin perjuicio de mi Real aprobación* 

Art. 54. La misma autoridad nombrará interinamente los tenedo- 
res de registro que deban establecerse, pudiendo recaer este cargo, 
siempre que se crea conveniente, en escríbanos públicos ó funciona- 
rios de otra especie. 

Art. 55. El Capitán general fijará asimismo interinamente y sin 
perjuicio de dar cuenta por conducto de mi Presidente del Consejo de 
Ministros para la resolución que corresponda, ia cantidad de fian- 
za que deberá exigirse por ahora á los tenedores de registro que 
nombre. 

Disposición general. 

El Gobernador Capitán general , una vez formados los padrones de 
esclavos, remitirá, por el mismo conducto de la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros, un estado que esprese el número de empadronados, 
especificando el que hubiere de varones y mujeres, solteros y solteras, 
casados y casadas, viudos y viudas , menores de quince años, mayo- 
res de esta edad y menores de cincuenta, y mayores de esta edad, 
con distinción de sexos, y el número de esclavos destinados á la agri- 
cultura, á la industria y al servicio doméstico.— Un estado igual re- 
mitirá dicha autoridad al Gobierno por el mes de marzo, con arreglo 
á los padrones rectificados en el de enero, espresando el número de 
nacimientos y defunciones ocurridos durante el año. — ^Dado en Pala- 
cio á vemtie y dos de marzo de mil ochocientos cincuenta y cuatro. — 
Está rubricado de la Real mano.— El Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, JLMis José Sartorius, 

De real orden lo comunico á Y. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes.— Dios guarde á Y. E. muchos añoi^.— Madrid 22 de 
marzo de 1854. — San Luis. — Sr. Gobernador Capitán general de la 
isla de Cuba. 

Lo que de orden del Excmo. Sr. Gobernador Capitán general de 
esta isla, se publica para conocimento de todos y cumplimiento de 
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cada uno en lo que corresponda, sin perjuicio de circular oportuna* 
mente las demás disposiciones que del anterior Real decreto se deri- 
van. Habana y mayo 8 de i854.— -El Secretario de Gobierno, Jo$¿ 
Esteban, 



NÚM. 9. 

Gobierno , Capitanía general y Superintendencia delegada de Há-p 
cienda de la siempre fiel isla de €ü1ni. -^-Secretiuría de Gobierno. — 
Obligación es da los gobiernos en circunstancias graves dirigirse á los 
gobernados paria tranquilizar sus ánimos y esplicarles con claridad y 
franqueza lo que de otro modo estendido y falsamente comentado, po- 
dría alarmarlos y afectar sus respetables intereses. 

Tócame pues hoy la d)]igacion de desmentir del modo mas solem- 
ne en nombre de nuestra Reina, cuya autoridad represento en esta 
vasta provincia de su monarquia, la noticia maliciosamente derra- 
mada de un supuesto pacto con una nación poderosa , cuya base sería 
la emancipación de la esclavitud en un plazo mas ó menos cercano, 
en recompensa de su eficaz auxilio para la conservación de Cuba, bajo 
la bandera que la descubrió^ la pobló y la mantuvo con grandes gas- 
tos por larguísimos años. 

Útiles podrán ser, y serán tal vez para nosotros, los auxilios de 
una poderosa amiga, si nos viéramos en el caso que no es de esperar- 
se, de rechazar la sinrazón de otra, que tal vez mas obligaciones tie- 
ne para respetar nuestra alianza contraída en la cuna de su propia 
libertad. Pero ni nosotros compraríamos ese auxilio á tanta costa , ni 
él es tampoco indispensable para sostener nuestros derechos. Estos 
cuentan con una escuadra y ejército aguerrido, con la lealtad de la 
innuensisima mayoría de los vigorosos naturales , ante la cual es deá^ 
preciable la gárrula y vergonzante guerra de cartas y mentiras, 
para que solo sirven un centenar de corrompidos revoltosos, y por 
fin , con la justicia de nuestra causa , y con lafuerza que da á los tme- 
nos la defensa de su hogar , de su ley -y de su Dios , que ha fijado aquí 
huracanes y enfermedades para los estranjeros enemigos, y tanto 
ánimo en nuestfo corazón , como sufrimiento en nuestros cuerpos 
españoles. 

Esa invención detestable es pues falsa de todo punto , ofensiva para 
nuestro honor y nuestnf gloria, la mas opuesta á los sentimientos de 
la Reina , y yo la rechazo ahora en su augusto nombre como un 
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atentado contra la prosperidad de este suelo, y que ni hoy ni nunca 
habrá de consumarse , mientras la Providencia no estinga en todos 
los pechos castellanos el scaitimiento santo de la justicia y el respeto 
por la legitima propiedad adquirida. 

Pero si esto es justo y jamás se apartará de ello el Gobierno , lie* 
nando sus deberes también los habitantes de Cuba, tienen otros no 
menos sagrados que llenar cumpliendo con las leyes. Tambioi es 
tiempo de hacerle al siervo criollo mas dulce su vida que la del blan- 
co que con otro nombre se fatiga en Europa. Y sobre todo también 
ha llegado el día de acabar para siempre ese mercado infame de Áfri- 
ca , pábulo de la mas bárbara codicia , sepulcro de todo sentimiento 
de virtud en el país que lo tolera , mancha de toda frente blanca y 
deshonra completa de la humanidad. 

El Gobierno está resuelto á terminarlo á todo tranct. Ni habrá ya 
subterfugio, ni hipócrita superchería que baste á contenerle en ese 
camino, indispensable para guardar la dignidad que le toca. ¿Cuáles 
son ya hoy los pretestos que se alegan para seguir en ese tráOeo ver- 
gonzoso? ¿La necesidad de los brazos, cuando el Gobierno ha facili- 
tado los medios de substituirlos en abundancia? ¿La calidad de los 
ti-abajadores , cuando por todas partes se están recibiendo de los hom- 
bres honrados las mejores noticias de la útil laboriosidad de los nue- 
vos colonos? ¿ó no será que siendo ellos mismos, á unos prueban 
bien y á otros mal , según la estension de la codicia de cada uno? 
Si ; ya nó hay otra razón que el vil interés ; y no el de los propieta- 
rios hacendados que cultivan la tierra , sino el de los traficantes ava«- 
ros que han de obtener un millar por cada ciento, aunque lo arran- 
que de la carne de sus semejantes. Los primeros pueden cambiar 
por sus ganancias del día rápidas, pero inseguras, otras tal vez me- 
nores por lo pronto , pero mas firmes y duraderas que pasarán á sus 
hijos y á sus nietos , sin estinguirse como las presentes en una sola 
generación , y antes consolidando y hermanando así la verdadera ri- 
queza con la' Religión , las leyes, las costumbres , y la felicidad pri- 
vada y pública en lugar de las presentes artificiales fortunas , y del 
perpetuo alarma y desconfianza que las circunda. Los segundos son 
los que no pueden caminar por cosa alguna la monstruosa usura de 
sus provechos, y por eso no encuentrai su corazón nada que pueda 
susbtituirse, y su imaginación mucho que inventar para fascinar con 
pretendidas ventajas. A ellos ¿qué les importan la fe , la ley , el ho- 
nor de su Gobierno? Es á este á quien toca pues ocuparse de ese cui- 
dado. Basta de introducciones fraudulentas, cuya represión es hoy 
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constante perturbación del que manda. Ya no puede durar mas tiem- 
po el espectáculo de la importancia de la autoridad, de cuyo esfuer- 
zo se burlan la codicia y el vicio , y la impunidad de unos pocos 
capitalistas que anteponen su interés privado al honor nacional alta- 
mente comprometido. 

Considerando, por tanto , lo que las circunstancias han variado con 
la Ordenanza para la admisión de colonos, y que es imposible con- 
servar por mas tiempo en la fuerza y espíritu que hasta aquí se le 
ha dado el art. 9.^ de la ley penal de^ 4 de marzo de 1845, he dis- 
puesto que sin perjuicio de otras aun mas trascendentales medidas, 
cuya ap^bacion aguardo de S. M. , se observen desde 1.^ de agosto 
próximo venidera las que se determinan en los artículos siguientes, 
que publico como bando para general conocihiiento de todos , y que 
circulo á las sftitorídades y justicias de la isla para su oportuno cum- 
plimiento. 

Art. 1.^ Dentro del mes completo en que se haya hecho un de- 
sembarco de bozales, la autoridad está facultada á entrar en las fin- 
cas de toda clase que le fueren sospechosas , y podrá pasar lista á la 
dotación, y recorrer y examinar aquellas como tuviere por convenien- 
te , aunque evitando todo aparato de fuerza si no encuentra resistencia 
abi^a, y cuidando de no hacer acto alguno que pueda rebajar á los 
ojos de los esclavos el prestigio de sus amos ó administradores. 

Art. 2.^ Para que pueda probarse de un modo claro y precisó, 
que no dé lugar á la detentación como en el dia , la procedencia de 
los esclavos, único medio de cumplirse lo dispuesto en el art. 9.^ 
de la ley de 4 de marzo de 1845 ya citado , que previene no se pro- 
ceda ni inquiete en su posesión á los propietarios de ellos, con pre- 
testo de su procedencia, la autoridad local todos los años desde 1.^ 
de agosto en que terminan las zafiras , formará los padrones de la do- 
tación de las fificas, con espresion de los nombres, nación, sexo y 
edad de los esclavos, dando un duplicado al dueño ó administrador, 
firmado por ambos, siendo obligación del último participar al prime- 
ro dentro de tercero dia, así las bajas como los aumentos que sobre- 
vengan en aquella, manifestando el título y persona de que procedan 
las adquisiciones , y en su caso , las enagenaciones de los negros , en 
la inteligencia que todas estas operaciones se han de hacer de oficio 
y sin gasto alguno para el propietario. 

Art. 3.^ Los negros que fueren hallados en una finca y no estu- 
vieren comprendidos en el padrón , se embargarán y declararán li- 
bres, previos los trámites correspondientes, siempre que sean boza- 
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les , quedando sujetos los detentadóres á las penas impuestas á los 
auxiliadores y encubridores de este prohibido tráfico; pero si de su 
examen resultare no ser bozales , se devolverán á sus dueños y impo- 
niendo á estos la multa, de cincuenta pesos por cada negro que se 
encuentre de mas en la finca , y de que no haya dado parte al pedá- 
neo conforme á lo dispuesto en el articulo segundo. 

Art. 4.® Los gobernadores, tenientes gobernadores, ú otras au- 
toridades civiles en cuyo territorio se haga algún desembarco de bo- 
zales , y no lo pongan en conocimiento del Gobierno Superior tan 
luego como llegue á su noticia, y en todo evento antes de las veinte 
y cuatro horas de ocurrido, quedarán por ese solo hecho separados 
de sus empleos , si no resultaren contra ellos cargos de otra especie , 
en cuyo caso sufrirán además las penas que por el tribunal ccHnpe-» 
tente se les impusieren. 

Art. ^."^ No siendo posible que se realice desená)arco álgímosin 
connivencia de los pedáneos, ó á lo menos sin que de su parte hayaí 
una culpa lata equiparable jpór las leyes al dolo , quedarán aquellos 
en cuyo territorio se verifique , si no aprendiesen todos los bozales, 
incursos por aquel solo hecho en la pena de privación de empleo é 
inhabilitación para obtener otro alguno. 

Art. 6.° t'ultoio. Los que se ocupen, grandes ó pequeños, en 
el prohibido. tráfico de esclavos, serán espulsados gubernativabente 
de la isla por término de dos años, conforme á las facultades'que me 
confieren las leyéls de Indias , sin perjuicio de la responsabilidad que 
pueda caberles en las causas que se formen si se probase su conni- 
vencia. — ^Habana 3 de mayo de 4854. — El marqttés de la Pezuela. 
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D. Antonio María del Rio, etc. Certifico : Que al articulo noveno 
de la ley peifal de 2 de marzo de 1845, represiva del tráfico de negros 
procedentes de África, nunca . se ha dado por el tribunal otra inteli- 
gencia, que la de que no se debe inquietar á los propietarios de es- 
clavos en la posesión de ellos, á pretesto de su procedencia, mas no 
la de que prohibiese reconocer las fincas, ni examinar á los negros 
de la dotación, para saber si eran bozales recientemente introducidos, 
con violación de las leyes ; particularmente cuando procediendo con 
motivo de algún desembarco, se iba buscando el cuerpo del delito : 
que en esta forma se han practicado diligencias en muchas causa» 
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que pudieran (hitarse notninalmente, si no fuera por el peligro de es- 
tender mas de lo justo este asertado : que en causa formada con mo- 
tivo del apresamiento verificado en setiembre de 1851, de noventa y 
seis negros bozales en el río Zarza, 'en la jurisdicción de Sancti 
Ed^ritu, se practicaron diligencias de esta clase , para haber á las 
manos negros emancipados que se hablan dado maliciosamente 
por m.uertos, y dieron lugar á reclamaciones de la Real Audiencia 
de Puerto-Príncipe., reclamaciones que puestas en conocimiento 
de S. M., produjeron la real órdéb de 3 de mayo de 1853, dictada de 
conformidad con el Consejo y dirección de Ultramar, en la cual se 
reconoce en su primer articuló la facultad en el Capitán general, 
para perseguir en tierra el tráfico de negros, examinarlos y proceder 
á su emancipación con arreglo á las disposiciones vigentes ; y por 
último , que en otra causa que tuvo principio en 20 de diciembre 
de 1852 con motivo de una introducción de bozales, verificada por 
la boca dé Ortigosa, jurisdicción de Bahía-HcMida, la cual radicó en 
la sala segunda de Justicia, oido el dictamen del Sr. fiscal D. Igna- 
cio González Olivares, emitido en 15 de marzo de 1854, en que se 
sentaba la misma doctrina, y desaprobaba la conducta del juez co- 
misionado, D. Miguel González Barredo, por no haber penetrado 
en una finca para examinar su dotación, se trató como reo á Don 
Miguel Ramón Zuazo, administrador del ingenio Santa Teresa, y 
se le penó> por providencia ejecutoria de 17 de agosto de 1854, en la 
multa de cien pesos, ó en su defecto cuatro mésesele prisión en la 
cárcel de esta capital, con seria prevención para que en lo sucesivo 
fuese mas respetuoso y obediente á las órdenes de la autoridad, sin 
eludirlas con protestos frivolos, cuya demostración se habia pedido en 
la censura fiscal precedente, con mas la multa de quinientos pesos. 
Y para que conste, con citación é intervención del Sr. fiscal de esta 
Real Audiencia, por mandado del Real Acuerdo, en el celebrado el dia 
de ayer, pongo la presente, en la Habana, á 6 de octubre de 1854.— 
Antonio María del J^^o.-^-Sigue el sello de la Real Audiencia. 
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Habana 1.° de junio de 1854.— Muy Sr. mió : El empadronamien- 
to de la esclavitud de la isla, á que nos obliga el Real decreto de 22 
de marzo último, es un asunto muy grave, y objeto de grande aten- 
ción y cuidado por parte de los autoridades encargadas de llevarlo á 
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cabo. Descuidada bastante lá administración del país, por causas que 
no es del caso enumerar, los naturales viven desde bace mucho 
tiempo en la posesión de no reconocer de hecbo la intervención del 
Gobierno para la averiguación de su riqueza particular, que es sin 
embargo la que suma la riqueza pública de la isla, y les parece por 
tanto una tiranía inaudita, lo que es sin embargo una práctica in- 
concusa, así en España como en todas las naci(mes donde hay siquie- 
ra una idea regular de administración pública. Claro es que aplicado 
hoy el nuevo sistema á la esclavitud que es su constante alarma, y 
comentado por el insurgentismo, y entendido por la desconfianza de 
la estupidez, debe encontrar una oposición que seria una impruden- 
cia arrostrar desde luego, y por el contrario una juiciosa conducta, 
el ir suavizando con la acción del tiempo y la persuasión sucesiva de 
la utilidad que de él irán sacando. 

Asi pues, procederá V. S. al achual empadronamiento de este año, ' 
con la mayor lenidad y cómoda holgura para el propietario. Ni le de- 
tenga á V. S. el alterar la forma, ni aun el conformarse con la rela- 
ción jurada en algunas propiedades que le inspiren á V. S. confian- 
za, y hasta suprima V. S. la intervención del pedáneo, y hágalo 
V. S. por sí mismo, donde no le inspire confianza ese funcionario. 

Los errores en que esta vez pueda incurrirse, podrán irse sycesi- 
vamente reparando, y alcanzar con el tiempo la perfección de un sis- 
tema que no, por combatido en su principio, dejará de ser en adelan- 
te del mas grande provecho para los que hoy, por malicia ó ignoran- 
cia, lo atribuyen á una influencia estranjera, y mañana conocerán 
que es la base de la verdadera protección de su propiedad por un go- 
bierno ilustrado y justo. 

Queda de V. S. atento S. S.— E/ marqués de la Pezuela. 
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D. Diego Miguel Bahamonde, fiscal de S. M., en su Real Audiencia 
rectoral de la Habana. Certifico : Que durante el mando del esce- 
lentísimo Sr. Teniente general marqués de la Pezuela, como Gober- 
dor capitán general de la isla, y presidente del tribunal, etc., no ha 
ocurrido en este territorio caso alguno de desobediencia ó indiscipli- 
na por parte de los esclavos, con levantamiento de ellos grande 6 
pequeño ; que no se ha pasado á este ministerio reclamación alguna 
por falta importante de respeto de los siervos domésticos á sus amos 
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mas que las ordinarias de especie jeve que en otros tiempos han so- 
brevenido, y que las pocas de esta clase que han ocurrido, se han 
castigado todas jion el completo rigor que marcan las leyes; y por 
último, que S. E. no ha señalado su gobierno por abuso alguno de 
autoridad, ni hecho la menor irupcion en las leyes, antes por el 
contrario, ha admitido hasta la mas insignificante y dudosa apelación 
de sus actos para el tribunal ; todo lo cual me consta en razón de mi 
ministerio.— Y en cumplimiento de la orden que al efecto se ha ser- 
vido comunicarme el Excmo. Sr. Gobernador presidente, con fecha 
de ayer, pongo la presente en la Habana, á veinte y siete de setiem- 
bre de mil ochocientos cincuenta y cuatro.—- Diegfo Bahamonde. 



NüM. 13. 

D. Antonio María del Rio, escribano de cámara de la Real Au- 
diencia pretorial y secretario dé áu real acuerdo. Certifico : Que el 
espediente de acuerdo núm. 1936, instruido coa el objeto deemithr 
voto consultivo acerca de la cuestión promovida sobre celebración 
de matrimonio entre personas de raza y color distintos, tuvo princi- 
pio á virtud de oficio del Excmo. Sr. Gobernador presidente, D. Va- 
lentinCañedo , su fecha 1.** de diciembre de 1853, en que se sir- 
vió pedir el indicado voto, de acuerdo con el dictamen de su asesor 
alcalde mayor primero; que en 9 del mismo mes se pasó al señor fis- 
cal Olivares, y conforme con lo que S* S. tuvo i bien proponer, se 
pidieron informes al muy reverendo arzobispo de Cuba y reverendo 
obispo de esta diócesis por auto de 16 de enero siguiente, y evacua- 
dos por los prelados en'28 de febrero y 15 de marzo últimos, se pasó 
al señor fiscal D. Diego Miguel Bahamonde, encargado del despacho 
de las dos fiscalías del Tribunal, en 21 de dicho último mes, y de con- 
formidad con su censura se mandó eu 24 de abril evacuar el voto 
consultivo manifestando no se estaba en el caso de hacer la menor 
alteración en la legislación existente, sin que en el referido espedien- 
te aparezca recuerdo ni comunicación alguna del Sr. Gobernado» 
presidente, marqués de la Pezuela, fuera del oficio con que remitió 
al Real Acuerdo los mformes del metropolitano y diocesano, que se 
habían pedido por su conducto, el cual tiene la fecha de 18 de mar- 
zo, y es la última firma de S. E., que se halla en todo el mencionado 
espediente á que me refiero. Y para que conste, con citación é inter- 
vención del señor fiscal de esta Audiencia, pongo la presente en cum^ 
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pUiniento de lo mandado por el Real Acuerdo en auto de ayer , en la 
Habana á 6 de octubre de 1854.— .4«lo»io Maria del IÍío.— Sigue 
el sello de la Real Audiencia. 



NuM. 14. 

Real órdende 10 de (igosío de 1854. — Excmo. Sr. — Ha llegado á 
conocimiento (^S. M., qne por ese Gobierno Capitanía general se ha 
dispuesto recientemente que en los matrimonios de personas blancas 
y de color, solamente se espere la licencia de la autoridad superior 
de la isla, cuando las primeras pertenezcan á la clase de los recono- 
^cidos como nobles por la ley. Teniendo la Reina en consideración que 
aquella licencia se requería antes en todos casos y circunstancias, y 
también que medidas de tan gran trascendencia moral y política de- 
ben examinarse muy detenidamente antes de ser puestas en planta, 
S. M. se ha servido declarar que se suspendan sus efectos, mientras 
ocupándose el Gobierno de la revisión de la legislación vigente en la 
isla acerca dé esta materia, se adopte la resolución definitiva que 
corresponda.— De real orden lo comunico á V. E. para su inteligen- 
cia y cumplimiento. 



NÚM. 15. 

La Gaceta de hoy (sábado 28 de octubre de 1854) en su parte no 
oficial contiene el siguiente párrafo : 

Tenemos entendido que el Gobierno de S. M. ha adoptado una re- 
solución en el grave asunto de los matrimonios entre personas blan- 
cas y de color. 

Si nuestras noticias son exactas, se hj suspendido el cumplimiento 
de la última y reciente disposición sobre la materia, restableciéndose 
las cosas al estado que tenían antes de dicha novedad. 

Medidas como la que anuncian los anteriores renglones, hallarán 
siempre eco en el país, y merecerán su mas cabal aprobación. Según 
por una coincidencia estraña pero feliz decimos en el mismo artí- 
culo que á continuación se inserta, existen en nuestras costumbres 
ideas y distinciones que ni se pueden ni se deben atrepellar directa ó 
indirectamente. Vagos é infundados rumores cual los que meses 
atrás se difundieron, hacen todavía mas necesaria y oportuna esta 
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manifestación de tendencias conservadoras, que sin lastimar derecho 
alguno (pues se ciñe al restablecimiento de lo antiguamente subsis- 
tente) da amplia satisfacción á la opinión universal. 

(Diario de la Marina.) 



NüM. 16. 

Gobierno, Capitanía general y Superintendencia dttlegada de Ha- 
cienda de la siempre Fiel isla de Cuba. — Secretaria militar. — El 
Excmo. Sr. G(^mador capitán general ha dirigido con esta fecha 
ai Excmo. Sr. IMrector general delegado de las armas, y al Excmo. 
Sr. comandante general del Departamoito oriental, la c(»nunicacion 
siguiente : 

«Excmo. Sr. — Haciénd<»ne cargo de las numerosas bajas que pue«> 
den causar en el ejército peninsular los rigores del clima, si las cir- 
cunstancias estraordinarias de la guerra de Europa trajesen á este 
suelo motivo de mas agitación y movimiento para las tropas; y te- 
niendo en cuenta al mismo tiempo la lealtad, el sufrimiento y brío 
con que los voluntarios pardos y morenos han sostenido en diversa» 
ocasiones las banderas españolas, que estamos resueltos á tremolar 
á todo trance en Cuba, tengo el propósito, de renovar en la isla, con 
la autorización competente de la Reina (Q. D. G.), el antiguo insti- 
tuto de pardos y morenos libres, organizando en los batallones pe- 
ninsulares dos compañías sueltas de voluntarios de cada una de esas 
clases , que se engancharán por el ténnino de dos años, con las mis- 
mas ventajas y obligaciones que los demás soldados del ejército. Para 
empezar esa organización, y como ensayo que nos dé á conocer los 
mejores medios de llevarla á cabo con perfección completa si toere 
necesario, autorizo á V. E. para que proceda desde luego é dicha or- 
ganización, en los regimieutys de procurando que los oficiales 

destinados á las nuevas compañías, sean de los mas vigorosos entre 
los peninsulares, y que los sargentos y cabos sean asimismo los mas 
dignos y capaces entre la clase de voluntarios.» 

Lo que de orden de S. E. se publica en la Gaceta, para conoci- 
miento general y demás que corresponda. Habana, 24 de mayo de 
1854.— /o«é de la Pezuela, 
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• NÚM. 17. 

Gobierno y capitanía general de la siempre Fiel isla de Cuba. — Se- 
cretaría política. ^ 

Circular espedida en esla fecha por el Excmo. Sr. Gobernar- 
dor y capitán general, á los gobennadores y tenientes gober-^ 
nadoresdelaisla. # 

m 

Como en el tránsito del mando de una autoridad á otra, siempre 
rodeada de mas número de acumuladas atenciones, los que se ocu- 
pan incesantemente en el prohibido tráfico de esclavos traídos de 
África, suelen aprovechar la circunstancia de toda perplejidad y du- 
da en las autoridades subalternas, respecto del sistema de mas O me- 
nos represión que adoptará la superior autoridad nueva, es de mi de- 
ber dirigirme á V. desde luego para manifestarle que si bien no 
puedo pénos de recordar para su observancia las leyes que amparan 
el dominio privado de las fincas rurales, seré asimismo inflexible, y 
perseguiré con la espada de la ley, y de mi propia autoridad guber- 
nativa en cuanto á ella alcanzare, á todo empleado de cualquiera clase 
que tolere, consienta ó contribuya directa 6 inderectamente á alguna 
introducción de las prohibidas en el referido tráfico, por descuido de 
sus obligaciones, malicia ó soborno : soborno de que suele acusar- 
se con sobrada facilidad al empleado poco celoso, aun por el mismo 
que no se desdeña de poner en juego tan reprobados medios, olvir 
dando que no habría seducidos si no abundasen los seductores. Al 
propio tiempo prevengo á V. que, con la sola escepcíon que antes 
manifiesto, conservo en todíi su fuerza y vigor, y encargo á V. bajo la 
mas estrecha responsabilidad , la observancia de todas las demás ins- 
trucciones que han comunicado á V. mis- dignos predecesores para el 
puntual y exacto cumplimiento de los compromisos contraidos por 
la España en los tratados de 23 de setiembre de 1817 y 28 de junio 
de 1835, referentes á la abolición de dicho tráfico,, y á la observancia 
del espíritu y letra de la ley penal de 4 de marzo de 1845 que los 
garantiza. 

Pero como en estas vastísimas costas es tan difícil 1^ total es- 
tincion de un tráfico que alimenta el interés de muchos, por fuertes 
y vigorosos que sean los medios coercitivos que la íiutoridad ponga 
11 
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en acción, según lo demuestra la ineficacia de los empleados por 
nuestra fiel y poderosa aliada en sus numerosos y vigilantes cruce- 
ros, y por nosotros en la persecución que* (mas ó menos viva, pero 
siempre incesantemente, por mas que digaJ^Tcalumnia) se ha hecho 
al indicado objeto; como las fincas rurales tienen cada dia, por la re- 
ciente mortandad de esclavos y por su creciente desarrollo, mayor ne- 
cesidad de brazos que aplicar á su cultivo y á su industria, se hace 
ya indispensable ir sustituyendo al que hasta aq^ ha existido esclu- 
sivamente, otro trabajo que temple los estímulos de la codicia pri- 
vada y encamine ef interés particular en dirección de las benéficas 
intenciones de nuestra Reina y^del cumplimiento sagrado de las obli- 
gaciones contraidas. 

Escuso decir á V. que hablo de la introducción de jornalaros 
libres indios, asiáticos ó españoles ; pues es la voluntad del Go- 
bierno qué sin escepcion, pero al mismo tiempo sin privilegio algu- 
no, se favorezcan todas las empresas y contratas particulares que se 
hicieren bajo la salvaguardia del Gobierno, y protegidas por el adjun- 
to Reglamento que podrán tener presente al estipularlas para proce- 
der con- seguridad y acierto. • 

En su consecuencia dará V. publicidad y la mayor circulación á 
esta disposición y al dicho Reglamento, único que habrá de obser- 
varse en adelante, declarando sin efecto los que han regido hasta el 
dia. Dios guarde á V. muchos años. — Habana 23 de diciembre de 1853. 
— El marqités de- la Pezuela. — Sr... 



Ordenanza que establece y manda observar á los colonos im- 
poríaflos para el servicio de ¿os ingenios y fincan rurales y á 
los qtie los canlralan, el Capitán general, Gobernador general. 
Superintendente de la isla de Cuba con acuerdo de la ReaJ 
Audiencia. 



Capitulo primero. — De la introducción de los colonos. 

Articulo primero. Queda libre desde este dia y por espacio de dos 
años la introducción de colonos españoles, indios, yucatecos y chinos 
del imperio, comprometidos por tanto tiempo cuanto convenga á las 
partes, sujetándose á las condiciones establecidas en esta* Ordenanza. 

Art. 2.*^ Las contratas que los introductores deben celebrar con 
los colonos de ambos sexos en su país han de estar escritas -en presen- 
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cía de la autoridad competente y visadas por el cónsul de S. M. donde 
le hubiese. Si los colonos fuesen menores de catorce años, deberá in- 
tervenir en su contrata la persona de quien dependan. 

Art. 3.° Los introductores están obligados á introducir ^mujeres 
en una cuarta parte de los hombres, y para facilitárselo el Gobierno 
les exime, en cuanto á ellas, del derecho de tonelada que devenguen 
su? buques; 

Art. 4.° En las contratas que con los colonos se celebren en* su 
país se espresarán : 1 .® su duración; 2.^ el salario; 5.*^ la cantidad, es- 
pecie y calidad del alimento; 4.° vestido; 5.® asistencia médica du- 
rante sus enfermedades* y convalecencia; 6.° cesación del salario 
cuando no trabajen, sea por enfermedad que no dimane del trabajo 
mismo, ó por otra causa independiente de la voluntad del patrono; 
7.® número de horas de trabajo por dia; 8.** facultad en los patronos 
de distribuirlas de la manera que á sus intereses convenga, aunque 
'con la condición de no exigir en ningún tiempo mas de quince en cada 
dia; 9.® obligación en los colonos de indemnizar á los patronos del nú- 
mero de horas de trabajo perdidas por culpa de los primeros; 10.** su- 
jeción estricta á la disciplina de la Gnca, talleres ó establecimientos 
en que trabajasen. Se espresarán también la edad, sexo y pueblo de 
donde sean naturales los colonos; y los importadores ó sus comisiona- 
dos procurarán, al verificar las contratas, que los ^colonos se enteren 
bien de las obligaciones que contraen, y que se les haga entender que 
si bien los jornales en esta isla son mas caros que los que con ellos se 
estipulan, también se les pa^a el viaje, y los patronos corren riesgos 
que, bien apreciados, á pesar de aquella baratura, no es ventajosa pa- 
ra ellos la contrata; todo con el objeto de que cuando lleguen á este 
país no se quejen de su pequeño sj^lario, y den origen tales quejas á 
los disgustos que son consiguientes. 

Art. 5." El que quiera importar colonos en esta isla deberá antes 
solicitar permiso del íiobierno para hacerlo, sujetándose á las condi- 
ciones siguientes: 1.° una certificación ó documento que acredite que 
el buque en qué los ha de traer se halla en buen estado; 2.° no poder 
embarcar mas de una y media personas por tonelada, incluyendo la 
tripulación; 3.*^ provisión dé agua y alimentos sanos en cantidad pro- 
porcionada al número de personas que se embarquen; 4.® esmerado 
aseo y ventilación suficiente para conservar en lo posible la salud de 
los pasajeros; 5.** médico y botiquín á bordo, cuando pase de ciento 
el número de las personas embarcadas; 6.® sujeción estricta á su lle- 
gada á cualquiera de los puertos de la isla á los reglamentos de Sani- 
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dad y Policía. La infracción de cualquiera de estas disposiciones su- 
jetará al que obtuvo el permiso á las penas que le imponga la autori- 
dad competente. 

Art. 6.° Será obligación, dejos importadores de colonos presentar 
á la autoridad dentro de las veinte y cuatro horas siguientes á su lle- 
gada ó de su admisión á libre plática, si hubiesen hecho* cuarentena 
ú observación, una lista de los colonos que hubiesen embarcado acom- 
pañada de las contratas, con espresion de los que hubiesen fallecido 
durante la travesíi^ y de las causas que hubiese motivado su muerte. 

Art. 7.*^ Para que esta Ordenanza pueda ser cumplida con mas 
facilidad y«exactitud, no podrán ser introduíüdos los colonos mas que 
por el puerto de la Habana, á no ser en caso de naufragio ú otro acci- 
dente inevitable que haga forzosa la arribada y desembarco en algunos 
de los otros puertos dé fa isla. 

Art. 8.® Los introductores de colonos tienen facultad para contra- 
tarlos con los hacendados, empresario ó particulares que los necesi- 
ten, bajo las condiciones que tengan por conveniente, siempre que los 
que los reciban se sujeten á las prescripciones de esta Ordenanza, y 
que á los colonos se les cumpla puntualmente lo estipulado en las con- 
tratas celebradas en su país. 

Art. 9.** Será obligación de los que emplean los colon6s,.tan pron- 
to como los reciban dé manos de los introductores, dar cuenta al Go- 
bierno de haberlos recibido, con espresion del buque en que vinieron, 
lax condiciones del convenio celebrado con aquellos, clase de trabaja 
á que los destinan, y punto á donde los trasladan. 

Art. iO. El Gobierno les entregará entonces las contratas que re- 
cibió de los introductores, dejando nota de su contenido en los libros 
que para este objeto se llevarán en la Secretaría política. 

Art. 11. Siempre que hayan de trasladarse colonos de un punto á 
otro, será necesario obtener antes permiso del Gobierno. 

Art. 12. Pueden cederse los colonos, durante la contrata, por los 
que primeramente los recibieron y sus sucesores, bajo las condiciones 
en que se convenga con los cesionarios ; pero estos quedarán suje- 
tos á las mismas obligaciones que aquellos tenían, tanto respecto á 
los colonos mismos cuanto al Gobierno. 

Capitulo ii. — Derechos de los colonos y recíprocos^ 
de estos y de sus pairónos. 

Art. 13. El gobernador superior de la isla es el protector nato de 
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los colonos, y sus delegados los demás gobernadores y tenientes go- 
bernadores en sus respectivos distritos; y los síndicos en primera ins- 
tancia, y los fiscales de S. M. en segunda, sus defensores en los nego- 
cios de justicia que no pudiesen serlo los patronos. 

Art. i4. Los protectores delegados resolverán las cuestiones que 
se susciten entre los colonos y sus patronos, acudiendo én los casos 
dudosos y graves al protector nato. 

Art. 15. Obligados los colonos á trabajar en beneficio de sus pa- 
tronos un número determinado de años, y con arreglo á las condicio- 
nes estipuladas, no pueden concedérseles otros derechos quer aquellos 
cuyo ejercicio no sea incompatible con la prestación del trabajo á que 
se comprometieron. Podrán pues disponer en vida ó muerte, durante 
la contrata, de todo lo que adquieran por título oneroso ó lucrativo. 
Podrán contraer matrimonio con sujeción á las leyes civiles y canó- 
nicas, siempre que su patrono no se oponga por considerarlo incom- 
patible con el trabajo que le pertenece, ó contrario á la disciplina de 
su finca, taller ó establecimiento. Podrán recurrir á las autoridades 
por medio del protector ó sus delegados siempre que se consideren 
con derecho contra el patrono, bien dimanado de intereses ó de ofen-^ 
sas personales. Si el derecho que quisiesen ejercitar fuese contra per- 
sona distinta, ya de la finca ó establecimiento en que trabajasen, ó 
fuera de ella, se valdrán, para hacerlo, de su patrono, quien como su 
defensor y en cierto modo curador natural, deberá tomar á su cargo 
la satisfacción legal del agravio, ó que se les haga justicia en las cues- 
tiones civiles en que estuviesen interesados. 

Art. 46. En los días dejdescanso y en las horas en que no traba- 
jen en los restantes, podrán entregarse á diversiones inocentes que no 
alteren la disciplina de la ünca, ó emplearse en trabajos cuyos pro- 
ductos les corresponde además del salario ; pero no podrán salir de la 
finca ó establecimiento en que estuviesen sin 'permiso del patrono ó 
su encargado. Tampoco podrán contratar con personas de afuera ni 
de dentro de ellas sin igual consentimiento. 

Art. 47. Concluida la contrata pueden establecerse en el país, 
siempre que se sujétenla las condiciones que las leyes exigen 
de los estranjeros que en él pretenden domiciliarse , ó pueden res- 
tituirse libremente al 6uyo ; pero ni sus antiguos patronos , ni el Go- 
foiemo , ni los que los introdujeron tendrán obligación de satisfacer-, 
les los gastos del viaje de regreso , á no ser que así se hubiese esti- 
pulado en la contrata. 

Art. 48. Una vez establecidos aqui , gozarán de los mismos dere-^ 



chos y estarán sujetos á los mismos deberes que los estraiíjeros do- 
miciliados , pudiendo pasar á la clase de españoles naturalizados lue- 
go que reúnan las condiciones que las leyes requieran para ello. 

Art. 19. Pueden por lo mismo contratar libremente su trabajo, 
emplear su tiempo de la manera que consideren provechosa , adqui- 
rir bienes muebles y raíces , enagenarlos , trasladarse de un punto á 
otro con sujeción á las reglas de policía , y hacer , en fin , y dejar de 
hacer como personas blancas en cuya clase son considerados , cuanto 
no esté en oposición con las leyes. . 

Art. !20. Los colonos tienen derecho á recibir y los patronos obli- 
gación de dar puntualmente el salario , alimento , vestuario y asis- 
tencia de enfermería convenido en la contrata celebrada por aquellos 
en su país. 

Art. 21. Será nula por consiguiente toda cesión de colonos he- 
cha por los que los introdujeren en la isla ó por otros , que disminu- 
ya la cantidad ó rebaje la calidad de aquellos artículos. 

Art. 22. Podrá hacerse alteración ó cambio en las sustancias ali- 
menticias y en la forma y calidad de los vestidos , pero se vitrifi- 
cará con el oonocimiento de los colonos, y si estos se resistieran por 
capricho y no fuese posible sin grave perjuicio de los intereses del 
patrono proveerles de las mismas que en la contrata se determina- 
ron , podrán ser sustituidas con otras en cantidad y calidad iguales, 
pero habrán de intervenir en esta alteración las autoridades de Go- 
bierno. 

Art. 23. Tienen derecho á ser asistidos en sus enfermedades 
eon médicos , medicamentos y el alimento que durante ellas y las 
eonvalecencias prescriban los facultativos. 

Art. 24. No podrán ser obligados á trabajar mientras que dure la 
enfermedad y la convalecencia , á no ser que los facultativos lo cre- 
yesen provechoso en ciertos casos. 

Art. 25. No tienen derecho al salario desde que el trabajo cesa 
hasta que vuelvan á ocuparse , aunque sea por causa de enfermedad, 
á no ser que otra cosa se hubiese estipulado en la contrata , que de- 
berá ser puntualmente ejecutada. • 

Art. 26. Los colonos que con arreglo á ella tengan derecho á peV' 
cibir su salario por cierto número de dias de enfermedad, lo perde^* 
,rán si esta procede de culpa suya , y solo se entenderá enfermedad que 
les da derecho á asistencia en unos casos y en otros aun á salario, 
la que los facultativos de la finca ó establecimiento en que estuvie- 
ren califiquen de tal ; y si no los hubiese , se atendrán al juicio peri- 
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cial de uno ó dos de los médicos que el patrono designe ; pero si no 
les pareciese justa la resolución , podrán valerse del protector ó de su 
delegado para que se haga un nuevo reconocimiento por el facultati- 
vo que él y el patrono determinen* á cuya decisión unos y otros se 
sujetarán. 

Art. 27. Aun en los casos en que nada se hubiese estipulado en 
la contrata , ó en los qué espresamente se determinare la cesación 
del salario durante enfermedad corta ó larga , tendrán derecho á que 
se les pague los colonos que hubiesen enfermado ó estuviesen impo- 
sibilitados de trabajar por efecto de los trabajos á que se dedican en 
beneficio de los patronos. 

Art. 28. Será obligación de los colonos trabajar para sus patronos 
doce horas diarias por término medio , á no ser los domingos que se- 
rán de descanso. 

Art. 29. Los patronos tienen derecho á distribuir esas doce ho- 
ras de trabajo de la manera que mejor convenga á sus intereses. * 

Art. 30. En virtud de este derecho , ppdrán emplear á sus colonos 
por un número menor de horas en los dias que les parezca , ó indem- 
nizarse en otros de aquella disminución , agregando á las doce las 
que para su completo faltaron en los otros dias. 

Art. 31. En el último caso, no podrán exigir de los colonos mas 
de quince horas de trabajo en un dia ; pero las distribuirán como me- 
jor les convenga, siempre que les dejen seis seguidas de descanso á 
lo líienos , sea de dia ó de noche. 

Art. 32. Los colonos tienen obligación de hacer cualquiera clase 
de trabajo en que se les emplee , sfempre que no esceda del número 
de horas determinado. 

Art. '33. Los patronos tienen derecho á que sus colonos les in- 
demnicen de los días y horas en que por su culpa dejaron de traba- 
jar, prolongando la 'contrata por ef cumplimiento necesario para que 
la indemnización se verifique. 

Art. 34. Para que* esto pueda cumplirse sin perjuicio de ninguno 
de los interesados , los dueños ó encargados de las fincas ó estableci- 
miento en que trabajen, llevarán libros de cuenta y razón del trabajo 
diario que los colonos hacen; de manera que al cabo de cada mes se 
sepa el número de dias y horas que trabajó cada colono , y con vista 
de su resultado, al concluir la contrata, se sepa también si debe ó nó 
prolongarse y por cuanto tiempo. Esta cuenta y razón se estenderá á 
los pagos que se les hagan. 

Art. 35. Cada mes se cerrará la cuenta correspondiente al trabajo 
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y pago , y se enterar^ á los colonos de su resultado ; si tuviesen obje- 
ciones que liacer las espondrán, y los patronos resolverán sin per- 
juicio del derecho que los primeros tienen , si no se conformasen con 
esta resolución , á quejarse de elk al protector ó delegado. 

Art. 36. Los dias perdidbs por enfermedad , aunque confio se ha 
dicho no dan derecho al salario si no se espresó así en la contrata, 
ó la enfermedad procede del trabajo mismo, no se descuentan del 
tiempo de duración de la contrata ; pero los que los colonos pierdan 
por su culpa, bien porque se fuguen de la finca ó porque se resistan 
al trabajo, dan derecho al patrono á que se indemnice de ellos, pro- 
longándose por otros tantos la duración de su empeño, además de ia 
pérdida del salario correspondiente á ellos y de las otras penas que 
según la gravedad de la falta cometida se les impusiese. 

Art. 37. Los colonos tienen obligación de someterse á la discipli- 
na de la finca ó establecimiento , así como en sus trabajos , á las re- 
glas y órdenes que los patronos ó sus encargados les diesen. 

Art. 38. Estos podrán emplearlos en sus fincas ó establecimien- 
tos ó en los de ofras personas cxaa quiénes contratasen sus trabajos. 

Art. 39. Ningún colono podrá rescindir la obligación que contrajo 
aunque satisfaga á su patrono lo que por él anticipó, á no ser con 
con sentimiento suyo. 

Art. 40. Los colonos tienen derecho á que sus patronos ios pro- 
tejan y defiendan , así como estos se hallan en la obligación de hacerlo, 
recurriendo á las autoridades si fuese preciso. 
• Art. 41. Los dias de descanso pueden dedicarlos los colonos á 
trabajos cuya utilidad les corresponde. 

Art. 42. Los patronos tienen el derecho de contratar para sí es- 
tos trabajos abonándoles su importe. Pueden conceder ó no á los co- 
lonos terrenos que cultiven para si en los dias y horas de descanso, 
aunque se les recomienda que lo hagan como medio de interesarlos 
en el trabajo de la agricultura , de inspirarles apego a la finca , y de 
distraerlos de pasatiempos y de diversiones peligrosas. 

Art. 43. Los frutos qne produzcan estas pequeñas suertes de ter- 
reno cultivado por los colonos en los dias y horas de descanso , así 
como los animales que criasen , son una pr(^iedad esclusivamente su- 
ya ; pero los patronos tendrán el derecho de adquirirlos para sí por 
el precio en que se convengan. Si acerca de él hubiese desacuerdo, 
se fijará por medio del perito ó peritos que nombren el patrono y de- 
legado del protector nato. 

Art. 44. Si un colono se fugase de la finca ó establecimiento en 
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que estuviese , se dará parte por el patrono á la autoridad local, que 
practicará las mismas diligencias para su captura y -restitución á la 
finca que se practican con los esclavos que se fuguen. 

Art. 45. Los gastos que se hagan por su captura y restitución se 
abonarán por el patrono ; pero este tiene derecho á indemnizarse de 
ellos con el descuento mensual de una mitad del salario que deven* 
gue el colono fugado. 

Art. 46. En los dias perdidos durante la fuga no tiene derecho á 
salario alguno, y se descuentan como se ha dicho del término de la 
contrata, prolongándose esta por otros tantos como aquellos sean. 

Art. 47. Los patronos ó sus encargados, tienen la obligación de 
imbuir en sus colonos los dogmas de la Religión Católica y las máxi- 
mas de su sana moral , pero se abstendrán de emplear otros medios 
que los de la persuasión y convencimiento. 

Art. 48. Si alguno ó algunos manifestasen deseos de abrazar la re- 
ligión Católica, lo pondrán en conocimiento del párroco para loque 
corresponda. 

Art. 49; Deben también los patronos hacerles entender la obli- 
gación en que están de ser sumisos y respetuosos para con las auto- 
ridades y con sus superiores en la finca y establecimiento en. que 
trabajasen. 

* Art. 50. Es obligación de los patronos proteger á sus colonos, y 
representarlos á mañera de curadores en las cuestiones civiles y 
criminales que les obliguen á comparecer ante la autoridad judicial, 
por asuntos en que ellos no tengan intereses opuestos á los de los 
colonos. * • ^ 

Art. 54. Si alguno de sus colonos recibiese de persona estraña á 
la finca alguna ofensa ó agravio en su persona ó intereses, deben, en 
virtud de aquella obligación, pedir la reparación por medios amisto- 
. sos y estrajudiciales primero, y si estos no fuesen bastantes para con- 
seguirla, acudir ante la autoridad competente. Otro tanto verificará 
cuando la ofensa ó el agravio procedan de empleados ú operarios de 
la finca ó establecimiento en que trabajasen, no sujetos á su po- 
testad. 

Art. 52. Para cumplir mejor esta obligaci(m, escuchará sus que- 
jas, se enterará de los motivos en que descansan, procediendo des- 
pués en los términos espresados en el articulo ulterior, si la queja es 
justa ; en otro caso, hará entender al colono lo infundado de ella por 
medio de la persuasión y del convencimiento, y para que los colonos 
se acostumbren á valerse de ellos en tales casos, considerándolos 
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como sus inmediatos y naturales protectores. Les recomendarán que 
no tomen satisfoccion de sus agravios por si mismos, sino que recur- 
ran á los patronos para que lo hagan, seguros de encontrarla si la 
ofensa ó el agravio son. ciertos. 

Art. 53. Siempre que los patronos ó sus representantes encarguen 
á sus colonos alguna diligencia fuera de la fmca ó de^ establecimien- 
to en que trabajasen ó que les permitan la salida de ellos por cual- 
quiera otro motivo , deberán proveerles de la correspondiente licen- 
cia escrita , sin cuyo requisito podrán ser detenidos por la autori- 
dad local , y remitidos al punto de donde salieron. 

Art. 54. En este caso, los gastos de captura y remisión del co- 
lono serán de cuenta del patrono , con reserva de su derecho para la 
indemnización contra el encargado que hubiese incurrido en aque- 
lla falta. 

Art. 55. Si los patronos faltasen á uno ó mas de ios deberes que 
en el anterior capitulo se les imponen , se les obligará á su cum^i- 
miento, y se les impondrán además las penas á que se hubieren he- 
cho merecedores, por lo$ medios comunes y por las autoridades á 
quienes según su clase corresponda. 

Art. 56. No solo tendrán derecho á quejarse de aquellas faltas los 
colonos , sino que deberán hacerlo , afunque estos no se quejen , el pro- 
tector y sus delegados, siempre que las adviertan por sí mismos ó las 
pusiese en conocimiento cualquiera vecino. 

Capitulo 3.® — Penas que pueden imponerse, 

Art. 57. Los patronos solo pueden emplear las ¿brrecciones si- 
guientes: cepo, grillete y prisión, de uno á treinta dias, con priva- 
ción de salario ó sin ella. ' 

Art. 58. Los colonos tienen derecho á quejarse de las faltas que 
cometa respecto de ellos su patrono, y no haciéndolo , tomará cono- . 
cimiento de ellas el protector delegado si las advierte p<ftr sí ó llega- 
sen á su noticia. 

Art. 59. Si las faltas fuesen cometidas por los colonos, y estas 
consistiesen en insubordinación , resistencia al trabajo , riñas que no 
produzcan heridas graves , hurtos de poca entidad , contravenciones 
al orden de disciplina establecido, fugas, ofensas á las buenas cos- 
tumbres, ú otras de esta clase, corresponderá su castigo correccional 
al patrono ó encargado de la finca ó establecimiento á quien aquel 
cometiese las facultades necesarias para hacerlo. 

Art. 60. Cuando las faltas fuesen de las que constituyen delitos^ 
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graves , su castigo corresponde por los medios comunes á las autori- 
dadlas judiciales, siendo defen(Mdos y representados los colonos por 
los sinaicos de los ayuntamientos ó por los que ejerzan estas jfuncio- 
nes en las juntas municipales , y hasta por los fiscales de S. M. en 
segunda instancia. 

Art. 61. Guando las penas acfüí establecidas no fuesen bastantes 
para reprimir las faltas del colono, recurrirá el patrono al protec- 
tor delegado, quien en el caso determinará lo que corresponda. 

Art. 62. En caso de insubordinación ó resistencia armada ó con 
agresión por parte de los colonos , procurará el patrono sofocarla em- 
pleando la fuerza si necesario fuere , dando parte con la mayor ur- 
•gencia al protector delegado , á fin de que con arreglo á la gravedad 
de la culpa disponga instantáneamente el castigo de los culpables á 
presencia de los demás colonos de la finca ó establecimiento. . 

Art. 63. Si la aplicación de las penas que en esta Ordenanzaf se 
autorizan, la considejase el colono inmerecida, tendrá derecho á 
quejarse al protector delegado , á quien incumbe enterarse de todas 
las. circunstancias que en su imposición hubiesen concurrido, y te- 
niéndola por justa, se le hará conocer al colono, recomendándole la 
enmienda para lo sucesivo ; pero si fuese injusta , procurará que el 
patrono repare la falta de un modo satisfactorio para el colono , y no 
pudiendo avenirlos , ejercerá su autoridad para que se castigue con 
arreglo á derecho al patrono culpado. 

Art. 64. Los patronos que falten á uno siquiera de los deberes 
que en esta Ordenanza se imponen, serán obligados á su cumplimien- 
to conminándolos por los medios comunes en las penas á que se hu- 
biesen hecho acreedores. - 

Art. 65. Como el ejercicio de los protectores delegados exige vi- 
gilancia, y se necesitará á veces prontitud en el uso de esta autori- 
dad, podrán ser auiiliados por los capitanes pedáneos de sus distritos 
respectivos que en su nombre desempeñen este servicio , bajo su 
inmediata inspección y dependencia. 

Art. 66. Los delegados propondrán al protector nato todo lo que 
crean conveniente para el mejor concierto é interés entre los colonos 
y sus patronos, según lo justifique laesperiencia, y evacuarán los in- 
formes que les pida, y velarán sobre el buen tratamiento de los colo- 
nos y el cumplimiento fiel de las contratas. 

Art. 67. Quedan nulos y de ningún valor los reglamentos que hasta 
aquí han estado en vigor para los yucatecos y chinos. 

Habana 23 de diciembre de 1853.— '£/ marqués de la Peztéela. 
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Lo que de orden de S. E. se publica en la Gctceia oficial del Go- 
bierno para inteligencia de todos. — Habana 23 de diciembre de 4853. 
El Secretario de Gobierno, José Eslébcm. 



NüM. 18. 

Intenctendencia de ejército de Real Hacienda.-r-Copia. — ^Núm. 1 .*'— 
Según orden verbal del ExCmo. Sr. Gobernador capitán general , pro- 
cederá y. S. á tomar declaración por ante el escribano del juzgado al 
oficial del Resguardo que hubiese practicado la visita del vapor ame-* 
ricano Black Warrior á su entrada en este puerto en la mañana 
del dia 28 de febrero del corriente año, abí como el intérprete de 
Real Hacienda que asistió al acto ; y esto lo practicará V. S. en la 
manera mas solemne y. siri omitir formalidad alguna. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Habana 16 de junio de 1854. — P. 0« del señor In- 
tendente. — Sebastian de León, — Sr. administrador ge'heral de Rea- 
les Rentas Marítimas. — ^Habana 16 de junio de 1854. Cítese al escri- 
bano de Real Hacienda para que á mi presencia proceda á tomar las 
declaraciones que la superioridad ordena, bajo todas las fórmulas es- 
tablecidas ;.á cuyo efecto comparecerán los empleados que allí se in- 
dican , ó sea el teniente de carabineros D. Jaime de Santi%o y San- 
taclla y el intérprete D. Federico Domínguez.— Garrich (firmado). 
— JNúm. 3.**— En la siempre Fidelísima ciudad de la Habana á 16 de 
junio de 1854 años. Consecuente á lo dispuesto por el Excmo. Sr. In- 
tendente general de ejército y Real Hacienda de este departamento, en 
su oficio de esta fecha y decreto del Sr. D. Raimundo Pascual Gar- 
rich, administrador general de Reales Rentas Marítimas, compareció 
ante S. S. y de mí el presente escribano D. Jaime de Santiago y San- 
taella, teniente del Real Cuerpo de Carabineros, natural de Palma de 
Mallorca, de estado soltero, vecino de esta, y mayor de edad, á quien 
se recibió juramento que prestó en la forma dispuesta por derecho, 
bajo el bual ofreció decir verdad; y examinado con arreglo á los ante- 
cedentes, dijo : Que habiendo pasado á bordo del vapor anglo-ameri- 
caoo Black Warrior el dia 28 de febrero del corriente año, de orden del 
señor comandante de su cu^po, para pasar visita de fondeo, hallando 
las bocas de las escotillas abiertas, y como se hallaba dicho buque 
cargado y no en lastre, oomo lo declaraba el consignatario y lo espre- 
silNuel manifiesto, lo hizo presente al capitán, y este le contestó que 
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para él estaba en lastre, pues que la carga que tenia no venia á este 
puerto. El que responde le repuso que aquellos bultos que traían de- 
berían declararse de tránsito, según las reglas de la aduana, y que no 
podían serles desconocidas, toda vez que con frecuencia venia á este 
puerto. Que aun estaba en tiempo de reformar dicho manifiesto por 
no haber transcurrido las doce boiras que conceden las primeras de 
las realas que se entregan á los capitanes de los buques, y que él ha- 
bía recibido al efecto, y que no pddia menos de dar parte de la ocur- 
rencia al señor Administrador de la Aduana : que lo dicho es la ver- 
dad en cargo de su juramento prestado r la leyó y por conforme firmó 
después de S. S. por ante mí, de que doy fé. — Garrich.— Jaime de San- 
tiago y Sa^taella. — Ante mí, Rufino Pacheco. — Núm. 4:° — En la siem- 
pre Fidelísima ciudad de la Habana, á 16 de junio de 4854 años, com- 
pareció ante' el Sr. D. Raimundo Pascual Garrích, administradcH' ge- 
neral de Reales Rentas Marítimas y de mí el presente escribano, D. Fe- 
derico Domínguez, natural deBarcelona, de estado soltero, edad trein- 
ta y nueve años é int^prete de esta Aduana, á quien se recibió jura- 
mento que hizo en la forma de derecho, y dijo : Que concurrió como 
intérprete de esta Aduana á la visita del vapor anglo-americo Black 
Warrior el día 28 de febrero último, asociado del teniente de Carabi- 
neros, D. Jaime de Santiago y Santaella, manifestando que es cierto 
k) que declara el citado teniente del Resguardó en la anterior decla- 
ración, la que se le puso de manifiesto, diciendo que es la verdad en 
cargo de su juramento prestado, y por conforme firmó por ante mí, de 
que doy fé. — Garrích. — Federico Domínguez.— Ante mí, Rufino Pa- 
checo. — ^Núm. 5.** — D. Joaquín Roca de Togores, coronel de caballe- 
ría retirado, caballero profeso del hábito de Santiago, gran cruz de la 
Real orden americana de Isabel la Católica, condecorado con la de San 
Hermenegildo, la de la Legión de Honor de Francia, la de Valor de Mé- 
jico y otras por acciones de guerra, miembro de varias academias y 
sociedades de amigos del país, comisario regio de Agricultura y ad- 
ministrador general de Reales Rentas Marítimas, porS. M., que era 
entonces, certifico : Que el 28 de febrero del corriente año entró en 
este puerto el vapor americano Black Warrior, y que al dar parte el 
comandante de carabineros de haber practicado la visita de fondeo, su 
teniente, D. Jaime ^ Santiago y Santaella, encontró que dicho buque 
se hallaba completamente cargado de algodón, á pesar de que en el 
manifiesto se declaraba venir en lastre ; y que habiendo procedido en 
seguida á lo que previene la Instrucción vigente de Aduanas para ca- 
sos de esta naturaleza , después de pasar el aviso de atención á 
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D. Carlos Tyng, se presentó este en su casa habitación á cosa de las 
tres de la tarde del mismo dia, y dirigiéndose á dicho señor le hizo 
presente : Que para obviar dificultades y evitar consecuencias desa- 
gradables, podiá, si gustaba, hacer una aclaración ó adición al mam- 
tiesto, declarando de tránsito las mercancías que dicho buque contenia 
á su bordo ; que para ello concedia facultades la Instrucción en su 
artículo. 5.*^ al capitán, ó en su defecto al consignatorio del byque; 
que el plazo era de doce horas habites, y que estaba en tiempo, pues 
este no concluía hasta las siete de la tarde. A esto le contestó el es- 
presado Tyng : Que él no se sometía á formalidades ridiculas; que 
el algodón y demás carga que tenia á su bordo el vapor Black 
Warrior iba dirigido á otro punto, y que para la Habana venia en 
lastre como decía su manifiesto, y sacando el reloj y mirando la hora 
añadió : «Lo que yo hago es protestar ante Y. que esto se lo digo á las 
tres y media de la tarde ;» á lo cual el que certifica contestó que an- 
te él no debía protestar de lo que se le •prevenía en la Instrucción, y 
que de él podia protestar ante sus jefes, si creia faltaba á su deber. 
También certifico: qae dentro del plazo de las doce horas.ni verbal^ 
m^te ni por escrito se presentó aclaración ni rectificación cdgu" 
na; pues si esto hubiera tenido lugar constaría agregada al espediente, 
como es uso y costumbre inconcusa en la Aduana de lá Habana. Esta 
idea se ve por vez primera en la esposícion de Tyng del dia siguieh- 
te, y es tan falsa, como que fué el que certifica quien se la sugirió , y 
Tyng se negó á ello hasta de un modo descortés, según últimamente 
se esplíca. Y cumpliendo con la prevención que ha tenido á bien ha- 
cerme el Excmo.'Sr. Gobernador y capitán general, doy la presente 
en la ciudad de la Habana, á i7 de junio de 1854. — Joaquin Roca 
de Togores,' 



NÚM. t9. 

Excmo. Sr. Gobernador capitán general. — D. Carlos Tyng y compa- 
ñía, consignatario del vapor americano Black Yarrior , que arribó 
ayer á este puerto, procedente de Mobila, respetuosamente espone 
á Y. E. : que el comandante de dicho buque, como-oficial de la marina, 
de los Estados-Unidos, y poco práctico en los reglamentos de esta 
aduana^ ha hecho muchos viajes como^l presente, trayendo á su bor- 
do algodones que ha cargado en Motóla con destino á Nueva- York, y 
que ha dejado de manifestarlo á su entrada en este puerto, por igno- 
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rar las disposiciones qtte regían para los cargamento^ de irán- 
sito ; (i) sin embargo los esponentes, ocurrieron ayer á las tres de 
la tarde, pidiendo permiso á la aduana para hacer la anotación que 
habia' omitido el comandante por ignorancia, y porque así lo ha- 
bía hecho en todos los anteriores viajes, y habiéndoseles negado por 
est€mporáneo.{^)y y reclamado además crmc¿a5 multas (3) qiie no 
consideran deber pagar por la especialidad del caso, tan sencillo como 
inconveniente, á V. E. suplicamos se sirva tomar en su alta consi- 
deración la fuerza de nuestras sencillas razones, y, conociéndose que 
en tal omisión no ha cabido la menor malicia, disponer; si lo tuviese 
á bien, que se cobren solamente por la aduana los derechos que pu- 
dieran corresponder á un buque, que entrase en este puerto con car- 
gamento de tránsito. Es gracia que esperamos de la reconocida dis- 
creción y justicia que V. E. sabe administrar. Habana 1.*^ de marzo 
de 1854.— -Excmo. Sr. — Carlos Tyng y compañía. 

Segunda esposicioQ de D. C. Ting y compañía. — Excmo Sr. — Don 
Carlos Tyng y compañía de este comercio, con el debido respeta es^ 
pone : que le es sumamente sensible cuanto ha ocurrido con el Black 
Warrior, de que son consignatarios, y ha motivado la detención en 
§ste puerto de ese buque. Estranjeros de nacimiento, poco versados 
en el idioma, y^ucho menos en las leyes y reglamentos aduanales, 
han faltado por pura ignorancia, pero en ningún modo €on deseo 
ni de perjudicar al real erario, ni de crear dificultades. La naturaleza 
del^ causa, los frecuentes viajes del vapor, siempre á la consigna- 
ción de los espopentes, sin que en ninguno haya ocurrido el mas mí-, 
nimo disgusto, pueden convencer á V. E. de que el ánimo nuestro" y 
el del capitán BuUock, nunca ha sido el de poner en duda las leyes 
aduanales ni costumbres del puerto; que al contrario, estamos dis- 
puestos á respetar siempre y respetamos, que solo un deseo bien na- 
tural de dar un pronto despacho al buque, quizá nos haya hecho 
omitir los pasos mas conducentes á nuestro objeto, pero sin voluntad 
de contrariar en nada las disposiciones de las autoridades de vuestra 
escelencia, como protector del comercio y de los estranjeros residen- 
tes en esta capital, esperamos tome en consideración los perjuicios 
inmensos que afectan nuestra responsabili(fad. La aduana ya satis- 
fecha de la naturaleza del cargamento que conduce el Black Warrior, 



(1) Luego i¡^ fué por estar convencido. 

(2) En tal caso hnbiera sido por otras razones n:ias sólidas. 

(3) Era imposible fijar la ascendencia de las multas, cuando se ignoraba en qué con- 
sistía el cargamento. 
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pued» suspender su descarga y evitar madores gastos, permitir que 
proceda en su proyectado viaje, dejando nosotros á la indulgencia 
de y. E., así comoá su notoria justificación, que en la resolución que 
tenga á bien dictar, no confunda al que es ctilpable involuntaria^ 
mente, con el que lo hace con impremeditada intención. En tal con- 
cepto á V. E. suplicamos, se sirva disponer, que mediante los térmi- 
nos de nuestra solicitud, nos permita proceder al reembarco de loe 
efectos desembarcados, y cumpliendo con las formalidades de adua- 
na que estuvieren pendientes aun, pueda el vapor Bkek Warrior se- 
guir su viaje 6on todo su cargamento. Es gracia que esperan obtener 
de la justificación de V. E.— Habana, marzo 2 de i854. — Excmo. Se- 
ñor.--Cárlos Tyng y compañía. 

Esposicion á S M. — Señora. — C. Tyng y compañía del comercio de 
la Habana, á L. R. P. de V. M. , con el mas profundo respeto esponen: 
Que por la superintendencia de real Hacienda de la isla de Cuba, to- 
mándose en consideración los antecedentes del shunto, se impuso la 
multa de seis mil pesos á los propietarios de la empresa del vapor 
Black Warrior. Esta multa se impuso en lugar de la confiscación del 
cargamento, dejado de manifestar por el capitán á su entrada, sin 
tener la menor intención de defraudar los reales derechos, por ser de 
artículos que no se consumen en el país, y por venir simplemente de 
tránsito ; así la exhibición de aquellos seis mil pesos, vendrá á ser un 
perjuicio mas para los propietarios del buque y cargamento; por lo 
cual , comunicada la determinación á los esponente^ se present^on 
dqsde luego á recibir el vapor del que el capitán habia hecho abando- 
no desde el principio, para representar á V. M. para que se digne to-^ 
mar en consideración los mismos antecedentes que tuvo la Superin- 
tendeifcia, los enormes perjuicios sufridos por la detención y descar- 
ga del buque, los gastos de este día, y de restituir la carga á bordo 
para la continuación del viaje, y eximir á los esponentes como con- 
signatarios de los dueños del buque de la exhibición y pago de los 
seis mil pesos referidos. En virtud- de lo espuesto á V. M. revepMite- 
mente suplican se digne, con su alta sabiduría y justificación, dejar- 
les exentos del pago esplipado, por ser gracia que esperan de la au- 
gusta bondad de V. M. Habana y marzo 20 de 1854. — A. L. R. P. de 
V. M.— Carlos Tyng y compañía. 
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NüM. 20. 

Trtiduccion de aigñnos párrafos de un articulo de la Union 
de Washington del 25 de julio de 1854. 

Los abolieionisUis se muestrandecididamente hostiles á la adquisi- 
ción de Gaba , á^use de su fanática oposición á k esclavitud. En el 
eslremo opuesto se hallan los filibusteros , celosos partidarios de ella, 
pera opuestos con no menos yiolencia á la idea de la adquisición dé 
€uba por los medios que el Gobierno propone. Afirman ( y no sin fun- 
damento ) que el presidente Pierce no dolo está favorablemente dispues- 
ti^ á la anexión de Cuba , sino que en vista de la situación é impor^ 
tanda de ésta Antilla para loé Estados-Unidos , bajo los aspectos co- 
mercial é Internacional , se encamina su política á incorporar la isla á 
lAiestra Union en no distante plazo. Atribuyen á dicha política la in- 
tención de comprar la isla si puede obtenerse por un precio moderado; 
pero no pudiendo ser negociada k compra con buen éxito , entonces 
de acuerdo con los principios de la propia conservación y con la conoci- 
da doctrina de Éorke , adoptada por los hombres de estado de la Gran 
Bfetidk , sería deber de nuestro Gobieríio hacer cesar el mal y alejar 
el peligro , aplicando dichos principios de un modo abierto nacional. 
Los filibusteros se muestran igualmente adversos á ambos medios de 
adquisición , y de este hecho se desprende la incontestable consecuen- 
cia, de que su celo por la causa de la independencia cubana no es nacio- 
nal y desinteresado , sino personal y egoísta. Se hallan deseosoáde ver 
á los cubanos sublevarse contra la dominación española ; insisten en que 
nuestro Gobierno debe alentar á los ciudadanos americanos para que 
se apresm^n á dar ayuda á los cubanos ^ 

La política de la administración se halla en difecto y decidido an- 
tagonismo con este plan y que tiene todas las trazas de una empresa gi- 
gantesca , enteramente personal. La evidente diferencia que hay en- 
tre la política del Gobierno y el plan de los filibusteros , consiste en 
que el objeto de la primera es nacional , y el del segundo particular y. 
egoísta. Considerando bajo este aspecto la cuestión , fácilmente se 
comprenden las amargas acusaciones que á la administración dirigen 
los órganos filibusteros. Habían abrigado la esperanza de que el presi- 
dente Pierce , á quien se sup^onia propicio' á la adquisición de Guba^ 
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cerraría los ojos y desoiría la conciencia , con respeto á las exigencias 
de las leyes y á las obligaciones de su juramento solemne para permi- 
tirles organizar espediciones y hacerse á la vela para Cuba sin trabas 

ni entorpecimientos . . . . 

Una isla por la cual nuestro 6obiemo dcMria* probablemente cien 
millones, de duros , es la presa que conquistarían cín pocos meses es- 
casos miles de ciudadanos aventureros , acaudillados por algunos espí- 
ritus osados, si la es|)edicion pudiera contar siquiera con Ift protec- 
ción tácita de nuestro Gobierno. Pero desgraciadamente para las bri- 
Mantes ilusiones de estos audaces aventureros , la administración 
está firme en la idea de que tales espediciones son consideradas como 
criminales por las leyes del país ^ y como el Presidente ha jurado velar 
por el cumplimiento de dichas leyes , y reconoce además las obligacio- 
nes inherentes á un juramento de esa naturaleza , los íilibusteros se 
han llevado un gran chasco en la realización de las quimeras de am- 
bición y riquezas , y tratan ahora de consolarse con la sabrosa vengan- 
za de denunciar y hostilizar á la administración. Tenemos á la vista 
una curiosa muestra de la indignación frenética con que ataca áfo 
administración uno de los órganos filibusteros ^4). ...... 

El Gobierno se apoya en la convicción de que bajo el punto de vista 
de la propia conservación , la posición de Cuba es esencial para nos- 
otros. Con este ñn se propone agotar todos los recursos de la diploma- 
cia ; desea.adquirirla amistosamente si «s posible , y para ello está dis- 
puesto á dará España un precio generoso por la isla ; pero movida por 
un espíritu de franqueza y rectitud , la administración declara que 
en la convicción de que la isla de Cuba es indispensable á nuestra se- 
guridad nacional , si la España rehusa entrar en negociaciones para su 
venta , y persiste en ..conservar la isla para que sea manantial peren- 
ne de daño paiia nuestro Gobierno , entonces será nuestra política y 
nuestro deber buscar la separación con nuestras propias manos , y re^ 

inwver el estorbo con nuestros poderosos brazos 

......... ^ 

Bien se nos alcanza que la administración tomará sobre sí grave res- 
ponsabilidad cuando tenga que decidir tan árdu» cuestión , y por lo 
tanto nunca será demasiado el tino y la cordura que emplee para lograr 
la adquisición de la isla por medios pacíficos. Semejante política pone 
á cubierto nuestro honor nacional, sin acarrear quebranto alguno de 

(O Se refiere al arüculo del Dtlta do que copia aoa parle el (Sompilador del 2S,n.« s. 



los grandes principies 4e derecho y justicia que deben de gobernar ii 
las ]|aci(«ies como á los individuos. Todos estos , sin embargo^ los ho- 
llaría el órgano filibustero , y convertiría á la administracioh enparti- 
eeps criminis de una gran empresa particular , para promover una 
revolución en Cuba que pusiera á los jefes en situación de adquirir 
laureles de hér'oes , y las riquezas consiguientes á la toma de una isla 
que vale centenares de millones de duros. En el mensaje dirigido en 
marzo al Congreso por el Presiclente j con motivo del asunto del Black 
Warrior , se previo la contingencia de que el poder ejecutivo necesita- 
se medidas provisionales que le pusieran en estado de proteger los 
intereses nacionales. Las cámaras no han adoptado medida alguna de 
esta eq[)ecie , con la esperanza sin duda de que las negociaciones ter- 
minarán de un modo satisfactorio; pero con aquélla indicacbn á la 
vista , y considerando el estado actual de cosas en Cuba , en nuestro 
propio país, y en España , no podemos imaginar que las cámaras sus- 
p^Mlan las sesiones hasta poner á disposición del poder ejecutivo los 
medios: necesarios para que pueda obrar con energía, en cualquiera cir- 
cunstancia que pudiera sobrevenir durante la suspensión parlamen- 
laria. 



NÚM. 21. .' . 

Gn k siempre Fidelísima ciudad de la Habana en 24 de mayo de 
1655, el Sr. D. Manuel José de Posadillo, magistrado de la Real Au- 
diencia pretorial, y juez de residencia en comisión, estando en la sala 
de su de^weho, dijo : Que habia examinado detenidamente estos au- 
tos, cuya instrucción se dignó cometerle S. M. (Q. D. 6.) por Real on- 
dula de 29 de diciembre próximo pasado, para tomar residencia al 
Excmo. Sr. Teniente general don Juan de la Pezuela, por el tiempo 
que sirvió los empleos de Gobernador sup^or civil de esta isla de 
Cuba, y pi^sidente de la Real Audiencia pretorial, como asimismo á 
los asesores <pie le consultaron, D. Vicente de la Torre de Trassierra, 
D, Miguei Gastón, D. Lorenzo del Busto, D. José Pellijero de Lama, 
D. Juan Pedro de Espinosa, D^ Gregorio de Heredia y Tejada, D. An- 
tonio Zambrana, D. Manuel González del Valle, y D. Castor Cañedo, y 
al Secretario del Gobierno superior político, que lo fué D. José Este- 
ban ; y considerando que de jo actuado no resultaba dato alguno que 
ameritase cargo en este juicio, contra ninguno de ios residenciados; 




— 180 — 

atendida la naturaleza d& aquel, asi como las instrucciones que acom- 
pañan á la real cédula de comisión, debia declarar y declaraba : que 
el Excmo. Sr. lj!eniente general D. Juan de la Pezuela, ha serddo 
con lealtad y celo los espresados empleos, lidiando bien y cumplida- 
mente los deberes que aquellos le imponían, y correspondiendo dig- 
namente á la confiansa de S. M.; y que los asesores y secretario que 
quedan nombrados, han observado igualmente buen oomportatiiiento, 
llenando todas las obligaciones dé sus* respectiros destinos, como fie- 
les servidores de S. M.; en cuya consecuevncia se eleven los autos ori- 
ginales al SufMiemo Tribunal de Justicia, con el memorial de oompro- 
bacion que ordena la cédula' de comisión, y en la forma de estilo, 
certificándose previamente por el escribano, si durante los sesenta 
dias que vencen el de mañana, á contar desde el ^ de marzo último 
en que trascurrieron los doce concedidos para la recusación del pre^ 
senté juez, sin que se hubiera intentado, se han establecido deman* 
das contra los Sres. residenciados, para que d)i« en elf conocimiento 
del mismo Supremos Triinmal : abónese el porte de correo del foMito 
de gastos de justicia, y saqúese testimonio de todo lo obrado, para 
que quede en el archivo secreto de la Real Audiencia pretorial, enten- 
diéndose el referido testimonio, así como todas las costas de oficio. — 
Y por este auto que, definitivamente juzgando, proveyó el espresado 
Sr. juez, asi lo declaró, mandó y firmó ante mí, de que doy fe. — Jía- 
nuel José de Posadillo,--^MdLteo González Alvarez. /"/^ 

Certificación.-— D. Mateo González Alvarez, escribano de Su Ma- 
gestad, notario público de Indias, individuo de número de los del Real 
colegio de esta capital, y escribano del juzgado especial de ng^dencia. 
Certifico y doy fe : Que durante los sesenta dias> concedidos á los pai^ 
ticulares que hubieran tenido que establecer quejas ó deittaitdfts con- 
tra el Excmo. Sr. Tenieitte genera) D. Juan de la PeiRiela, gobernar 
dof superior civil que fué de este isla de Cuba, y pi^idente de la Real 
Audiencia pretorial, ó contra cualquiera de los demás empleada que 
se hallan suj^s á residencia y (^ han cursado 'sin interrupción 
desde el 26 de marzo últitho, ha^a el dia de ayer €fn que se vencie-¿ 
ron, no se ha presentaéo peflrsona alguna bajo ningún concepto, esta- 
bleciwido queja, demanda ni recliamacion de ninguna especie contra 
ninguno de los Sres. residenciados á quienes se refiere el esprésade jui^ 
ció. Y cumpliendo con lo que está prevenido en la sentencia que an- 
tecede, pongo la presente en la siempre Fidelísima ciudad de la Haba^ 
na, á 26 de mayo de 1855.— ilforeo González Alvarez, 
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NÚM. 22. 

Sección sétima.— El Ezcmo. Sr. Gobernador capitán general se 
ha servido dirigir con esta fecha á los señores encargados de Negocios 
de S. M. en Washington, Méjico y Venezuela, y á los señores cónsu- 
les de S. M. en Jamaica y Santomas la circular siguiente : 

« S. M. la Reina nuestra Señora se ha dignado, coa fecha 22 de 
matizo próximo pasado, espedir el Real decreto siguiente : 

indinado eiempre mi corazón á. la clemencia, no he podido negar 
el olvido de sus culpas á aquellos de mis subditos que, estraviados un 
áia por em^vs funestos y pasiones peligrosas, atentaron contra la se- 
guridad de mis dominios en las Antillas, y contra la paz y el orden 
público en ia isla de Cuba ; y tomando en consideración Us razones 
que me ha espuesto mi Conisejade Ministros, vengo en decretar : 

1.^ Concedo amnistía general á todos los que, por haber tomado 
parte directa ó indirectamente en conspiraciones, rebeliones ó inva- 
siones de estranjeros con objeto de ¡H*omover disturbios ó cometer 
cualquiera otro delito político en la isla de Cuba, estuvieren procesa- 
dos, condenados, ausentes de mis dominios, ó espulsadós gubei^njiti- 
vamente de su domicilio. < 

2.^ Esta amnistía no será aplicable á los que con ocasión ó pretes- 
to de los tristes sucesos á que alude el artículo anterior hubieren co- 
metido algún delito común. 

.3.° Los penados á consecuencia de dichos sucesos que existan en 
los presidios de España, sus islas adyacentes ó África, serán puestos 
inmediatamente en libertad p<Nr los gobemad<^es de las provincias á 
que estos establecimientos correspondan. Los que estuvieren en algu- 
na plaza, ó fortaleza militar, lo serán por los capitanes generales res- 
pectivos. 

4.^ Los amnistiados podrán fijar su residencia en cualquier punto 
de España ó del estranjero; pero por ahora no regresarán á la isla de 
Cuba ni é la de Puerto-Rico sin pedir y obtener del Gobernador capi- 
tán general de la primera permiso por escrito. Dicha autoridad lo 
otwgará siempre que á su juicio no pueda seguirse de su concesión 
peligro alguno para la tranquilidad ó seguridad del territorio de su 
mando. 

h.^ Los Gobernadores capitanes generales de las provincias de Ul- 
tramar aplicarán la amnistía á los individuos á quienes comprenda y 
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se hallen en sus respectivos territorios, dando al mismo tiempo parte 
al Gobierno del punto á donde se dirija cada uno de los amnistiados. 
6.° Los capitanes generales de distrito y ios gobernadores de las 
provincias remitirán ai Presidente de mi Consejo de Ministros uoa.nota 
de los individuos que sean amnistiados^ con esprosion del pueblo á 
que se hayan dirigido. 

7.® Por los ministerios de la Guerra y de la Gd)emaci(« se comu* 
nicarán á las autoridades que de ellos dependen las órdenes, oportu- 
nas para la ejecución de este mi Real decreto en la parte que á cada 
una correspmda.— -Dado en Palacio, á 22 de marzo de 1854.— Está 
rubricado de la Real mano. — El Presidente del €!onsejo de Ministros, 
Luis José Sartorios, yy 

Y no habiendo individuo alguno á quien por mi parte y cu con- 
secuencia del artículo 4.^ crea necesario impedir el regresoal seno de 
su familia á vivir en ella pacífico y agradecido á la merced de su bon- 
dadosa Reina, lo digo á V. para que pueda desde luego dar pasapc^te 
á cuantos lo soliciten por hallarse en tal caso. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana, 24 de abril de 1854.—^ 
El marqués de la Pezuela. 

Lo que de orden de S. E. se publica en la Gaceta para ooooci- 
miento y satisfacción general. Habana, 24 de abril de i854.-- Jiué 
Esteban, 

NüM. 25. 

El rasgo de luagnánima clemencia que nos cabe en suerte dejar 
hoy estampado en nuestras columnas, despertacá en Cuba mil ecos 
de ferviente gratitud, pero pocos corazones tributarán el homenaje 
de un aplauso tan profundo y sincero cual el que se escapa aquí de 
nuestra humilde pluma. Nuestras antiguas ideas, mil y mil veces 
consignadas en este mismo Diario, nos mueven á compadecer la 
suerte de cuantos ilusos españoles faltaron á su Reina, á su patria, y á 
su raza, obcecados por el influjo de las malas doctrinas, 6 arrastrados 
por las pérfidas sugestiones de enemigos estraños. Contra estos agen- 
tes del mal queda reservado nuestro encono, porque si en el primer 
caso suelen las circunstancias exigir la aplicación de- la justicia como 
un triste cuaato. imperioso deber, no hay para el segundo considera- 
ción alguna que mitigue el anhelo de justa venganza. Tal es la línea 
divisoria que nuestro intimo sentimiento nos inspira, y por eso late 
también de júbilo nuestro pecho cuañJo el maternal corazón de S. M., 
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oido el parecer de todos sus consejeros, juzga llegado el momento 
oportuno de conceder el perdón á sus subditos descarriados. 

Y si algo pudiera aumentar nuestro gozo , ^, mejor dicho , acaso 
nuestro instinto do orgullo nacioqal, sería* sin duda alguna la manera 
amplia y espontánea de conceder tan insigne gracia. Ni quedan, á 
buen seguro, oscurecidas tales prendas,, sino antes bien puestas en 
mayor realce por la lata interpretación que en virtud de sus faculta- 
des concede nuestra autoridad superior á ios efectos de la soberana 
clemencia. El Sr. Capitán general de Cuba, cuyos autorizados, infor- 
mes ^eben haber pesado en el real ánimo de S. M. y en el dictamen 
de los consejeros^ de la Corona, á cuyas vivas instancias puede (sí no 
vamos equivocados) atribuirse en gran manera la elección del mo- 
mento escogido, el Sr. Capitán g^eral, decimos, declara á la faz del 
mundo que no existe individuo alguno cuya presencia aquí merezca 
calificarse de peligrosa. Tamaño alarde de generosa confianza en si 
propio, se comprende por instinto y no requiere mayores alabanzas. 

(Diario de la Marina del 26 de abriL) 

La Habana entera ha leído ayer con inmenso júbilo en los periódicos 
el Real decreto de amnistía general, de generoso, amplio, afisoluto 
perdón concedido por S. M. la Reina á cuantos estaban complicados 
en las intrigas políticas fraguadas sobre este hermoso suelo por los 
estranjeros enemigos de su paz, de su prosperidad, de su riqueza. 

Multitud de familias afligidas alzan hoy con regocijo sus bendiciones 
al cielo pDr la Reina generosa á quien con. tanta justicia se apellida 
Isabel la Benéfica. El joven estraviado y arrepentido podrá hoy volver 
tranquilo, y adiestrado con las tristes lecciones de laesperiencia, al seno 
de su familia regocijada \ Cuba abre de nuevo sus brazos á todos sus hi-» 
jos>. ausentes ; la hermosa provincia española toma, á ser el pais mas 
feliz del mundo, y el ángel de consuelo que ocupa el trono de Isa- 
bel I de Castilla es hoy el objeto sagrado de las bendiciones de todos 
estos pueblos espimoles de aquende el Qccéano. 

Ese Real decreto de amnistía que publicamos con la satisfacción mas 
viva y mas leal, le hallarán nuestros suscrilores en la primera plana, 
sección de oficio^ tomado de la Gacela de ayer, en el cual se leen 
además estas hermosas palabras del Excmo. Sr. Capitán general, 
que tantas ])endicicHies y tantas lágrimas de regocijo han arrancado : 

«Y no habiendo individuo alguno á quien por mi parte, y en con- 
secuencia >iel artículo cuarto , crea necesario impedir el regreso al 
seno de su familia á vivir en ella pacífica y agradecido á la merced 
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de su bondadosa Reina, lo digo á V para que pueda desde luego dar 
pasaporte á cuántos lo solicita por hallarse en tal caso.» 

¡De^ues de la generosidad regia, débia llegar la genero^dad del 
caballero! ¡Al perdón sin limites de la Reina adorada, debia seguirse 
la ilimitada confianza de quien la representa dignamente hoy en Cu- 
ba I ¡Guando llega de la Península la amnistía sin festriociones, la 
mas completa que nación ninguiía ha presentado jamásv debia natu- 
ralmente de concluirse la bella obra por quien manda en esta hfflrmo* 
sa provincia española} para concluirla se han escrito y publicado 
esas palabras generosas del Capitán general /que tantas lágrimas 
^jugan hoy, que á tantos corazones vuelven la íélicidadl 

JLa Reina ha perdonado sin restricción ninguna á cuantos en Cuba 
la hablan ofendido. * 

4 Respeto, gratitud y amor sin límites á la Reina! 

(La Prensa del 26 de abril.) 

m 

Amnistía Olvido palabra que hoy revela el órgano oficial 

en el Real decreto espedido por el maternal cariño de .D.^ Isabel II, 
para que vuelvan á su hogar los cubanos que, estraviados por sus 
opiniones, comen hoy el amargo pan de la emigración. Reciba, pues^ 
ésa Señora por tan magnánima acción esta sincera espresion de gra*- 
titud ferviente y espontánea ; acójanla también los respetables oonse^ 
jeros que conociendo las naturales propensiones de la ilustre dama 
que regentea bi nación española, la muestran ocasiones frecuentes de 
ejercerlas; y por ultimo, nuestras mas puras felicitaciones lleguen al 
ilustre Gohenndor en cuya época de mando ha tenido lugar tan faus- 
to y grande acontecimiento, y que dando al regio mandato la mas lata 
interpretación, quita obstáculos á los desgraciados errantes, y les con- 
vida á gozar eh su patria y en el seno de sus afligidas familias de e^ 
bien incalculable del trono , en su mas brillante y hermosa preroga- 
tiva. La historia cubana, pues, grabará en sus páginas la de este 
bello día, encabezándola con el augusto nombre de la Reina, é inscri- 
biendo los del conde de San Luis , y concluyendo ccm las mágicas y 
elocuentes palabras de Perdón..... Olvido, Clemencia, gobernando el 
justiciero é ilustrado marqués de la PezueUi. 

(Diario d£ la Habana del 26 de abril.) 

Ayer cuando nuestra pobre pluma manifestaba los sentimientos de 
la bondadosa Reina de Bspaña, y describia el efecto que en nosotros 
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caunra el benéfico y sublime decreto de amiústía, nuestras gracias 
86 estendieron á su digno representante en esta isla, porque interpre- 
tando del modo mas tato la clemencia regia, convida á todos los emi-^ 
grados, sin distinción, á retomar al seno de sus familias, de donde la 
desgracia los arrojara en hora malhadada. Ese aoto grande, magnifico 
y el primero en los ñistos de la historia cubana, ha llegado á la su- 
blimidad por el modo que el distinguido Gobernador de la isla lo lle- 
va á cabo, faToreciéndo «on recursos pecuniarios la vuelta de esos 
indÍTfduos que en tierra estranjera mendigan el duro é ingrato pan 
que prop(»rciana el destierro. 

La di^sicion del Gobiertio que en su respectivo lugar insertamos, 
faculta á los ayuntamientos para abrir suscriciones con tan loable ob- 
jeto. ¿Y habrá quien ae niegue á tan benéfica escitadon en Cuba? 
Creemos que no, tratándose de sus hqos que siempre á manos llenas 
derraman su oro para socorrer necesidades estradas; creemos que la 
clemencia de la misma Reina y la iniciativa generosa del caballero su 
representante en esta Antilla feliz, serán un motivo plausible para se- 
cundar los sentimientos que desde niña manifestó dona Isabel II , de 
eleonmcia y bondad hacia sus subditos, y que ha desarrollado alivian^ 
do sin cesar las necesidades y aflicciones de los pueblos que gobierna, 
mrtícttlarmfflite si el intermedio entre esa magnánima Señora y los 
desgraciados, es un míUiar religioso y valiewUy amante decidido 
de las letras, co» brillante reputación en su república^ y ccLba- 
ñero en su cuna y en su porte, que son los timbres que reaizan al 
virtuoso marqués de la Piezuela, gobernador de la isla de Cuba en la 
primera amnistía que comprendió á sus hijos. 

(Diario de la Habana del 27 de abril.) 



• NÓM. 24.- 

Secretaría de Gobierno : El Excmo. Ayuntamiento de esta capital 
ha elevado á los pies de la Reina nuestra Señora (Q. D. G.), por con-' 
ducto del Excmo. Sr. Gobernador capitán general, la esposicion si-* 
guíente : 

Señora : La consoladora voz de V. If. ha puesto término á graves y 
dilatados sufirimieotos de centenares de subditos, mas equivocados 
que culpables, que en las penalidades del destierro y de la emigración 
esperimentaban los efectos de utopias irreflexivas : náufragos político^ 
atraídos á salvamento por el faro de la real munificencia. 
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La amnistía, Señora, no solo es una idea liumanitaria y poliUca, 
sino un eterno documento de la elevación de sentimientos de los mo- 
narcas que la otorgan. No faltan ejemplos de esta noUe generosidad 
en la historia de los escelsos .progenitores de V. M., pero ningún ras- 
go tan oportuno y tan magnánimo, como el olvido concedido úitinia- 
mente por V. M. á sus subditos de estos dominios. 

Una Reina que* habla, y su voz esparce salvación y alegría ; una 
Reina que estiende su maternal solicitud á subditos estraviados y los 
atrae á sus deberes y al seno de la patria , es la imagen del Pastor 
alegórico que recoge la oveja descarriada, el símbolo de la Providen- 
cia que difunde beneficios : ejerce Dios su poder disipando tinieblas; 
ejerce V. M. su poderío disipando sufrimientos y penalidades. 

Era justo que el vice-gerente de una Reina magnánima, también 
fuese noble é ilustrado ; el digno Procer, á quien V. Mr ha encarga- 
do la dicha de estos países , comprendió los reales designios , y ia 
amnistía puesta en práctica ha sido efectiva. 

El Ayuntamiento que como corporaci(m administrativa se empeña 
en la felicidad del país, y que como reunión de vecinos no pueden 
mirar con indiferencia las desgracias públicas , rebosó de gozo al ver 
el Real decreto, y considera que olvi(hidos ya los errores, se han ol- 
vidado también las siniestras ideas que dieron lugar á estas equivo- 
caciones, y renace en el país una nueva era de dicha y de ventura, 
que afianzando su conservación, asegurrmas todavía los indudables 
derechos de Y. M. , y la prosperidad pública siempre en aumento 
bajo su Gobierno. 

Dígnese V. M. recibir las cordiales felicitacionesjqne le dirigen es- 
tos subditos, que, aunque distantes, no son los menos fieles. Sala Ca- 
pitular de la siempre Fidelísima ciudad de la Habana, nueve de mayo 
de mil ochocientos cincuenta y cuatro.— Señora.— A. L. R. P. deV. M. 
— José Manuel Espelius yd^Esquivel. — Joaquín Fernandez de Vela»- 
co. — El conde 0-Reilly.— José Antonio de Galarraga. — El marqués 
de Aguas-Cl^as.— Ramón de Montalvo y Calvo. — Manuel González 
del Valle.— Ignacio Crespo y Ponce de León.— José Cintra.— Fran- 
cisco Javier de la Cruz. — ^Miguel Estorch.— L. Francisco Flaquer, 
escribano teniente de Cabildo. 

ElJExcmo. Sr. gobernador Capitán general «ha recibido hoy del es- 
celentísimo Ayuntamiento de esta capit£il la comunicación siguiente : 

«Comisaría del Excmo. Ayuntamiento.— Excmo. Sr.— Al abrir V, E. 
las puertas de la isla á todos los espatriados que mendigan el negro 
pan de la emigración en países es^anjeros, ha completado el sublime 
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ra^ de clemencia con que el magnánimo corazón de nuestra escelsa 
Reina concedió la amnistía. V. E. ha dado una nueva prueba de la 
generosidad y elevación de sus nobles sentimientos , prueba que. no 
necesitaba el Ayuntamiento para comprenderlos y aplaudirlos.— Este 
rasgo hará caer la venda de los ojos, si todavía existiera algún iluso 
que conservara errores, y será un nuevo vínculo de unión y de paz, y 
dé felicidad, un nuevo origen de ventura para el país que tiene la di- 
cha de estar bajo la égida de Isabel 1 1 y el gobierno del marqués de 
la Pezuela. — ^Reciba V. E. las cordiales felicitaciones del Ayuntamien- 
to.^Dios guarde á V. E. muchos años.— Habana y abril 25 de 4854. 
— ^Excmo. Sr. --José Manuel Espelius.— ^mon de Cárdenas.— El conde 
dé 0-Reüy.— Joaquín Fernandez de Yelasco.-^l marqués de Aguas- 
Ciaras— Manuel González del Valle. — Ramón de Montalvo y Calvo. — 
Ignacio Crespp y Ponoe de Leon.'--José Cintra.— Francisco Javier de 
la Cruz.— Miguel Estorch. 

Secretaria de Gobierno.— El Excmo. Sr. Comandante general de 
Santia^ de Cuba , y el Teniente Gobernador de Pinar del Rio han 
dirigido al Excmo. &. Gobernador capitán general , los siguientes 
documentos: 

Se!«oea: Los habitantes de Santiago de Cuba, al instruú^ de la 
amnistía concedida por V.M. en su Real decreto de veinte y dos de 
marzo último á los reos políticos de esta isla , han derramado lágrimas 
de gnltitud y de ternura filial ; y el Ayuntamiento , como su órgano , ha 
creído de su deber manifestarlo respetuosamente á V. M. por conduc- 
to del digno jefe de la misma isla. 

. El Ayuntamiento no puede espresar con paldsras el respecto y ad- 
mu*acion que les insph*a ese rasgo de maternal generosidad ; conv^- 
cido de que el corazón magnánimo que lo ha tenido los comprenderá 
como son en sí , hace int^rete de ellos á V. M. misma , pero no pue- 
de dej» de ofrecer á V. M. la seguridad de que ios mismos que han 
necesitado de él para recobrar su libertad, contribuirán á que na haya 
otros que se separen de la senda que han seguido siempre sm conciu- 
dadanos, agradecidos de ese bien que sola podrían recibir de la mejpr 
de las reinas y y fieles al deber que les impone. 

Estos son, Señora , los sentimientos y los deseos de todos los cuba- 
nos. Dígnese V. M. acogerlos con agrado , como el mejor testimonie de 
su gratitud y adhesión. Santiago da Cuba, 6 de mayo de 1854.— Seño- 
ra.— A. L. R. P. D. V. M; — El Marqués de España.— 4oaquin Ferrer. 
—José L. Domiguez.— Andrés Duany V.— Rafael Portuondo. —Ru- 
perto ülecia Ledesma.— José Vivar.— Antonio Herrera del Castillo. 
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—Francisco de Salaztr.— Ráfiíel Tamayo Fleites.— José Jacas.—iJoaé 
Goleas.— Femando de las Cuevas. — Miguel Rodríguez. 

Excmo. Sr. : Los habitantesde Saniiagode Cuba , al leer ia amplia- 
ciotí de V. E. al art. 4.° del Realdecreto de veinte y dos de mano úl- 
timo , en que se dignó S. M. conceder amnistía á los desgracia4{os hijos 
de este país que olvidaron por un momento sus tmpresmptibles dere- 
chos , baa comprendido no solo la singular clemencia de aquella de«- 
terminacion , sino la honra que han merecido todos los habitantes de 
la isla por la confianza que le dispensa su primera autoridad eacnsga- 
da de su bienestar y respUisable de su seguridad. Su gratitud es [npo- 
porcionada al tamaño de loa beneficios , y el Ayimtamiente, fiel intér- 
prete de aquellos sentimimitos , los trasmite á V. E. por conducto de 
su digno Presidente , esperando acepte esta efiísion de sus coraiones, 
como la mejor garantía de su inalterable lealtad y adhesión al trono 
y á V. E. como su digno y piagnánimo representante en esta isk. 
Santiago de Cuba , 6 de mayo de 1854.--Excmo. Sr.— El Mar- 
qués de España. —-Joaquin Ferrer.— José L. Domínguez. — Andrés 
Duany V.-^Rafael Portuondo. — José Vivar. — ^Ruperto Uleda Ledes- 
ma.— ^Antonio Herrera del Castillo.— Francisco de Salazar. — ^Rafael 
Tamayo Fleites. — José Jacas.— Femando de las Cuevas.— José Gor- 
gas. — Miguel Rodríguez. 

Excmo. Sr. : La amnistía general concedida porS. M. la Reina nuas- 
tra señora (;Q. D. G. ) en veinte y dos de marzo último á todos km que 
estraviados uii día por errores funestos tomaron parte en con^nncio^ 
nes ó cualquiera otro delito político en la isla de Cuba , ha cohnado 
de júbilo y contento á los habitantes de la Nueva Filipina , que ven 
en su excelsa Reina la amorosa madre de los españoles. 

V. E. , que también interpreta los magnánimos sentimientos de 
nuestra Reina , no ha creído necesario impedir el regreso de indivi- 
duo alguno al seno de su familia, haciendo cesar de este modo le 
llanto de las afhpdas madres y esposas. La Junta municipal del Pinar 
* del Rio , desearía merecer de V. E. que hiciese llegar al Trono de su 
Reina y Señora la viva gratitud con que ha acogido este grandioso 
acto de su bondad , tan propio de sus virtudes y de su amor á los es- 
pañoles, dignándose V. E. al propio tiempo recibir con agrado la mas 
sincera felicitación que le tributa esta Junta municipal. Pinar del 
Rio, mayo 42 dé 4854.— Excmo. ^.—Rafael López Ballesteros.— Ma- 
nuel Pondal.— Licenciado, Joaquín Quilez.— Juan Qrtiz.— José P. Casr 
tañeda. 

Lo que de arden de S. E. se inserta en la Gaceta del Gobierno, 
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para genera) (^nodmiento. — ^Habana , 3 de jutiio de íSH.-^osé Es- 
teban, 

NÚM. 25. 

Secretaría de Gobierno.— Circular núm. 31.— -Sección sétima. — 
Entre los individuos á quienes la inagótaSle bondad de la Reina ha 
concedido amnistía y regreso á la patria, los hay jóvenes de pobres 
familias á quienes la pobreza misma, á la que sigue tan de cerca la 
de$aplicaci(») al trabajo, habrá precipitado á la culpa, y podrá es- 
ponerlos de nuevo si no se proveyera á abrirles para en adelante ca- 
mino de ganarse la subsistencia, siendo miembros útiles á la socie- 
dad y á si mismos. • 

Con este fin y el de facilitar algunos recursos á los condenados 
en presidios, que por carecer de ellos no pudieran desde luego venir 
á disfrutar de la Real gracia, he dispuesto que se autorice á los ayun- 
tamientos de esta isla, impulsados por la «utoridad superior local, 
á abrir una suscrícion voluntaria entre lod vechios para formar un 
foiído de socorro de emigrados, con el que se atienda al objeto indi- 
cado, Jbajo las bases que convenientemente se me propongan. — Dios 
guarde á V. muchos años.— Habana, 25 de abril de 1853^—^^/ mar- 
gués dé la Pcatte/o.— Sres. gobernadores y tenientes gobernadores 
de esta Isla. ^ 

Como secretario por S. M. de este Gobierno superior, Certifico : 
que la precedente circular ha sido espedida en la fecha citada, dis- 
poniendo S. E. que se inserte en la Gaceta^ para conocimiento y 
cumplimiento de quienes corresponda.r—Habana, 25 de abril de 1854. 
— José Esteban. 

En el cabildo estraordinario que el Exorno. Ayuntamiento cele- 
bró el día 9 de mayo último, presidido por el E&cmo. Sr. marqués de 
la Pezuela, Gobernador y capitán general, se sirvió S. E. autorizar 
á la Exciña. Corporación para abrir una suscrícion voluntaría en- 
tre los vecinos, con objeto de formar fondo con que socorrer á los 
amnistiados que lo necesiten , y vengan á gozar del insigne rásgb 
de la Real clemencia. En consecuencia se ^cordó Seguir la costi^m- 
bre observada en casos análogos , de que los Sres. regidores ins- 
pectores nombren en los respectivos barrios de su cargo comisiones 
de vecinos que hagan la colecta del donativo, y den cuenta ; y como 
también los Sres. alcaldes, regidores, síndicos, procuradores y em- 
pleados dtel Eicmo. Ayuntamiento se prestaron á contribuir, el Es- 
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celentísimo Sr. Gobernador y capitán general, como presidente, se dig- 
nó iniciar la suscricion con su respetable nombre. 

« 

SUSCRICION A FAYOR DE LOS AMNISTIADOS POBRES. 

Pi. Rt. 

El Excmo. Sr. marqués de la Pezuela, presidente 

gobernador y capitán general 200 

AlccUdes — Sr. D. José Manuel Espelius y Esquivel, de pri- 
mera elección 51* 

Sr. D. Simón de Cárdenas y Rodríguez, de segunda 

elección 34 

Regidores, — Excmo. Sr. conde de 0-Heilly 51 

Sr. D. José Antonio de Galarraga 8 4 

Sr. D. Joaquín Fernandez de Velasco. .*.... 84 

Sr. Marqués de Aguas Claras. ....... 84 

&. D. Manuel González del Valle 8 4 

Sr. D. Ramón de MontaWo y Calvo. 8 4 

Excmo. Sr. D. Ignacio Crespo y Ponce de León. . . 17 

Sr. D. Miguel de Hano y Vega 17 

Sr. D. Francisco José Calderón y Kessell. ... 17 

Sr. D. José de Cintra 17 

Sr.D. Matías de Velasco 84 

Sr. D. Joaquin Muñoz Izaguirre 17 

Sindicas procuradores genereUes. — Sr. D. Francisco Ja- 
vier de la Cruz 8 4 

Sr.D. Miguel Estorch.. . 8 4 

Contador del Excmo, Ayuntamiento — D. José Martorell 

y Peña , ' 4 2 

Mayordomo de propios, — D. Rafael de Castro Palomino. . 17 
Escribano del Excmo, Ayuntamiento, — Licenciado, Don' 

Francisco Flaquer. . .' 4 2 

Suma, ..... . 514 4 

Habana, junio 3 de 1854. — Licenciado, Francisco Flaqver, 

NOTA. Que el Excmo. Sr. Presidente gobernador y ca- 
pitán general, al remitir al Sr. alcalde primero los 200 
pesos con que S. E.* ha contribuido de su peculio, 
también se sirvió hacerlo de 100 pesos mas que al mis- 
mo fin destina la Secretaría de Gobierno, cuyas canti- 
dades conserva en depósito el mayordomo de propios. , 100 

Habana, fecha ut supra. — ^Licenciado, Francisco Flaquer , 
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«Excmo. Sr. — ^En diversas ocasiones se ha tratado de la formación 
de un kmco ó caja en esta plaza, que al paso que sirviese para fa- 
cilitar las transacciones mercantiles con el descuento de pagarés y le- 
tras, é hiciera adelantos á la agricultura, á la industria y al comer- 
cio para su fomento, contribuyese poderosamente á fijar los cambios 
á aquellos valores racionales que acabasen con- la usura, y satisfa- 
ciesen las necesidades de buena fe de los que se ocupan en el mo- 
vimiento de la riqueza pública en cualquiera de sus ramos. — Ya uno 
de mis antecesores se hallaba autorizado competentemente por Su 
Magostad para realizare! proyecto, cuando acontecimientos estraor- 
dinarios que en aquella sazón ocurrieron, causaroa por entonces su 
aplazamiento, y desde esa época se ha estado aguardando una oca- 
sión para llevar á cabo tan benéfico establecimiento. — Ninguna mas 
oportuna que la presente. La necesidad actual lo reclama. La j)ros- 
peridad pública es grande, y creciendo cada dia, debe fijar honda- 
mente la& raíces del crédito, para que no fluctúe este al viento de 
soplos pasajeros, que difunden la desconfianza donde no deben rei- 
nar, mas que la seguridad, el orden y la abundancia. El Gobierno, 
después de cubiertas hasta el dia todas las atenciones que sobre él 
pesan, se halla con sobrantes de consideración, y los ingresos de las 
Rentas Reales han sido tan notables^n los últimos tiempos^ que en los 
cmco meses que llevo al frente de está Real Hacienda, solo la Adua- 
na de la capital ha aumentado en quinientos veinte y dos mil ocho- 
cientos once pesos sus entradas comparadas con las de los años an- 
teriores. —Por lo que llevo espuesto, y en virtud de la autorización 
concedida por Real orden á esta Superintendencia, he venido en re- 
solver, que el dia 15 del corriente se abra ai público la real Caja de 
Descuentos, con el capital de ochocientos mil pesos por ahora, su- 
jninistrados del fondo de reserva que se custodisien la Tesorería ge- 
neral de ejército, cuya Caja de Descuentos ha de estar bajo la direc- 
ción del Excmo. Sr. Conde de Gañongo, y á cargo de él y de los se- 
ñores D. Rafael de Toca, como tesorero, y D. Miguel de Gastón, 
como contador, observándose para su establecimiento y operaciones 
todo lo que se previene en el adjunto Reglamento, que acompaño i 
V. E. para §u puntual cumplimiento, y que ordeno se publique, 
para que llegue á conocimiento de todos. -r-Dios guarde á V. E. mu- 
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chos años. Habana, 3 de mayo de 1854. El marqués de la Pezue-- 
la, — Excmo. Sr. Intendente general del ejército y real Hacienda de 
este departamento. 

REGLAMENTO 

PARA LA CAJA REAL DE DESCUENTOS DE LA HAOANA. 
Capitulo primero. — De Im capitales y obQeto de la Cc^a. 

Art. 1 .® Los fondos de la Caja se compondrán por ahora de 800,000 
pesos con reserva de aumentarlos á voluntad del Supremo Gobierno. 

Art. 2.^ El objeto principah de este establecimiento es adelantar ca- 
pitales al comercio, á la agricultura y é la indusMa con un interés 
moderado. 

Art. 3.^ Las operaciones de la Caja se reducen esclusívamente al 
descuento de pagarés á la orden , y de letras de cambio pagaderas en 
esta plaza con las seguridades correspondieiites. 

Capitulo ii, — De la admisión y descuento de los pagarés 

y letras de cambio, 

Art. 4.® En todo descuento que haga la Caja sobre las clases de pa-* 
peí que queda indicado , exigirá por lo méno6 dos firmas á sátisfacciofi 
de los jefes , Director, Contador y Tesorero del establecimiento, á quie- 
nes exclusivamente corresponde esta facultad ; y solo en caso de ausen- 
cia legitima.de cualquiera de los tres jefes, bastará la concurrencia de 
dos para la calificación de las firmas. 

Art. 5.^ Las personas que soliciten descontar papel suyo propio ó 
de otros, lo harán por medio de un oficio á los jefes , manifestando la 
cantidad y la clase de aquel con el endoso ó endosos que tuviere. 

Art. 6*.^ Estos oficios se echarán por el buzón que habrá á este efec- 
to en la casa de la Caja , con llave de los jefes , quienes los examinarán, 
y á continuación contestarán concedido 6 negado , sin lugar á otro 
recurso. 

Art. 7.® Los interesados acudirán al Contador pasadas veinte y cua- 
tro horas á saber la resolución , y se les entregará por toda respuesta la 
que contenga el oficio que hayan dirigido por el buzón , el cual' se les 
devolverá cerrado y rotulado. 

Art. 8.^ Los descuentos se harán desde uno hasta seis meses^ sin 
que en ningún caso puedan esceder del último término. 

Art. 9.^ El premio en los descuentos será el que corresponda, á ra- 
zón de 8 por 100 al año, pagado anticipadamente y sin distinción al- 
guna. 
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Art. 10. Ningún descuento, sea por prq)ios pagarés, por sus endo-- 
sos, ójpor letras , podrá hacerse á una sola persona ó>*ca^ en mas canti" 
dad que la de diez mil pesos, ni menos que la de mil ; á no ser que se 
trate de pagarés ó letras de compañías de mercaderes , con endoso de 
personas de conocido crédito , ó de casas de comercio, pues que enton- 
ces podrán ser admitidos dichos pagarés ó letras al descuento, por cual» 
quiera que sea la cantidad mayor que representaren. 

Art. 1 i . Se prohibe á los jefes de la Caja ; bajo su mas estrecha res^ 
ponsabilidad , admitir el descuento de otra cualquiera clase de papel 
que no sean letras de cambio pagaderas en esta cuidad , ó simples pa^ 
garés á la orden , estendidos en 1<$S términos que prescribe el Código de 
Comercio y de uso común en esta plaza , y con las firmas que espresa el 
artículo 1.*» 

Art. 12. Los pagarés contendrán la cláusula espresá de que se ha-^ 
brán de descontar en la Caja. 

Art. i 3. Los déscu«ntos se harán á presencia de los tres jefes ; y el 
endosante firmará en el libro de registro que se lleyará en el estabieci-' 
miento, y en que se espresará el importe del pagaré , el de lo desconta- 
do y el del líquido que se reciba. 

Capitulo iii. -*- De la cobranza de los pagarés y letra-s 

descontadas. 

Art. 44. Los pagarés y las letras descontadas se devolverán incon- 
tinenti al responsable que satísfaciere su importe , poniéndose á pre- 
sencia de los mismos interesados la nota correspondiente , á continua- 
ción del asiento formado al tiempo del descuento, cuya hoja será sus- 
crita por los jefes. 

Art. 15. Si en todo el dia del vencimiento de un pagaré 6 letra des- 
contada no ocurriere á satisfecm^la el pagador ó el endosante, se les ofi- 
ciará por el Director, requíriéndoles para que en el acto se presenten á 
hacer el pago, apercibiéndoles de los apremios que se espresarán en los 
siguientes artículos; pero respecto de las letras de cambio, deberá siem- 
pre verificarse el protesto con arreglo ál Código de Comercio. 

Art. 16. Si transcurriesen las doce del dia siguiente al requeri- 
miento sin efectuar el abono , lo pondrán los jefes inmediatamente en 
notícia del Presidente, especificando la causa del descubierto, los nom- 
bres de los deudores, y las circunstancias que hubieren, mediado en el 
requerimiento. 

Art. 17. El Presidente pasará en el acto el oficio al juzgado de la In- 

13 
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tendencia, que es el único tríbuncil competente para los negocios judi- 
ciales de la Caja r y tan loego como se reciba dicho oficio , se procederá 
á embargar al principal deudor bienes de valor duplo , dictando en la 
misma providencia entredicho para que no se le permita la salida de la 
ciudad , y secuestrando también al endosante bienes equivalentes i la 
cantidad del descubierto. 

Art. 18. Si los responsables fueren individuos del comercio , se 
dirigirá el embargo preferentemente contra los efectos ó artículos de 
su pertenencia que tuvieren en los almacenes de la Aduana , estra- 
yéndolos y haciéndolos avaluar por dos de los vistas. 

Art. 19. Cuando fueren hacendados ó propietarios, el embargo se 
encaminará primero á los frutos ó esclavos del inmediato servicio que 
tuvieren en sus almacenes ó habitaciones. 

Art. 20. Por el resto y sin esperar á la venta de lo embargado , si 
el Juzgado entendiere que su producto no ha de cubrir el alcance 
adeudado , se. dirigirá el embargo á los demás esclavos de fincas rús- 
ticas , muebles , animales y todo aquello que parezca de mas pronta 
realización. 

Art. 21. Para la tasación de lo que no sea efectos comerciales ele-* 
gira el Tribunal peritos de su confianza con audiencia del Fiscal de 
Real Hacienda , y el avalúo de los esclavos se practicará incontinenti 
por el corredor mayw de lonja. 

Art. 22. Cuando el embargo hubieye de verificarse fuera de po- 
blado , se cometerá la diligencia á un ministro del citado Tribunal de 
la Intendencia , que pasará al punto en que se suponga que existen 
los bienes , con la fuerza necesaria é impartiendo los auxilios indispen- 
sables del Juez militar mas inmediato, embargará y estraerá los es- 
clavos , muebles y animales que designare la orden , conduciéndolos 
y entregándolos al depositario que hubiere , elegido el Tribunal. 

Art. 23. El ejecutor de la orden de embargo que dejare de cum- 
plimentar con la exíictitud y celeridad que se requiere , sin que se h) 
impida alguna circunstancia bastante y bien comprobada , será inme- 
diatamente depuesto y multado en 500 pesos para los fondos de la 
Caja. • 

Art. 24. El Juez que negare, demorare, ó dificultare los auxi- 
lios que se le pidieren para la ejecución del embargo , será también 
separado de su empleo por la autoridad de quien dependa , solicitán- 
dolo de ella el Presidente de la Caja. 

Art. 25. Cualquiera resistencia , ó connivencia , para impedir ó 
frustrar el embargo yestraccion délo embargado, será reputada como 
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una falta, criminal de gravedad , y el que la cometiere será aprehendí-^ 
do y juzgado por el Tribunal de la Caja. 

Art. 26. Las tasaciones se aprobarán sin necesidad de dar audien- 
cia sobre ellas á los deudores ; y escusándoselos pregones y todo trá- 
mite dilatorio , se procederá al remate en la Junta de almonedas de 
Real Hacienda , si fuese dia de los en que ella se reúne , en los por- 
tales de la Escribanía de la Intendencia con asistencia del Asesor y 
Escribano del propio tribunal. 

Art. 27. Los remates se drrarán el mismo dia en que se abrie- 
ren á estilo de venduta , y no se admitirán proposiciones que no sean 
al contado. 

Art. 28. Si en algún caso bubiere necesidad de aceptar proposi- 
ciones con cortos plazos para el pago de parte de la suma que ofrezca 
el postor , siempre se exigirán las garantías suficientes. 

Art. 29. Acto continuo de verificado el remate se liquidarán y 
cubrirán los Reales derechos que hubiere causado , y se enterará en 
seguida la cantidad adeudada á la Caja. 

Art. 30. Como que las costas que se causaren habrán de ser de 
cargo de] deudor , se satisfarán como lo que resultare sobrante , des- 
pués de satisfechos los Reales deredios y el adeudo principal , eje- 
cutándose al propio deudor por lo que faltare. 

Art. 31. Durante el curso de estas diligencias no se admitirá ins^ 
tancia ni recurso alguno al deudor apremiado , ni se le prestará au- 
diencia , ni citará para los avalúos y remates. 

Art. 32. El Escribano que admitiere algún recurso contra lo que 
dispone el art. 31 , incurrirá en la multa de 500 pesos de instantánea 
exacción. 

Art. 33. Después de verificado el embargo , no se admitirá fianza 
de ninguna especie , ni se suspenderán tampoco los precedimientos 
sino en el caso de avisar la Caja habérsele pagado. 

Art. 34. Si el Tribunal se dirige contra el endosante, la acción 
de este para con el principal responsable se deducirá en el mismo 
Juzgado con sus propios privilegios y acciones, y por los trámites con 
que se hubiere ejecutado al deudor. 

Art. 35. La firma de la persona ó cosa que haya sido una sola 
vez ejecutada , no podrá volverse á admitir en la Caja hasta f>asado$ 
tres años , aun cuando hubiere mejorado de fortuna. 

Art. 36. Quedarán sujetos al Tribunal de la Caja todos los que 
hubiesen obtenido descuentos en ella , cualquiera que sea su fuero. 

Art. 37. Contra los embargos y cobranzas de que hablan los pre- 
cedentes artículos i)o se admitirá reclamación de tercería ó preferen- 
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cía alguna que no se funde en ei dominio de k>s efectos ó bienes em- 
bargados. 

Capitulo, iv. — Del gobierno interior de la Cítfa. 

Akq*. d8. Será m Presidente «1 Superintendente general subdele- 
gaído de la Reíd fiacímda. - 

Art. 39. Los eargoa de Director y Tesorero de la Caja , son gm- 
tuitos y bonorarios , y recaerán en aqueHas personas de tito crédito 
y »ond)re «n el pafe. El Contador ten&rá la dotación de cuatro mil 
7 quinientos pesos , y será de su cuidado y cu^ta prot^erse del Te- 
nedor de libros y escribientes que necesite. 

Art. 40. El Director, el Contador y Tesorero sen los tres jeíés á 
^lenes corresponde el Gobierno de la Caja. 

Art. 41. Cada uno de los tres tendrá una llave de elta; sin la reu- 
nión de todos tres no se estraerén ni introducirÉA los ilúdales. 

Art. 42. Los librea del establecimiento seráq los precisos en to- 
dos los de su clase, y sus folios los rubricarán los tres jefes; 
y el Presídate rubricará también la primera y tltima foja de cada 
uno de los mitanos ^^frm. 

Art. 4^. Todas las semanas se dará cuenta al Presidente del estado 
de los fondos , pagarés y letras descontadas , y en cada mes se hará 
ee<i du asistencia ó la de la persona en quien delegue, el corte 
de tajk , en el cual se consigiiará precisamente por los j«(fes la suma 
que deba existir según el balance, 

Art. 44. A fíii de oadfei "año formará otro general este estaíbleci- 
mietitó ; y después die exurnlnado por el Tribunal de Cuentas y apro- 
bado por el Presidente, se imprimirá dicho balance para oevKN^i- 
miento del publico , sin espresar los nombres de \b¡ personas que hu- 
biesen hecho los descuentos. 

Art. 45. La resp^nsabiSiÉbid de los tres jefes será siemípre man- 
comunada. 

Art. 46. El Presidente ouidtfá de la (^)9erváncia puntual de este 
Reglamento ; de promover los intereses de la Caja , y de que por el 
Ministerio Fiscal y Juzgado de la Intendencia, se lleven con la mayor 
actividad los recursos que intente el e^blecimiento como propio de 
lat^l4lacieñáa. 

Art. 47. Al Presidente incumbe también señalar los dias y horas 
para Ihs operaciones de la Caja , y prescribir igualmente los demás 
pormenores no contenidos espresamente en «ste Reglamento. 

Habana, i.** de mayo de 1B54. — El marqués Ae la Pezuela, 

Todo lo que por mandato del referido Eicmo. Sr. Go})ernador ca- 
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pitan general y Superintendente delegado de Real Hacienda , se in- 
serta en la Gaceta oficial para conocimiento del pública— Haba- 
na, 3 de mayo de 1954.— ilía»«W Maiia Carhc^alj Secretario. 



NüM. 27. 

Gobierno, Capitanía general y Superintendencia delegada de Ha- 
cienda de la siempre Fiel isla de Cuba.— Secretaría militar. — Habién- 
dome conformado con el nuevo proyecto de defensas que de mi or- 
den ha presentado el Real cuerpo de Ingenieros y que con la apro- 
bación Soberana deberán construirse al Oeste de e^ta capital, cor- 
riendo la línea desde la batería de Santa Clara hasts^ el castillo del 
Príncipe, y desde este fuerte al de Atares, pasiando por la altura de 
las Animas : considerando loa perjuicios que por largo tiempo ha au- 
frido esta población con la necesaria prohibición de fabricar en los 
terrenos que debían ocupar las fortificaciones proyectadas anterior- 
mente, y deseando atender con eficacia á las necesidades de este 
vecindario cuyo progresivo aumento exige la ostensión de su caserío 
estramural, y sustituir las irregulares y mezquinas casas que hoy 
existen en aquellas barriadas, haciendo construcciones dignas ée esta 
culta y opul^ta ciudad, he tenido por convemente resolver lo si- 
guiente : 

Articulo primero. Desde el límite de las ciento veinte varas al 
frente délas actuales murallas de la plaza hasta dosolentas cincuen- 
ta varas antes de la nueva línea, queda permitido desde esta fecha 
fabricar, reconstruir y reparar edificios. 

Art. 2.^ Las solicitudes para esas fábricas, ree(fificaciones y re- 
paraciones seguirán presentándose en la Secretaría militar y serán 
concedidos los permisos, siempre que resultaren hallarse en la de- 
marcación señalada en el antecedente artículo, los puntos en que 
se pretenda verificar las obras. 

Art. 3.^ Los permisos que se obtengan de esta Capitanía general 
para edificar 6 reparar en estramuros, no eximen á los interesados 
á cuyo favor se espidan, de cumplir las reglas de policía y ornato 
páblico establecidas ó que en lo sucesivo se establezcan, y por lo 
tanto, para lo que corresponda sobre el particular, deberán presen- 
tarse dichos permisos al Excmo. Ayuntamiento e esta ciudad, antes 
de darse principio á las obras que se contraigan. 

Art. \.^ Los edificios que se reedifiquen ó levanten de nueva 
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planta en la zona comprendida entre la calzada de Belascoain y la 
de la Infanta, se sujetarán al deslinde que de esos terrenos ha re- 
rifícado de mi orden el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad. 

Art. 5.^ Dentro de la zona de ciento veinte varas de las actuales 
murallas y de las doscientas cincuenta antes de la nueva línea de 
fortificación proyectada, no es permitido fabricar ni reedificar. Tam- 
poco en los terrenos situados al frente de ella y en la distancia de 
cuatrocientas varas podrán hacerse construcciones de ninguna «es- 
pecie. 

Dése conocimiento de estas disposiciones al Excmo. Sr. Subins- 
pector de Ingenieros y al Eicmo. Ayuntamiento i los fines conve- 
nientes ; y publiquese. Habana, 22 de junio de 1854.— £/ marqués 
de la Pezuela. 

Y en cumplimiento de b que queda prevenido por %1 Excmo. Se- 
ñor Gobernador y capitán general, se inserta en la Gaceta oficial pa^ 
ra general inteligencia. — José de la Pezuela. 



NüM. 28. 

Dirección de Obras públicas. — ^El Excmo. Sr. Gobernador Capi- 
tán general ha dirigido con esta fecha al Sr. Brigadier gobernador mi- 
litar y político, Presidente del Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad^ 
la comunicación siguiente : 

Autorizado por el Gobierno de S. M. para dar principio á las nue- 
vas fortificaciones de esta plaza, creo oportuno llamar la atención del 
Excmo. Ayuntamiento sobre la necesidad de prepararse con tiempo á 
las modificaciones que por consecuencia de la nueva disposición de 
las defensas no podrá menos de esperimentar la población. El derri- 
bo de las actuales murallas dejará una ancha zona disponible para la 
edificación ; y antes de proceder á ella conviene mucho que se forme 
un verdadero proyecto, á fin de enlazar las dos poblaciones de intra y 
estramuros del mejor mo(k) posible, haciendo desaparecer ó atenuan- 
do los defectos producidos por la falta de relación en que hoy se ha- 
llan. Igual necesidad se esperi menta respecto del terreno oomprendido 
entre los límites actuales de la población y los de las nuevas defensas. 
— Creo por lo tanto sumamente útil que, sin pérdida- de tiempo, se 
proceda al levantamiento ó rectificación de 4os planos necesarios y 
formación de los proyectos de población con toda la copia de datos j 
documentos que requiere objeto tan interesante. Disponga V. E. pues, 
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que por parte del Excmo. Ayuntamiento se nombren dos individuos 
de su seno, y se designen los maestros de su confianza que con los 
ingenieros que yo nombre, formen la comisión que presidirá V. E., 
en la inteligencia de que concluidos los proyectos de población , se 
espondrán litografiados á la vista del público por tiempo suficiente 
para que los vecinos y propietarios puedan hacer las observaciones ó 
reclamacioiies que crean convenirles — Dios, etc. — Habana, 5 de octu- 
bre de 1854. — Concha, 



NÚM. 29. 

Esposicion que hizo el Excmo,. Ayuntamiento. 

(( Señora : Cristóbal Colon, el héroe que creó la magnanimidad do 
Isabel I , el mas grande sin duda que han producido los siglos , por- 
que á nadie deben mas ni el Cristianismo ni la humana civilización 
que afr que rejuveneció el mundo antiguo con otro nuevo , no tiene 
todavía erigido un monumento que hable de él á las futuras eda- 
des , ni un sepulcro que guarde dignamente sus restos — Y la ciu- 
dad ^de la Habana, elevando su voz á la nieta augusta de la Católica 
Reina, para que continúe glorificando á Colon, pide á V. M. que le 
permita trasladar las cenizas, que hoy conserva en pobre sepultura, 
á una tumba correspondiente al descubridor de un mundo, y se atre- 
ve á proponei^á Y. M. l^ permita abrir para ese objeto una suscricion 
universal , convencida como se halla de que si nadie mas que una 
Isabel de Castilla debe iniciar todo honor para Colon , tampoco nin- 
guno de los hombres debe estar privado d^ poder concurrir con una 
piedra al sepulcro de aquel cuya memoria es patrimonio de todas las 
naciones. El duque de Yeraguas, el nieto ilustre del grande hombre, 
en compañía de los apoderados de este Ayuntamiento, es el encarga- 
do de poner á los pies de Y. M. esta reverente esposicion, y de propo- 
ner verbalmente á su Gobierno los medios de llevar á término nues- 
tro laudable propósito. — Él tiene la misión, no menos grata para 
nosotros, de ofrecer á los pies de Y. M. el repetido testimonio de 
nuestros ardientes é invariables sentimientos de amor y lealtad 
por Y. M. y su gloriosa dinastía.— Habana y mayo 12 de 1854.---. 
Señora— A. L. R. P. de V. M.— El marqués de la Pezuela.-4osé 
Manuel Espelius y de Esquive!— Joaquín Fernandez deYelasco. — El 
cQnde de 0-Reilly — José Antonio de Galarraga.— El marqués de 
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Aguas-Claras. --Manuel González del Valle.— Ignacio Crespo y Ponoe 
de León.— José de Cintra.— Francisco Javier de la Cruz— Miguel 
Estorch— Francisco Flaquer, escribano teniente de Cabildo. 

Lo que de orden de S. E. se inserta en' la Gaceta oficial del Go- 
bierno para general conocimiento. 

Habana, 27 de julio de iSU^-^osé Esteban. 



NüM. 30. 

Secretaría de Gobierno. — Sección segunda. — El Excmo. Sr. Gober- 
nador y Capitán general dice en esta fecha al Eicmo. Ayuntamiento 
de esta capital lo que sigue : 

«Excmo. Sr.— .El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
,€xm fecha 25 de junio últinH) me dice lo que sigue : — Excmo. Sr. — ^En 
vista de la carta de V. E., número 234, fecha 12 de mayo próximo 
pasado, la Reina ha tenido á bien autorizar ai Ayuntami^to de esa 
capital para abrir una suscrídmi general con el fin de levantar un 
monumento á dcmde trasladar las oenizas de Cristóbal Colon. Al pro- 
pio tiempo se ha servido disponer S. M. manifieste á V. E. para satis- 
facción de la municipalidad, qtie ha visto esta propuesta con mtey 
particular agrado ; y que se lia dignado nombrar para que se haga 
cargo de las cantidades que con el dicho oiíjeto ingresen en la Penín- 
sula al duque de Veraguas, el cual deberá atenderse con V. E. acer- 
ca de este asunto , pudieado V. E nombrar ei\ esa isla *la persona á 
quien hayan de entregarse las sumas que en la misma se recauden 
con el fin esj[»*esado. De real orden lo comunico á V. E. para su co- 
nocimiento y efectos correspondientes. Y lo traslado á V. E. á los 
propios fines, en la inteligencia de que para depositario en esta isla 
vengo en nombrar con arreglo á la misma Real orden al regidor de 
esa corporación Excmo. Sr. D. Ignacio Crespo y Ponce de León.» 



NÉM. 31. 

Sala Capitular.- Habitantes de la isla de Cuba.— El inmortal Co- 
lon yace en pobre sepultura. Descubrió un muudo para Isabel pri- 
mera, y su augusta nieta Isabel segunda quiere honrar sus cenizas. 
La Reina ha autorizado al Ayuntamiento de la Habana para abrir 
una suscricion universal, con. el objeto de levantar en esta ciu- 
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4adun grandioso monumentOy digao de conservar los restos del 
que se halló estrecho en un mundo, y descubrió un mundo nuevo. 

Si Colon pertenece á la historia de la humanidad, de España es la 
gloría de sus grandes hechos, y á la Habana española que colocó 
Dios en el centro de las dos Américas por aquel descubiertas, esta- 
ba reservado el depósito y custodia de los restos de uno de los hom- 
bres mas grandes de la tierra. 

Habitantes de Cuba, justo es que cada uno de vosotros quiera ve- 
nir á colocar una piedra para erigir este sepulcro ; la realización de 
este acto de justicia y gratitud, debe ser obra de todos; el ayunta- 
miento cuenta con cada uno de vosotros, y será depositario de vues- 
tras ofrendas. 

Y sea para los estranjeros un motivo , de hoy mas, que los atrai- 
g¡A á nuestras playas, y para la posteridad un objeto de venerable 
admiración el grandioso mausoleo que encierre las cenizas del Al- 
mirante Colon, bajo la custodia de la ciudad de la Habana. Habana 
y agosto, 12 de 1854.— El marqués de la Pezuela.— José Manuel Es- 
pelius. — ^mon de Cárdenas. — ^El conde de O-Reilly. — José Antonio 
de Galarraga.-^Joaquin Fernandez de Yelasco. — ^El marqués de Aguas 
Claras.— Manuel González del Valle.— Ramón de Montalvo y Calvo. 
— Ignacio Crespo y Ponce de León. — Miguel de Hano y Vega.— José 
Cintra. — ^Matías de Velasco. — Joaquín Muñoz Izaguirre.— Francisco 
Javier de la Cruz.— Miguel Estorch. — Licenciado, Francisco Flaquer, 
escribano, teniente de cabildo. 

Es copia.— Habana^ agosto, 16 de 1854.— Licenciado, Francis- 
co Flaquer. 

NÚM. 32. 

Sala Capitular. — En el cabildo ordinario que el Ezcmo. Ayuntamien- 
to celebró el dia 28 del actual, se leyó un oficio del Excmo. Sr. Presi- 
dente gobernador y capitán general D. José de la Concha, de 26 del 
mismo mes, por el cual comunica S. E. que el Excmo. Sr. Teniente 
general marqués de la Pezuela le había manifestado sus deseos de que 
la corporación le certificase lo que acostumbra, en la forma de contenta 
á todos los Sres. generales, esplicando, si lo creia justo, si S. E. me- 
rece la censura que un periódico ha hecho de él. Acto continuo la 
t»mision nombrada en cabildo del dia 22, para redactar el atestado 
de los servicios del Excmo. Sr. Teniente general marqués de la Pe- 
zuela, compuesta de los señores D. Joaquin Fernandez de Yelasco, 
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marqués de Aguas-Claras, y D. José de Cintra, dio cuenta de su tra- 
bajo, el cual fué leidp y aprobado ; acordándose certificar con sepa- 
ración, respecto de la censura del periódico, como en efecto se veri- 
ficó, y que previa aprobación del Excmo. Sr. Presidente gobernador 
y capitán general , se publique uno y otro documento en la Gaceta 
Oficial, para general conocimiento; y habiéndose servido S. E. otor- 
gar dicha autorización, se insertan de su superior orden los dos re- 
feridos atestados, cuyo tenor es como sigue.— Habana y octubre, 2 
de 1854. — ^Licenciado, Francisco Flaquer. 

El A^ntamiento de esta siempre Fidelísima ciudad, compuesto 
de justicia y regimiento, en la forma quemas haya lugar, atesta, 
certifica y declara : Que el Excmo. Sr. D. Juan de la Pezuela, mar- 
qués de este titulo por noiñbramiento de S. M., tomó posesión del 
Gobierno superior de ebta ciudad é isla y presidencia del escelentí- 
mo Ayuntamiento en 5 de diciembre de 1853, y ejerció estos desti- 
nos hasta 21 de este mes, en que entregó el mando por Real orden 
al Excmo. Sr. D. José Gutiérrez üe la Concha, su digno sucesor; y 
durante el gobierno del Excmo. Sr. marqués de la Pezuela, ha ha- 
bido en esta ciudad y su distrito, la mas completa tranquilidad y so- 
siego, sin que haya ocurrido la mas pequeña ó momentánea altera- 
ción, ni aun sediciones, motines ó desobediencias de esclavos en las 
fincas, ni ningún hecho que amenazara trascendencia en la tranqui- 
lidad pública. 

Tampoco han ocurrido ni se ha oído hablar de hechos de infidencia 
positivos ni sospechados, ni se ha formado #)inguna causa sobre 
descubrir tramas ó conspiraciones contra el orden establecido, ó la^ 
tranquilidad pública. 

Ni se ha observado que se aumentaran los delitos comunes y or- 
dinarios. 

S. E. atendia con celo y eficacia á todos los ramos del gobierno, y 
al buen desempeño de sus funciones superiores, sosteniendo el im- 
perio de las leyes, y procurando el mejor servicio de S. M. y bien 
del país. 

Ni para esto impuso ni mandó exigir ninguna contribución, arbi- 
trio ó derrama nueva sobre el vecindario. 

Fiel á las leyes, dejó S. E. á los capitulares en libre uso de su de- 
recho en las elecciones, de empleos concejiles que ocurrieron én su 
tiemt)o, sin designar directa ni indirectamente ninguna persona, y 
dejó también á esta corporación la justa libertad de discusión y vo- 
tación en todos los acuerdos que pertenecen á Sus atribuciones. 
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S. E. no pudo desconocer la importancia del establecimiento del 
telégrafo electro-magnético que suprinte las distancias, y hace co- 
municar las palabras con la rapidez del pensamiento, y dio impulsos 
á esta institución, estendiendo y aumentando las líneas todo lo po- 
sible. 

La población de la ciudad requiere un cementerio mejor que el 
existente, y de S. E. salió el pensamiento de formar otro correspon- 
diente á la grandeza de la Habana, é igual ó mejor que algimo^de las 
principales capitales de Europa, y encargó el desenvolvimiento de 
esta idea á una comisión de personas escogidas que se ocupa de su 
ejecución. 

No pudo desconocer la perspicacia deS. E., que la grandeza del 
ilustre descubridor del Nuevo-Mundo, requiere un monumento digno 
de su memoria : coincide este pensamiento con la moción que habia 
hecho antes el Sr. Regidor D. Ramón de Montalvo, y S. E. inventó 
el medio de llevarlo á efecto, proyectando un gran monumento, y 
una suscrícion universal; todo loque fué aprobado por S. M. 

También quiso S. E. hacer cuanto estuviera de su parte para que 
la riqueza é industria nacional ostentara sus progresos en la esposi- 
cion de París, y creó al intento una comisión que se ocupa de ese 
objeto. 

Habia muchos años que la Habana, adem43 de tener la zona militar 
adecuada á sus actuales muros, sufría la calamidad de que hubiese 
otras dos zonas de servidumbre de no construir, correspondientes no 
á fortificaciones existentes ó empezadas, sino á dos lineas proyecta- 
das, y de las cuales la elección de una escluia la otra ; y estas líneas 
dudosas causaban el efecto positivo y real de impedir las construc- 
ciones en las zonas que á cada una de ellas se atribuía ; de modo 
que las líneas eran hipotéticas , pero las zonas reales y efectivas, con 
perjuicio de los propietarios y de la estension de la ciudad y aumen- 
to de sus edificios, sobre lo que varias veces en distintas épocas, y 
con aprobación de los Sres. Gobernadores habia representado este 
ayuntamiento ; y S. E. terminó en lo posible estos inconvenientes, 
fijando una sola línea, y señalando una zona interior y estferíor, y 
alzando la prohibición en lo que está fuera de ella; por lo que a! 
poco tiempo empezó á ensancharse la población, y se han propues- 
to varíos planos de repartimiento de terreno, algunos de los cuales 
ya están aprobados. Con esta medida proporcionó. S. E. un inmen- 
so beneficio, que redunda necesariamente en pro de! Real servicio y 
bien del país. 
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La guerra declarada entre cuatro de las potencias europeas, y 
otras vicisitudes mercantiles, produjeron estraordinaría escasez de 
capitales y fondos en esta plaza; neutralizadas las operaciones mer- 
cantiles, se temía que decayera la agricultura, y que hubiese un 
grande atraso en la riqueza pública : muy pronto conoció S. E. la 
situación, y la hizo menos difícil, estableciendo un Banco público de 
préstamo con pequeño interés, pronto socorro que disminuyó males 
de taifta consideración, que restableció el equilibrio en las transac- 
ciones agrícolas y mercantiles con grande utilidad del país. 

Guando la magnanimidad de nuestra Augusta Reina (Q. D. G.) se 
sirvió pronunciar sublimes palabras de consuelo y amor, cubriendo 
los pasados errores con el generoso manto de la amnistía, la ciudad 
entera volvió los ojos al Gobernador capitán general, á cuyo juicio y 
discreción había confiado S. M. aplicar los efectos de su Real con- 
cesión, y la ciudad entera prorumpió en voces de aplausos y alegría, 
quedando todos sorprendidos con la noble disposición del Gobernador 
y capitán general, que sin pedir consultas, sin someter á discusioii 
la inspiración de su espíritu, declaró que i todos, sin escepcion al- 
guna, correspondía la amnistía', y que no había un solo equivocado 
que fuere indigno de ella, ni peligroso en el país ; y esta declaración 
será un eterno testimonio de la elevación de sentimientos, de la va** 
lentía de espíritu, y de la nobleza de alma de D. Juan de la Pe- 

zuela. 
Entonces las madres enjugaron las lágrimas, las esposas abrieron los 

brazos, los hermanos , los amigos , los convecinos manifestaron su ale- 
gría , y se prepararon á recibir los objetos de su cariiío. El marqués de 
la Pezuela venció todos los obstáculos, dispuso suscríciones, empezán- 
dolas con su propio dinero , facilitó los medios pecuniarios ; y con esta 
medida, no solo humanitaria , sino eminentemente cristiana y evangé- 
lica , la isla y las madres recobraron sus hijos , las esposas sus consor- 
tes , y los hijos vieron á sus padres , y las voces de los jecien llegados 
se unieron á las de todos los habitantes para bendecir á Dios, á la Reina 
y al marqués de la Pezuela. 

El Ayuntamiento no podía ser indiferente al regocijo , ni á una medi- 
da tan seria y oportuna, aunque se prescindiera de todo sentimiento de 
humanidad, y se atendiera fríamente á sus efectos políticos, y al mismo 
tiempo que acordó manifestar á S. M. su reconocimiento , dio un voto 
de gracias al Gobernador Capitán general. 

Si faltaron fondos para el sostenimiento de la escuela de maquinaria, 
de este plantel de mecánicos españoles , que liberta á los hacendados y 
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empresarios .del país del monopolio estranjero , S. E. cedió mas de seis 
mil pesos de su peculio para continuar y mejorar tan útil institución. 

Y al terminar este su honroso encargo , no solo declara el Ayunta- 
miento el alto concepto en que lo tiene , sino que le repite la espresion 
sincera de su gratitud, y por acuerdo del Excmo. Ayuntamiento cele- 
brado én cftbiklo ordinario de 22 del actual , damos la presente que fir- 
mamos, refrendada por el infrascrito escribano teniente de cabildo , en 
k siempre Fidelirima ciudad de la Habana, á 28 de setiembre de 1854, 
— José Ignado Echavarría. — José Manuel Espelius.— Simón de Cár- 
denas. — El Conde 0*-Reilly. — José Antonio de Galarraga. — Joaquín 
Fernandez de Velasco. — El Marqués de Aguas-Claras. — Ramón de 
MontaiTo y Calvo. — Ignacij Crespo y Ponce de León. —Miguel de 
Httio y Vega. -*- Francisco José Calderón y Kessel. — José Cintra. — 
Matías de Velasco. — Joa<fiin Muñoz Izaguirre. —José Pedroao. — 
Frandsoo Ja^er de la Cruz. — Miguel Estorch. —Licenciado, Francis- 
co Fliquer, «scribano teniente de cabildo. 
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Gútceia ^strtwrdinaria de la Habana. —Martes 1^ de agosto 
de i854.— Habitantes de Cuba: Noticias alarmantes circuladas entre 
Aosotnis con la mentira ó la exageración acostumbrada por los ene- 
migos de la y^tura de este país envidiado, ban llegado á perturbaros y 
á baoeFOS temer pe»* la sumi» de los objetos siempre tan caros al co- 
razón de los buenos. Sosegad, pues, vuestros ánimos. Si algunos es- 
pañoles (k» menos y }os peores) pudieron haber concebido un pen- 
samíAnte irrealizable en el país clásico de la lealtad monárquica, pronto 
aun ellos mismos se espantaron de su propósito. Tengo las mas evi- 
denles pniebasde que el Trono de la Reina ha aido como siempre la 
ifiiiió¥i] roca á cap firme pié han ido á estrellarse las olas de las 
rev(4iMioiies, y del cual partirá también como siempre la benéfica luz 
de la regeneración social y política del Estado. Sea cual fuere pues el 
poder constituido á estas horas bajo el nombre de Isabel II, ahí te- 
neis^ la legitima representación de la patria , y esa es la España que 
todos adoramos, y á cuyo grito santo responden y responderán eterna- 
mente unidas nuestras almas. 

Ese grito representa en estos apartados países la religión y las le- 
yes de nuestros padres , la salvación de todos los intereses públicos y 
privados, la unión, la fuerza, la paz y el vencimiento, si necesario fue- 
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re, de todos nuestros enemigos. Ese grito debe ser la respuesta á los 
agitadores estraños^ y á esas aves de mal agüero, parásitos vergonzan- 
tes de los sitios públicos, que gozan de lo que enredaíi , y viven de lo 
que maldicen y empozoñan. 

Habitantes de Cuba , tranquilizaos : vuestro destino no depende de 
las agitaciones que las pasiones políticas puedan engendrar en nuestra 
España. Ese beneficio inmenso disfrutáis entre otros sobre las demás 
provincias de la madre patria , atormentada tantos años por el vértigo 
perturbador de unos derechos escritos , que casi nunca la han asegu- 
rado esta paz y está amplia y verdadera libertad civil de que gozáis vos- 
otros á la sombra pacífica del honor castellano. 

Cualquiera que fuere el gobierno de nuestra Reina , su conducta 
será idéntica respecto de vosotros. La dirección política trazada en 
este suelo, es el producto de la reflexión de^muchos hombres de Esta- 
do , y no el capricho de un solo gabinete : es la voz de la justicia, de 
la conveniencia, de la necesidad ; y esa voz será siempre la de cuantos 
se sucedan en el poder supremo. El perdón y la clemencia con los 
estraviados , como habéis visto recientemente ; la tolerancia suave- 
mente templada por la justicia; la protección á los hombres de bien, 
y la persecución á lo*s malos , sin distinciones injustas y odiosas ; la 
fortaleza prudentemente sostenida contra el estranjero desmandado; 
la lealtad en el cumplimiento de los tratados con los aliados antiguos; 
y la defensa á toda costa de la nacionalidad española y de los intereses 
creados en la isla, sin reacción de ningún género, son y serán la base 
de esa dirección, llámese de un modo ú otro el destinado á ejercer- 
la entre vosotros. 

Entregaos, pues, satisfechos á vuestras provechosas y pacíficas ocu- 
paciones ; y libres de los azares que á vuestros compatriotas agitan 
en la Península, ricos, prósperos y felices, rogad solo á la Providencia 
que vele como en todas ocasiones por el Trono de San Femando, puerto 
siempre de ^Ivacion segura en los naufragios políticos de nuestra pa- 
tria. Habana, i 5 de agosto de 1854.— El Gobernador capitán general, 
Juan de la Pezuela. 
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NüM. 34. 

Alcance A la Prensa de la Habana del Si de setiembre de 1854. — 
¡Viva España! ¡Viva la Reina! ¡Viva el ilustre general D. José 
DE LA Concha! 

# 

. Con dificultad podemos escribir : hay dias en la vida de los pueblos 
de los que no puede darse ni una ligera idea ; hay cuadros que no pue- 
den pintarse ; hay sucesos que no pueden comprenderse por quien no 
haya sido en ellos á la vez actor y espectador ! 

La loca alegría que en este momento embriaga á la Habana entera , 
nos ha contagiado : difícilmente podemos estar sentados y escribiendo : 
solamente el deseo de satisfacer la ansiedad del público nos puede tener 
aquí estemomento en el cumplimiepto de nuestra obligación para con 
aquel , que es hoy también un imperioso deseo de nuestro corazón ! 

¡Hé aquí el gran dia que nosotros habíamos pronosticado al mismo 
ilustre General que hoy es objeto de esa ovación interminable, cuando 
aun se hallaba en Madrid, hace dos anos! ¡Hé ahí la esplosion de la Ha- 
bana en masa, estallando de alegría (1), después de tan largo tiem- 
po de contenerse, de reprimir sics sentimientos! ¡Hé ahí lo que 
son tos pueblos españoles para aquellos á quienes aman de corazón! 
¿Se puede pedir mas? 

¡VIVA ESPAÑA! 

¡VIVA LA REINA! 

¡VrVA EL GEiNERAL CONCHA! 

La Habana , la isla entera, respiran al fin y nos parece un sueño lo 
que acabamos de presenciar, lo mismo que aun está pasando ante 
nuestros ojos ! El corazón quiere salirse del pecho de alegría ; es uuH 
esplosion, verdadera esplosion de júbilo ; el estallido de todo un pueblo 
loco de placer. — La plancha de plomo qtce nos ahogaba ha des- 
aparecido ; á lo que todos aborrecian viene á suceder lo que 
todos aman, — ¡Nunca como en este gran dia se ha revelado todo 
lo que es el pueblo de la Habana de sensato y de benigno , aun 
en los momentos embriagadores de su esplosion! ¡Le hemos visto 
todos ya, y aun nos parece á todos increíble que el general Concha se 
halle, con efecto, de nuevo entre nosotros!! 

C<) Lo escrito con letra bastardilla es lo qiie se suprimió en la segunda edición. 
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TOMA DE POSESIÓN. 

A las doce y media de la mañana de hoy juéTes 21 entró el tan de- 
seado vapor de guerra D . Francisco de Asís, y desde antes que lle- 
gara al Morro ya la multitud distinguió los palos , y desde los muelles, 
desde la cortina de Valdés, desde ventanas, balcones, azoteas , botes y 
embarcaciones menores comenzaron á salir estruendosos ¡vivas! repe- 
tidos mil y mil veces por millares de voces. 

¡i¡EL GENERAL CONCHA ESTA YA EN LA HABANA!!! 

Desde el Morrro al centro de la bahía, donde fondeó el vapor, una 
nube de guadañas, de lanchones, dé barquicbuelos de todas clases pre- 
cedía, rodeaba y seguía al vapor, victoreando sin cesar al genial Con- 
cha, enarbolando banderas y gallardetes , tocando varías músicas , y 
gritando sin cesar, estentóreamente, por medio de enormes bocinas. 

Fondeó el vapor , y sin haber puesto la escalera, ya estaba rodeado 
de falúas, con autoridades , faluchos , lanchas, guadañas,, y un mo- 
mento después atracaron los dos vapores de Regla, atestados completa- 
mente de gente que gritaba entusiasmada, al compás de la música que 
llevaba á su bordo, 

El general Concha, el popular general Concha , saludaba desde el 
vapor á aquella multitud loca de entusiasmo al victorearle. 

Por fin, se pudo subir al vapor , y subieron, miles de almas , autori- 
dades, oficiales generales, corporaciones, comisiones, particulares opu- 
lentos, gentes del pueblo, todos confundidos , todos con la misma ale- 
gría, todos participando del mismo entusiasmo. El General fué visto, 
abrazado y aclamado, estrechada su mano por los que mas le han amado 
siempre, saludada su señora esposa, sus niñas, el señor general Man- 
zano y varios otros jefes que en el mismo vapor llegaban , todo con 
una efusión, con un entnsiasino, ooq un placer conmovedor. 

Aquello fué una inundación : se dudaba lo mismo que m veía : era 
mucha dicha para creerla, y esa dicha no es sino cierta. El general Con- 
cha ha vuelto á la Habana para el bien, para la feUddadde 
la isla, para arrancamos á todos de la desgraciada siPuueion 
de hierro qfíe pesaba sobre nosotros. 

Nadie esperaba que tomara posesión el jefe querido hasta maña- 
na viernes, como estaba en el orden, pero no fué así : se resolvió 
en la Habana que tomara el mando á las tres de la tarde, á pe- 
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ar de lo intempestivo de la hora , de Ja llura que amagaba, de 
la consideración dé que debia estar fatigado el Sr. general CONCHA, 

de tantas emociones 

A las tres ha tomado el mando ; á las cuatro ha prestado juramento 
ante la Real Audiencia : ahora se halla en el palacio de la Capitania 
general de la Habana el mas popular de los jefes que la isla de Cuba 
ha tenido. 

A las tres estaban formadas las tropas desde el muelle de Caba- 
llería hasta e) palacio^ y desde palacio hasta la casa de la Audiencia. 
Minutos después de las tres llegó, por la calle de O-Reilly, al muelle 
el Capitán general saliente con un numeroso* Estado Mayor, y pre- 
sidiendo el Ayuntamiento ; y poco después llegó la falúa al muelle, 
conduciendo al Excmo. Sr. D. José Gutiérrez de la Concha, Capitán 
general de hi isla de Cuba, nombrado por el Gobierno de la Nación, 
y con tan yrva* impaciencia esperado entre nosotros. 

El Sr. general Concha yestia magnifico uniforme de teniente 
general, eruzándo|¡e el pecho h banda de Carlos III, ciñendo la so- 
berbia espada con que la Habana le demostró su amor, cuando ya no 
era para ella mas que un recuerdo, y sosteniendo en su' mano de- 
reclm el magnifico Iraston de oro y brillantes, que tamlnen es un re- 
cuerdo valioso de lo que le amó y le ama esta gran ciudad. 

El Capitán general ¿aliente no dio el abrazo de costumbre 
al Capitán general entrante, al poner este el pié en tierra, cuan- 
do desembarcó de la falúa... 

Los dos generales se hablaron algunas palabras, y la brillante 
comitiva se puso en marcha, entre los gritos sin fin de ¡Viva Concha! 
de la multitud, rodeándolo en todo el tránsito por todas partes corti- 
nas, banderas, gallardetes, los colores nacionales dominándolo todo, 
dando mas alegría al cmazon. 

Al desembarcar en la Plaza de Armas, pasó el querido general ba- 
jo el arco de triunfo preparado al efecto con grandes franjas de seda 
de los colores nacionales^ vitodose en la parte superior del arco un 
retrato al óleo de S. M. la Reirá, y mas abajo otft) retrato al óleo 
del invicto general Erpartkro, y á ambos lados los retratos de Ion 
Sres. genérales D. Josc de la Concha y D. Leopoldo O'Donnell, co- 
ronando el todo del arco tres gradosas estatuas de mármol blsmco 
imitado, dos apoyándose en una lira, y la 4^1 centro sosteniendo en 
las manos una gunmlda de rosas, y una corona también de rosas en 
la eabeca, en actítud de presentar la guirnalda al general querido. 

Al paso del general Concha llovían flores y versos impresos en 

14 
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papel de colores, y los vivas, las esclamaciones, los gritos de júbilo 
atronaban y se repetían por todas partes. 

El general tomó el mando en la Sala Capitular, y mementos des- 
pués salió para ir á jurar á la Audiencia, donde era esperado por to- 
dos los señores y los dependientes del Tribunal, llegando con un 
ayudante en el hermoso coche tirado por cuatro caballos, dos de es- 
tos empenachados con plumas blancas y punzó, siendo también pun- 
zó y blancas las libreas de los coches y lacayos. 

En la Audiencia, ante el Real Sello, prestó el juramento de cos- 
tumbre el Sr. general Concha, estando presentes el Sr. regente Ola- 
ñeta, todos los señores oidores y los señores alcaldes ; después volvió 
el capitán general á palacio, seguido su coche por la multitud, que 
le victoreaba sin cesar, y que sigue victoreándole. 

* ¡El general Concha se halla entre nosotros! ¡Gracias á Dios! co- 
mo oimos esclamar sencillamente por todas partes, y ¡cuánto dice ese 
graeUzs á Dios de todos! 

La mañana no podit estar mas hemosa al entrar el vapor Don 
Francisco de Asís : el sol habia salido á los cielos y permaneció en 
ellos hasta dos horas después de haber fondeado el vapor. Los mue- 
bles hervían de gente. — ¡Ha sido una lástima que la lluvia de por la . 
tarde haya hecho algún mal á tan hermoso dial 

Esto es un tiroteo incesante : algunos hacen disparos con fusil y 
hasta con pequeños cañones, en señal de regocijo. — Los disparos de- 
ben cesar, pues pueden causar desgracias imprevistas. 

La iluminación es general, todas las casas están adcnnadas de cor- 
tinas. — El estrépito es en todas las calles. 

Medítese en el cuadro que en estos momentos ofrece la Habana: 
Esa alegría, ese júbilo, esa locura general, franca, espontánea, de to- 
das las clases, de todas las condiciones ¿no revela cómo es amado el 
general Concha en Cuba? ¿No dice con elocuencia indescríbiUe todo lo 
que el país espera de él, toda la confianza que le inspira, toda la con- 
viccion que existe en todos de que bajo su mando volverá á levantar- 
se de la postración en que hace tanto tiempo existe, que desaparece^ 
rá esa inquietud general, ese clamoreo incesante, esa exaspera- . 
ción en que todos se hallabanlf Ese entusiasmo frenético de todo 
un pueblo no se imp(Mie, no ; sale de todos los corazones, sin poderse 
reprimir ;^ esos gritos, esas aclamaciones, esa alegría intensa, son con- 
sagradas tan solo á lo que se ama : cuando no se ama no se hace eso; - 
se calla al ver pasar á quien no se tiene afecto. Esos cuadros de todo un 
pueblo entusiasmado no pueden mandarse: son improvisados por mi- 
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llares de almas al ver de nuevo entre sí al jefe tan deseado, tan que- 
rido. ¿Podrian otras pasiones que el cariño, el verdadero carino poner 
en los labios de esa multitud frenética de alegría ese entusiasta grito 
mil veces repetido en estos momentos de VIVA CONCHA? 



NüM. 35. 

En este momento , que son Jas nueve de la mañana , acabo de leer 
con sorpresa el alcance de la Prensa del diade hoy, que V. se sirve re- 
mitirme , preguntándome si yo lo haUa censurado. Ese Alcance se lo 
devuelvo marcado con el número i, y con el número 2 el que se me 
acaba de remitir por dicho periódico, y que , como V. verá , difieren en 
mucho. Sin embargo, el del número 2 no está conforme á las correccio- 
nes que le hice al censurarlo ; pues que taché y me negué á permitir la 
publicación de todo aquello que pudiera ceder en mengua y desdoro de 
las medidas adoptadas por el Gobierno de S. M. la Reina, ó fuera des- 
preciativo á la persona y gobierno del Excmo. Sr. Teniente General 
D. Juan de la Pezuela.— Partiendo de estas dos fuentes, puedo asegurar 
á V. que nada de cuanto en contrario de ello aparezca en los alcances de 
la Prensa , ha sido consentido ni autorizado por mí. — Es cuanto creo 
debo informar á V. en virtud á la pregunta verbal que se ha servido ha- 
cerme, y cuyos informes no habia dado con mas anticipación, porque 
hasta este momento no se me habia remitido el Alcance número 2, y 
cuando ya circulaban por la Habana algunos ejemplares del marcado 
con el número i. — Dios guarde á V. muchos años. — Habana y se- 
tiembre 22 de i854. 
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Excmo. Sr. — Tengo el honor de dirigir á V. E. la adjunta comuni- 
cación que acaba de pasarme el auxiliar interino de la censura , de- 
nunciando el Alcance del periódico titulado Za Prensa , que circula 
con profusión por esta ciudad. — Dejo á la consideración de V. E. el 
desastroso efecto de publicaciones de esta naturaleza en que tan in- 
consideradamente se censuran las disposiciones del Gobierno Supre- 
mo de la Nación, y se insulta al Capitán general saliente, á quien 
S. M. la Reina dice en el decreto de separación de este mando , que 
queda altamente satisfecha de sus méritos y servicios, etc. — V. E. co- 
noce muy bien el espíritu de las leyes que sobre imprenta siguen en 
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este país, y no creería cumplir con mis deberes > si no deaunciase ante 
la suprema autoridad de V. E. los escasos de que se hace alarde en 
en el citado periódico , en quien no es cosa nueva laf^ltade considera- 
ción á lá censura.~pios guarde á V. E. muchos anos. Habana , 22 de 
setiembre de 1854. — Excmo Sr.— Firmado. -Miumersindo Iglesias 
Barcones. — Excmo. Sr.* Gobernador y capitán general. 
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« 

Gobieny) y Capitanía general de la isla de Cuba. — ^Umo. Sr.--.Ha 
llamado mi atención que en las disposiciones vigentes sobre imprenta, 
no se halle previsto el caso de que las infracciones que se cometan 
publicando lo no censurado ó aunque lo haya sido de distinto modo 
que lo determinó el censen , se ataque el principio de autoridad , se 
subvierta el orden público ó se escite á la rebelión ; y sin perjuicio 
de proponer al Gobierno de S. M. lo que juigue oportuno para refor- 
mar en su generalidad las disposiciones vigentes sobre la materia , he 
determinado que pai^ ocurrir á los casos detesta naturaleza quepue- 
dan ocurrir , se sirva el Acuerdo manifestarme su opknon sobre los 
puntos siguientes. — Primero. Si la publicación de un original no 
cenmirado ó no ajustado á la censura en que se ataque á la autoridad, 
ó se escite á la sedición ó á la rebelión , deja de ser luia falta de im- 
prenta , y constituye un delito común. — ^Segundo. Si el conocimiento 
de estas causas corresponde á la Real Jurisdicción ordinaria ó á la Co- 
misión militar.— Ruego á V. & I. se sirva dar toda preferencia á este 
asunto , y acusarme el recibo de la preáente. — Dios guarde á V. S. 
muchos años. Habana , 26 de setiembre de i 854. — José de la Concha. 
Umo. Sr. Regente de la Audiencia pretorial. 
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M. P. S.^El Fiscal dice : Que en los países regidos constitucional- 
mente , la emisión del pensamiento por medio de la imprenta es li- 
bre , hasta tal punto , que la prensa se tiene en concepto de muchos por 
un poder del Estado; los delitos cometidos en el ejercicio de ese de^ 
recho , eslán sujetos á una Ic^slacion especial , y no es lícito salir de 
las prescripciones de esta para corregir los escesos de aquella. Hay 
sin embargo una escepcion , y es cuando por su medio se ataca la 
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• 

honra privada. La injuria , la calumnia , aun cuando se cometan por 
la prensa , confitujen un delito común , cuyo castigo corresponde á 
los ti4biinales ; y esto se funda en que para entrar en éste terreno no 
existe la libertad de imprenta en ningún pueblo civilizado. — Pero en 
los países en que<;omo en esta isla no rige el Gobierno representativo,, 
tal libertad no existe; el pensamiento está ligado á la censura previa; 
la legislación especial estay debe estar reducida á fijar las relaciones 
del escritor con la censura ; la publicación de un original no ajustado 
á la misma ó no censurado , constituye una falta ó infracción al Re- 
glamento , justiciable gubernativamente con la pena señalada en él, ^ 
si la materia de imprenta es inocente ; pero si fuere criminal habré 
que apreciarla falta y el delito , y de la primara conocerá la autori- 
dad administrativa , así como del segundo lo^ tribunales competentes; 
y la circunstancia de haberse realizado el hecho por medio de la prenr 
sa , lejos de dar al crimen ninguna especialidad , constituirá la cíf- 
custancia agravante de haberse perpetrado por escrito y con publici- 
dad.-— ^sí opina este Ministerio en el primerode loe puntos sobre .que 
el Sr. Gk)bemador Presidente quiere oir á V. A.--¿Y cuál es el tribu- 
nal competente para juzgar los impresos en que se comete delito, 
atacando la autoridad , ó excitando á la sedición ó á la rebelión ? Esta 
es la materia del segundo estremo de la consulta del Sr. Presiden- 
te. — Creadas las comisiones militares en una época de reacción polí- 
tica , su fin , su institución fueron la conservctcion del órtien y la 
protecicion de la propiedad. Su aplicación á este territorio en 4825, 
dependió del fundado recelo que entónces'se tenia de que alguna es- . 
pedición colombiana, acercándose á la isla, alterase su tranquilidad; 
su conservación hasta el presente , no obstante la supresión de las co- 
misiones en la Península , ha dependido dé la existencia de los. mu- 
chos y conoQidos elementos que aquí están siempre amenazando la 
tranquilidad. La comisión militar , pues , existe como salvaguardia 
de ella , y esto aun en principios abstractos , debe bastar para creer 
que todo cuanto pueda l^ner tendencia á esponer la tranquilidad, al 
conocimiento de la comisión queda sujeto. Pero no hay necesidad de 
acudir á principios generales cuando hay Ijegislacion concreta. La 
que (X)nfíere la jurisdicción sobre delitos políticos á ese tribunal, 
consiste en la Real orden de i 3 de enero de 4824 (Colección legisla" 
tita tomo 8.^, página 64 ), y allí se sujetan al juicio de las comisio- 
nes, no solo las personas que se declaí^ con armas ó con hechos de * 
cualquier clase, enemigos de los derechos del. trono ó partidarios dfe 
un régimen político contrario al vigente, sino «los que escriben pa- 
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peles ó pasquines dirigidos á aquellos fines; los que en parajes pú- 
blico hablan contra la soberanía de S. M. ó en favor de un régimen 
contrario al existente, etc.» Estos eran los medios de publicidad que 
eiistian en toda España en la época citada; estos son los mismos 
que existen aquí ; esta es la legislación vigente en la isla. Siempre 
que con publicidad se trate de subvertir el orden atacando á la Au- 
toridad, escitando á la sedición ó á la rebelión , se comete un delito 
político sujeto á la jurisdicción privilegiadísima y enérgica de la co- 
misión militar, si por medio de un impreso inconforme con la cen- 
sura ó no censurado se ataca á la honra particular de un individuo 
ó se comete cualquier delito común, no político, los tribunales ordi- 
narios son los llamados á juzgarle, independientemente de la cor- 
rección gubernativa á que el editor se haga responsable por la in- 
fracción del Reglamento de imprenta. — ^Tal es la opinión del que 
suscribe sóbrelas dos cuestiones que propone el Sr. Gobernador en 
la comunicación precedente que pasó anodie al ministerio, y de que 
se ha ocupado con la urgencia recomendada. V. A. con su superior 
ilustración y esperiencia resolverá lo mas ajustado á la ley. — ^Ha- 
bana y setiembre 27 de 1854.-^ A las diez de la mañana.— ifaAo- 
monde. 
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En la siempre Fidelísima* ciudad de la Habana, á veinte y ocho de 
setiembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro , reunidos en acuer- 
do ordinario los señores del margen, y habiéndose dado lectura á una 
comunicación del Sr. Presidente del dia veinte y seis, en que desea oir 
el voto del Acuerdo sobre las infracciones que se cometan contra el 
principio de autoridad y orden, publicando en los periódicos produc- 
ciones no cesuradas , ó que sometidas á censura , aparezcan después 
desfiguradas y en poca consonancia con las prevenciones del Censor, 
dada también lectura á la respuesta del Sr. fiscal , á quien se habia 
pasado por semanería mayor y con urgencia la citada comunicación 
y tomando en justa y detenida consideración cuanto ver, considerar 
y discutir convino, dijeron : Que podían sentarse como proposicio- 
nes legales en la materia en cuestión, las siguientes. — ^Primera , que 
la legislación recopilada de Castilla, y aun la de Indias , es insufi- 
ciente para resolver el caso del voto. Segunda,, quejen el reglamento 
de primero de junio de mil ochocientos treinta y cuatro que nació 
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con el Estatuto real y rige todavía en esta isla, hay penas pecuniarias 
en los artículos diez y nueve y veinte, y aun de destierro por no estar 
las producciones que se publiquen en consonancia con la censura. 
Tercera, que aquellas multas y penas según el articulo veinte y uno 
se imponen y ejecutan en los impresores con total abstracción del 
contenido de los artículos que pueden envolver un delito de injusticia, 
que ha de castigarse conforme á las leyes por el Tribunal competen- 
te. Cuarta, que aquel reglamento es también insuficiente é inade- 
cuado para prevenir las infracciones contra el principio de autoridad, 
puesto que solo se encuentra allí el artículo trece en que se previene 
que los comunicados á las redacciones de las periódicos por las auto-^ 
ridades cuya conducta haya sido censurada por los mismos periódi- 
cos, se inserten íntegros en el siguiente día de su comunicación á 
mas tardar, sin que los editores puedan suprimir ni alterar una sola 
palabra de su contenido. Quinta , que aquel reglamento en que tan 
desatendido se halla el principio de autoridad , debiera modificarse 
con aprobación de S. M. Sesta, que también está allí desatendido el 
órdeíi público, cuando solo una vez en un párrafo del artículo doce, y 
para la simple prohibición de publicarse se habla de las produccio- 
nes que inciten directa ó indirectamente á infringir alguna ley ó á 
.desobedecer alguna autoridad legítima, aun cuando la autoridad contra 
la cual se dirijan, y el pueblo de su residencia se disfracen con alu- 
siones ó alegorías , siempre que los Censores opinen que se designan 
de este modo determinadas personas, ó autoridades y corporaciones 
constituidas. Sétima , que cuando las infracciones se dirijan á sub- 
vertir el orden, alterar la tranquilidad ó romper los vínculos que unen 
y estrechan esta isla con la metrópoli , pueden ser ellas de tal índole 
que constituyan un verdadero delito de infidencia, y en ese caso sería 
la comisión militar tribunal competente para juzgarle. Que estos sie- 
te puntos se dirijan al señor Presidente como materia del voto y con- 
testación á los dos que se ha servido someter á la deliberación del 
Real Acuerdo, remitiendo copia certificada de esta acta á continua- 
ción de lo representado por el Sr. fiscal y por este, que rubricarán 
los referidos señores; así lo votaron y acordaron de que yo el presente 
secretario de acuerdo certifico. — Está rubricado por los señores Re- 
gente, Olañeta; oidores, Buelta.— Escosura.— Herques.— Mojarrie- 
ta.— Alvarez.— Portillo.— Galiano.— Antonio María del Rio. 
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fil Ayontamienta de esta siempre Fidelísima ciudad , compuesto de 
Justicia y Regimiento, en la forma que mas hiaya l^gary atesta, certifica 
y declara : 

jQue ha visto con la mayor indignación los artíeulos publicados en 
el periódico llamado La Prensa^, ofensivos de la dignidad del Excelen* 
tisimo Sr. Teniente genera) marqués de la Pezuela, artículos que no 
pudieron insertarse sino infringiendo los reglamentos de imprenta, por 
b cual el editor ha sido justamente corregido por el Gobi^no superior. 
£1 Ayuntamiento considera entecamente incierto cuanto en esos artí- 
culos se dice alusivo al Ezcmo. Sr. Pezuela ; y considera mas incierto 
aun que su tenor estétx)nforme con la opinión pública de esta ciudad, 
en laque'todofi los habitantes miran al Excmo. Sr* Pezuela como á un 
cumplido caballero,, modelo de pundonor> de lealtad y deUcadeza, y la 
mayoría de los hombres sensatos aplaude el tino, la equidad y la justicia 
con que procedió en su gobierno. Y á consecuencia de oficio dirigido eA. 
dia 26 del corriente por el Excmo. Sr. Gobernador capitán general 
marqués de la Pezuela, y por acuerdo de este dia, firmamos la pre- 
sente en la Sala Capitular de la siempre Fidelísima ciudad de la Ha^ 
baña, á 28 de setiembre de 1854 años. -~ José Ignacio Echevarría. — 
José Manuel Espelius. -—Simón de Cárdenas. — El conde (Mleilly. — 
José Antonio de Galarraga. — Joaquín Fernandez de Velazco. — El 
marqués de Aguas Claras. — Ramón de Montalvo y Calvo. — Ignacio 
Crespo y Ponce de León.— Miguel de Hano y Vega. — Francisco Cal- 
derón y Kessel. — José Cintra.— Matías de Yelasco. — Joaquín Mu- 
ñoz Izaguirre. — José Pedroso. — Francisco Javier de la Cruz. — Mi- 
guel E^torch. — Licenciado, Francisco Flaquer , escribano teniente 
de 4^i>ildo. 

Es copia. — Habana y octubre 2 de 1854. — Licenciado , Fran- 
cisco Flaquer. ^ 
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Dé oficio.— Gobierno capitanía general y Superintendencia dele- 
gada de Hacienda de la siempre Fiel isla de Cuba.— Secretaría de 
Gobierno. 



— 247 — 

Oído el voto consultivo de esta Real Audiencia pretorial, de con- 
formidad oon él, y coosiderando con la misma : 

i.^ Que la legislación recopilada de Castilla, y aunk de Indias, 
fion insuficientes para resolver cómo y por qué tribunal d^)eráca^ 
tigarse el impreso en que se contengan originales desechados en todo 
ó en parte por la censura, ó no sometidos á ella, y que ataquen el 
principio de autoridad ó el orden público. 

2.^ Que en el reglamento vigente de 1.^ de julio de 1834 y susar- 
ticulos i9 y 20, solo se imponen penas pecuniarias, y la de destierro 
encado de reincidencia, por no estar las produceiones que sepubli-* 
quen en consonancia con la censura, ó oensuradas. 

3.*^ Que aquellas multas y penas, según el art. 21, se imponen 
y ejecutan en los impresores con total abstracción del contenido de 
ios articules ; y solo cuando envuelvan el delito de injuria, ha de 
castigarse este conforme á las «leyes por el tribunal competente. 

4.® Que aquel Reglamento es también insuficiente é inadecuado 
para prevenir las infracciones contra el principio de autoridad, puesto 
que solo se encuentra allí el art. 13, en que se previene que los co- 
municados á las redacciones de los periódicos, por las autoridades 
cuya conducta haya sido censurada por los mismos periódicos , so 
inserten íntegros en el siguiente día de su comunicación á mas tar- 
dar, sin que los editores puedan suprimir ni alterar una sok pa- 
labra de su contenido. 

5.^ Que además del principio de autoridad, está igualmente dea- 
atendido en aquel Reglamento el del orden público cuando solo una 
vez, en un p^rafo d^ articulo i2, y para la simple prohibición de 
publicarse, se habla da las producciones que inciten directa ó indi- 
rectamente á infringir alguna ley, ó á desobedecer á alguna autori- 
dad legitima, aun cuando la autoridad. contra la cual se dirijan, y 
el pueblo de su residencia se disfracen con alusiones ó alegorías", siem- 
pre que los censores opinen que se designan de este modo deter* 
minadas personas, ó autoridades ó corporaciones constituidas. 

6.® Que cuando las infracciones se dirijan á subvertir el órden^ 
alterar la tranquilidad , ó romper los vínculos que unen y estre- 
chan esta isla á la Ma^ Patria, pueden ser ellas de tal índole quo 
constituyan un verdadero delito de infidencia, caso no ¡«revisto en 
el Reglamento. 

Mientras S. M. la Reina (Q. D. G.) resuelve lo conveniente sc^re 
este particular; 

Usando de las facultades queme«oiiipeteD; 
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Ordeno: , 

Articulo primero. La impresión y circulación de escritos dese- 
chados en todo ó en parte por el censor, ó no censurados, y en los cua- 
les se ataque el principio dé autoridad, ó se atente contra el orden 
público, serán considerados y castigados como delito de infidencia. 

Art. 2.^ El impresor será el reo de este delito. 

Art. 3.® Conocerá de estas causas la comisión militar permanente 
de esta plaza. 

Art. 4.^ El fiscal de la comisión militar permanente no podrá for- 
mular su acusadon sin previa orden espresa del Gobernador capitán 
general. 

Habana, 28 de setiembre de 1S54. — José de la Concha, 
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' LA CRISIS. 

folletín de la prensa del 1.^ DE OCTUBRE DE 1854. 

D. Abundio cree en el magnetismo, pero esto no es por cierto una 
heregía : tampoco creen muchos prójimos en las verdades que don 
Abundio les predica, hasta que el tiempo y los porrazos los conven- 
cen ; y de estos podría citar muchos ejemplos frescos, vivitos, pcd^ 
pitantes, según la fraseología gálico-española que está en boga. 

Pero por incrédulo y renitente que D. Abundio sea, nunca se nie- 
ga á los esperímentos y las consecuencias lógicas que producir pue- 
den, pues no tiene tanta presunción, ni abriga tan alta idea de sus 
entendederas, como ciertos bultos que andan por el mundo, y que nos- 
otros conocemos y vosotros conocéis y aquellos conocen. Así, pues, 
no quiso negarse á ser magnetizado por un gran sacerdote de la re- 
ligión mesmeríana, que entre sus uñas le atrapó en la mañana del 
dia 2i del presente mes y año, de que doy fe, 

¡Poder de Dios, y qué barbaridades tan estupendas sueña un hom- 
bre cuando está magnétieameníe dormido! Pero por estupendas y 
por inauditas que estas bariMuridadessean, se quedan siempre muy en 
zaga á las que han hecho, hacen y harán bien despiertas gentecillas 
de mas alto copete que un D. Abundio. 

¡ Pues no soñé que yo era médico ! Y no un médico así como se 
quiera, sino un médico fenomenal , desconocido , fabuloso ; un mé- 
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dico mei generis. Ni yo había venido de eHraf^U, huyendo de las 
pesetas que en mi país me ahogaban , y á buscar el vómito ó un 
pasmo mas que decente, por puro amor á la cienda y nada mas; ni 
yo me hafaia anunciado como un geniazo^ como una especialidad en 
ciertas enfermedades no muy decentes, es verdad, pero si muy produc- 
tivas ; ni yo había dejado de sopetón la alopatía para amanecer globu- 
lista cerril y furibundo , ni yo había nitrado jamás m disputas san-* 
días con mis cofrades, ni apelado punca á las personalidades ni á los 
insultos, ni siquiera jamás habla tenido la feliz ocurrencia de dedi- 
carme (yo mismo) uno& cuantos sonetos y media docena de artícu- 
los laudatorios en boca y por la pluma de ganso de enfermos que 
nunca vi , y de enfermedades que en toda mi picara vida había sí- 
quiera columbrado. 

' Yo era un médico ingenuo, estudioso, franco, desinteresado, ecléo* 
tico en toda la estension de la palabra , y sin mas pretensiones que 
curar á mis enfermos (si podía), y dejarlos ir al hoyo tranquilamente 
si el Padre Eterno lo decretaba. Era yo, en una pdabra, el fénix de 
los médicos, un médico modesto y vulgar, un médico, en fin, como 
los hulnera hallado en la luna D. Simplicio^ si es que en la luna 
hay médicos, y si D. Simplicio hubiera estado de humor de bus- 
carlos. 

Siendo yo médico , se infiere que mi oficio sería el visitar enfer- 
mos, y con alguna poca de légica mas, se deduce también que para 
que yo visítase estos enfermos, preciso era que viniesen á llamarme. 

Soñé en efecto, que me habían llamado para socorrer á un ma- 
trimonio, cuyos elementos canstitutívos , cuyas dos partes inte^ 
grantes (admiren Yds. la facundia de D. Abundio), es decir, el 
marido y la mujer estaban ya casi cadavéricos ; los picaros esposos 
se amaban tanto sin duda , que para no sobrevivirse mutuamente y 
que les entrara la diabólica tentación de unas segundas nupcias, 
querían hacer la última mueca juntos como dos tortolitos, y d(»r- 
mir su último sueno m la misma huesa. 

Yo tenia la mala costumbre de preguntar por el nombre y patria 
de todos mis enfermos, y claro es que lo primero que haría al visitar 
el matrimonio en cuestión, sería encajar mi pregunta usual á la en- 
fermera que los cuidaba, y que dertamente era lo que se llama una 
moza de Ingotes, mucho mejores que los del médico. Y como don 
Abundio es naturalmente aficionado al diálogo, déjenle los prójimos 
lectores la satisfacción de soplarles áepe i paei que en esta oca- 
sión sostuve con la linda enfermera. 
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— Llega V. muy á tiempo, señor doctor. 

--«Me alegro ; ni V. ni yo debemos decirlo : ' lo dirán los resulta- 
dos. ¿Quiénes son los enfermos? 

-^Aquí en esta pieza los .tiene V. Entramos, y me encontré ten- 
didos en dos hamacas á mis dos pichones. El, se conocia que era 
hombre fuerte, pujante, de constitución sanguínea y de fuerzas her- 
cúleas, aunque demacrado* y caái moribundo en fuerza de malos tra- 
tamientos ó de' un' veneno lento que corroía sus entrañas. Etla, de- 
licada, medrosa, de constitución linfática y hermosísima, se encon- 
tcifaa ya en el periodo» álgido, pidiendo la Bstrema-uncion á toda 
priesa, y encomendando á Dios su ánima pecadora. El aspecto de la 
ca;» revelaba 4ujo, opulencia, cultura y elegancia.' 

-^i Malo ! dije : apenas encontraremos en la ciencia remedios pro- 
pios á la intensidad del mal. ¿Quién es. este caballero? ¿De ddnde 
es? ¿Cómo se llama? 

-^Bste caballero es español ; se llama D. Espíritu Nacional, y 
según creo, es oriundo de Cádiz .ó de Málaga, ó de Madrid ; el puor 
bk) no lo sé á punto fijo, pero no me cabe duda en que es español. 

—Muy bien ; ¿y la señ<Mra ? 

— Es la cri<rila mas linda que V. habrá Tísto jamás', señor doctor. 

—Ciertamente lo es, aunque muy desmejorada por las dolencias. 

—¡Y tanto como lo está I ¿Quién habrá de conocer eq este esque- 
leto á la linda Canfiataa PúbUea f 

-=-I Hermoso nombre ! Hágame usted ahora la historia de sus en- 
fermedades. 

— Con decirle á V. la de una, s^ hace la de otra, porque son idén- 
ticas. Ambo?; se sintieron indispuestos desde el i6 de al>ríl de iS52 {i); 
pero cayendo y lerantando, llegaron hasta el mes de diciembre úl- 
timo (2). Desde entonces su vida es una continua agonía, que se espli- 
ca por frecuentes y mas ó menos prolongadas crisis, de las cuales, 
eada uña ios acerca al sepulcro de una manera rápida é inconce- 
bible. Por ejemplo : se declara la guerra de Oriente, y los -rusos 
llevan en la cabeza sendos garrotazos:.. ¡Crisis! 

—¿Y qué tienen que ver estos señeros con los rusos y con su tio 
Nicolás? 

— Ahí verá usted! Hay quiebras de casas opulentas en Europa, 
con las que estos infelices ni siquiera han caníbiado jamás un salu- 
do.... ;Cr¿*í«í • ] 

(I) Día de la salida del general Cencha. 
(3) Llegada del general Peínela. 
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— ^¿Pero qué ielaeioB?«.. 

--Ahi verá V! ¿Se anuncian eapefücicneB de filibusteros?... ¡ Cri- 
sis! ¿Se anuncia que las espedidanes que se ammciaban se que- 
daran en anuncios y nada mas .. ¡Crisis! 

— ^¡Qué diablo!... ante todas cosas, señora, ¿cómo se llama V.t 

— Yo no tengo titulo ninguno: simplemente me llamo... Espe- 
rataa de los buenos, 

— ¡Bien i ¡magDífíoo nombre! no me abandone Y., y la curación 
deestos interesantes esposos está asegunda. Porque ha de saber us- 
ted que la Provideuda que sujeta á los pu^os á pruebas diñdles, y 
que no pwmite jamás que estas sobrepujen á sus fuerzas, los bace 
lerantarse del borde del sepulcro, mas fuertes, mas arrogantes y 
mas terribles que jamás se vieron. Nuestros enfermos preciosos no 
morirán, porque para que ellos muriesen, era predso renegar de ia 
justicia divina. Y yo, pobre médico, creo en ella. Respondo dQ su 
curación instantánea : tres horas de término y nada mas ; porque 
pueblos y enfermos que la tienen á V. á su cabecera, se salvan 
siempre. ¡Piqiel y tinta! 

Y escribí la roceta siguiente : 

■ 

fíecipe, — Independencia nacionah seis libras. 

Justicia seca, seca, seca dos libras. 

Moralidad administratiYamof 

seca aim seis onzas. 

Desinterés y limpieza de 

numos cinco dracmasv 

Respeto á las leyes cuatro escrúpulos. 

Afabilidad y buena crianza, doce granos. 

Cuezase todo esto en ocho cuartillos de agua, en qué se hayan 
mezclfido cinco gotas de esencia de ver... de ver... de ver... bena,' 
basta que se consuma como cinco sestas partes. 

— Tome V. , Esperanza ; estos in^dientes hasth ahora han sido 

. contrabando en el país ; sin embargo, me consta que acaban de reci- 

H birse de lo mas selecto que en esta línea se conoce, y que se espenden 

gratis eo la botica de la plaza de. . . , no me acuerdo del nombre. Cuan- 

' do traigan la pócima, dé V. una sola cucharada á esos seres queridos 

y agonizantes , é inmediatamente observará V. cómo les produce un 

sudor copioso, pero fétido, asqueroso, nauseabundo y deletéreo; en él 

saldrá envuelto el principio morboso que los aqueja , el víru§ destruc- 
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tor que los mata, y que nosotros los médicos acabamos de fijar con el 
noodire de marbih'polacoj importado bajo nuestra bandera por una 
famosa partida de L... icurgos, conocidos por Luis José y Compañia. 
La curación es pronta, es segura, es infalible : volveré dentro de tres 
horas. 

Alas tres borasvohrí... habían desaparecido^.. jLas Crisis! Misei- 
enfermos en pié, rozagantes, alegres, resucitados, y vestidos de sus 
mejores galas, se arribaron á mi ; me abrazaban, me besaban y me 
llenaban de lágrimas y de nombres afectuosos. La simpática y dulce 
Esperanza elogiaba y ponía en las nubes mi saber y mi modestia, 
Cuando todo el mérito, todo el milagro, todo el resultado feliz era 
suyo, nada mas que suyo, esclusivamente suyo. Porque cuando la es- 
peranza no abandona el gran corazón de los |nieMo9 y el reducido de 
los hombres, se salvan los principios, se sahran las nacionalidades, se 
salvan las leyes, se salvan las glorias y se salvan los mismos hombres 
y los mismos /wie6¿of. Todo es cuestión de tiempo, nada mas ; y la 
esperanza, hija divina de la eternidad, vence á los tiempos y á las 
edades, l^ último abrazo de esta figura celestial, fué la recompensa 
de mi glorioso trabajo, en cual esclamó : 

— D. Abundio merece bien de los españoles, porque... (sin ser ro-^ 
mano) nunca ha desconfiado de la salud de la.. . patria. 

-^ No, no ; de mis enfermos : no soy mas que un pobre médico 
de aldea. - 

Con el corazón rdnsando de júbilo, salía yo de aquel soberbio pala- 
cio, que coronaba un hermoso Pabellón Espaiíol... cuando... cañona- 
zos, músicas, tiros, y todas las formas estrepitosas con que puede es-* 
plicarse la alegría mas frenética de todo un pueblo de doscientas mil 
almas, me arrancaron de mi sueno magnético tan dulce, para traerme 
al mas dulce terreno de la realidad. 

¡Realidad dichosa, conquistada con sangre de héroes! ¡Porvenir 
glorioso de mi patria! 

¡Yo os saludo! — D, Abundio, 
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NÓM. 43. 

CAMBIOS CORlklBNTB» E!f LA HABANA E!f LAS ÉPOCAS QUE SE FIJAN. 

f 

En 27 de agosto de 1854, un dia antes de saberse en la Habana 
el relevo del marqués de la Pezuela , estaban las letras 
sobre España. ... 6 á 10 
» Londres. ... 13 á 14 
» París. ... par 
») Nueva York.. . 1 á 2 

En 20 de setiembre , el dia anterior á la llegada y toma de pose- 
sión del mando del general Concha, 

» España. ... 6 á 10 
» Londres. . . . 13 á 13 *P 
» • París. . . . par á 1 
» Nueva York. . . 1 á 1 */8 

En 22 de setiembre , un dia después de la toma de posesión 

» E^Miña. . . ! 6 á 10 

)) Londres. . . . 12 */» á 13 
» París. . . . par á 1 

» Nueva York . . 1 á 2 



En 30 de setiembre, 




» España. . . 


. 6á9 


» Londres. . . 


. 12*/aál3 


» París. . . 


. par 


» Nueva York. . 


. 'pÁi 



Estos datos han sido tomados del Real Colegio de Corredores, y 
prueban que no hubo la baja que supuso el marqués del Duero en la 
sesión del 2 de abríl de 1855. 



FIN. 
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